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ADVERTENCIA 


La  primera  edición  de  la  Comedia  de  Preteo^  y  Tihaldo  salió  á 
luz  en  Toledo,  el  año  1553  ^,  con  la  siguiente  portada: 

Comedia  de  Preteo  \\  y  Tihaldo  llamada  disputa  y  remedio  \\  de  amor 
en  la  qual  se  tratan  suhtiles  sen-  \\  teucias  por  qiialro pastores.  Hilario  || 
Preteo  Tihaldo  Griseño^  y  ||  dos  pastoras  Poliudra  y  Be  ||  laura.  Com- 
puesta por  el  II  Comendador  Peral  jj  uarei'^  de  Ayllon.  ||  Agora  de  nueuo 
Impressa  y  acahada. 

Es  un  tomo  de  xxx  hojas  en  40,  de  letra  gótica.  La  última 
hoja,  que  contiene  el  colofón,  está  sin  numerar.  Las  signaturas  son: 
A,  B,  c,  D,  de  ocho  hojas,  excepto  la  d,  que  tiene  seis. 
El  volumen  consta  de  los  siguientes  elementos : 
Portada  (dentro  de  una  orla  tres  figuras,  que  representan  otros 
tantos  personajes  de  la  comedia,  sobre  .cada  uno  de  los  cuales  se  lee, 
de  tinta  roja:  Griseño;  Polindra;  Tihaldo.  Debajo  está  el  título  de  la 
obra  en  rojo  y  negro).  —  Escudo,  con  versos  alusivos  al  mismo.  — 


1)  .  Nicolás  Antonio  (Bibliotbeca  Nova,  II  169)  dice  por  error:  La  Co- 
inedia de  Pevseo  y  Tibalda.  El  manuscrito  de  que  más  adelante  hablaremos, 
dice  unas  veces  Preteo,  otras  Pétreo,  y  otras  Proteo. 

2)  .  No  1552,  como  dice  Nicolás  Antonio,  y,  siguiéndole,  Cayetano  Al- 
berto de  la  Barrera  (Catálogo  bibliográfico,  etc.  pp.  12  y  193). 

3)  .  Briseño,  según  la  descripción  que  en  el  Ensayo  de  Gallardo,  Zarco  del 
Valle  y  Sancho  Rayón  se  hace  de  este  ejemplar  (IV  col.  1269-70),  pero  es 
confusión  originada  por  la  semejanza  de  la  B  y  la  G. 

4)  .    Peral-nares,  según  la  descripción  citada  en  la  nota  precedente. 

o 
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Prólogo  de  Luis  Hurtado  de  Toledo  (el  mismo  de  la  edición  valiso- 
letana que  luego  describiremos).  —  Texto. 
(E. 

Hilar.    O  pese  no  a  diez  quan  solo  esta  el  prado 
no  suele  a  estas  oras  estar  tan  vazio. 

A. 

Pastores  sed  anisadas 
pues  que  viene  del  amor 
el  vencido  vencedor). 
Colofón: — [Fue  iiiiprcssa  ¡a  presente  obra  \\  En  la  imperial  cibdad 
de  Toledo  en  caui  de  \\  Juan  Ferrer.  Acabóse  a  tres  dias  del  ||  mes  de  Ene- 
ro: Año  del  nacinii-  \\  en  lo  de  nuestro  señor  Jesu  \\  christo  de  .M.D,L.iij . 
II  Años.  II  yo  el  doctor  J^/lleoas:  vi  v  corregí  esta  \\  obra  y  digo  que  se 
puede  imprimir.)  ^ 

A  esta  rarísima  edición  siguió  la  que  á  continuación  describimos: 
(Tres  figuras:  dos  de  hombres  á  los  lados  y  una  de  mujer  en 
medio ). 

Segunda  \\  aedicion  de  la  come-  \\  dia  de  Preteo  y  Tibaldo  ||  llamada 
dispula  y  remedio  de  Amor:  \\  en  la  qual  se  tratan  sid^tiles  sentencias  por 
II  quatro  pastores.  FFilario,  Pi-eteo,  Tibal  ||  do,  y  Griseno:  y  dos  pasto- 
ras, Polindra,  y  \\  Belisa.  Compuesta  por  el  come nd .ido r  Peraluare:^  de 
Ayllon.  II  Agora  de  nueuo  acabada  por  Liiys  Ijurtado  de  To-  ||  ledo.  Va 
añadida  vna  Egloga  Silvia  na  entre  cinco  ||  pastores,  compiwsta  por  el 
mismo  Autor. 

8.«_Let.  gót.  — LVI  ñ.  nums.  — Colofón:  — (7^^;/  Valladolid.  \\ 
Impresso  con  licencia,  por  ||  Bernardina  de  san  \\  cto  Domingo.^) 
Signaturas: — A,  B,  c,  D,  E,  F,  G,  de  ocho  hojas. 
Contiene : 


1)  .  No  conocemos  más  ejcmplnr  de  esta  edición  que  el  de  la  Biblioteca 
Sancho  Rayón,  descrito  por  1).  Cristóbal  Pérez  Pastor  en  su  huprcula  cu 
Toledo  (Madrid,  'J'ello,  1887),  n^*  264  (pag.  io$-6).  También  la  describe 
Gallardo  en  el  lugar  mencionado  de  su  Ensayo. 

2)  .  l^ernardino  de  Santo  Domingo  iniprimió  en  Valladolid  por  los  años 
de  1552  á  1587. 
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Portada. — Lii\s  hurlado  de  Toledo  al  discreto  Lector.  —  Texto  de 
la  Comedia.  —  égloga  SUiiiana  del  galardón  de  amor,  por  Luys  hurta- 
do conpuesta  y  acalcada;  son  actores:  Siluano,  Ouirino,  Lascibo,  pasto- 
res; SiJuia  y  Rosedo  su  esposo  (está  dividida  en  cuatro  actos). — Colofón. 

La  Comedia  de  Preteo  y  Tibaldo  empieza  en  el  fol.  ii  recto  y  ter- 
mina en  el  XLiii  recto. 

El  prólogo  de  Luis  Hurtado  de  Toledo  dice  así : 

í(  Como  viniesse  a  mis  manos,  discreto  lector,  esta  sapientissima 

V  pastoril  Comedia  embiada  de  vn  amigo  tan  sabio  como  en  virtu- 
des exercitado,  y  viesse  el  herovco  estilo  que  lleuaua  con  facilidad 
en  bocablos  \'  biuacidad  de  sentencias,  mouime  con  Christiano  zelo 
a  comunicarla  a  los  desseosos  del  exemplario  y  remedio  del  amor, 
aunque  su  anciano  v  sabio  auctor,  por  la  muerte  que  todo  lo  ataja, 
no  acabo  en  esta  Comedia  lo  comencado,  ni  corrigio  lo  hecho.  Por 
lo  qual,  aunque  yo  indigno  de  tal  officio  me  halle,  procurare  añadir 
lo  que  a  mi  parescer  senti  que  faltaua,  lo  qual  tengo  creydo  que  por 
su  tosco  estillo  hará  conoscer  la  excelencia  de  lo  que  antes  estaua 
hecho.  En  tal  caso  serame  escusado  auer  estudiado  en  el  academia 
del  amor,  y  assi  no  escriuio  como  experimentado,  sino  como  anisado 
en  cabeca  agena.  Se  dezir  que  dozientas  y  veynte  coplas  que  aqui  se 
contienen,  las  halle  con  mas  facilidad  y  exemplo  que  las  trezientas 
de  Juan  de  Mena.  Aqui  se  tratan  (según  he  entendido)  por  pastoril 

V  muv  acendrado  lenguaje,  los  effectos  que  hazen  el  amor  y  muge- 
res  a  los  que  les  son  subjetos,  y  los  honestos  exercicios  que  se  pue- 
den tomar  para  su  remedio.  Leeldo  con  sana  doctrina,  y  busca  la 
eterna  felicidad  en  todo  por  vltimo  fin.» 

Hay  ejemplar  de  esta  segunda  edición  en  la  Biblioteca  Nacional 
de  Madrid.  Procede  de  la  de  Don  Pascual  de  Gayangos^  Otro  figu- 
ra en  la  escogida  librería  del  Exmo.  Sr.  Marqués  de  Laurencín. 

Nada  más  se  sabe  del  Comendador  Perálvarez  de  Ayllón  sino  su 


i).  El  cual  hizo  un  análisis  detenido  de  Li  obra  en  sus  notas  á  la  tra- 
ducción castellana  de  la  Historia  de  la  Literatura  Española  de  J.  Ticknor 
(Madrid,  185 1),  t.  II.  págs,  527-36.  —  También  se  cita  esta  segunda  edición 
en  el  Ensayo  de  Gallardo,  Zarco  del  Valle  y  Sancho  Rayón,  t.  I,  col.  187. 
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nombre  y  lo  que  Luis  Hurtado  dice  en  el  prólogo  de  la  Comedia. 
Infiérese  de  este  último  que  el  Comendador  había  fallecido  de  avan- 
zada edad  á  mediados  del  siglo  XVI,  por  lo  cual  no  habría  inconve- 
niente en  que  fuese  la  misma  persona  que  el  Per  Alvarez  Ayllón  de 
quien  hay  poesías  en  el  Cancionero  General^,  como  sospechan  los 
traductores  de  Ticknor. 

En  cuanto  á  Luis  Hurtado  de  Toledo  1 530- 1 591  ?),  es  el  co- 
nocido autor  de  las  Cortes  del  casto  anior,  de  las  Cortes  de  la  muerte 
(comenzadas  por  Micael  de  Carvajal),  de  las  Trecientas,  en  defensa 
de  illustres  mujeres,  de  la  Historia  de  San  Joseph  y  de  otras  obras 
menores^. 


1)  .    Anvers,  1573.  ff.  388-91. 

2)  .  Cons.  La  Barrera:  Catálogo,  pp,  188-194;  y  Gallardo,  Zarco  del 
Valle  y  Sancho  Rayón:  Ensayo,  t.  III  cois.  247-252,  y  t.  IV  cois.  1265- 
1270. 

No  creemos  que  este  Luis  Hurtado  de  Toledo  sea  el  mismo  Luis  Hurtado 
á  quien  se  ha  atribuido  el  Pahncriii  de  Inglaterra,  y  que  escribió  la  Tragedia 
Foliciana.  Ambas  obras  vieron  la  luz  en  1547,  en  el  cual  año  tendría  el  Luis 
Hurtado  de  Toledo,  autor  de  Las  Trecientas,  unos  17  de  edad,  pues  asegura 
en  esta  última  obra,  escrita  en  1582,  tener  cumplidos  á  la  sazón  diez  lustros. 
Ahora  bien,  no  es  de  creer  que  el  Palinerin  pudiera  ser  escrito  ni  traducido 
por  un  joven  de  17  años. 

De  Luis  Hurtado  de  Toledo  habla  extensamente  la  Sra.  Michaelis  de 
Vasconcellos  en  su:  Versiich  iiher  den  Rilíenoman  Pai.mhikim  dií  Inglaterra: 
Halle,  1883  (Sonderahdrnck  aus  dcr  Zcitscbrift  filr  roinaniscJjc  Pbilologie  :  VI), 
pp.  49-61. 

Mi  querido  amigo  el  Sr.  D.  R.  Foulché-Delbosc  me  comunica  que  en  la 
Biblioteca  Provincial  de  Toledo  hay  un  ms.  del  siglo  xvni,  cuyo  título  es 
como  sigue : 

Lilis  Hurtado.  Discurso  apologético  por  la  milagrosa  sc¡ni¡í¡ira  del  ilustre  ca- 
ballero don  Gonzalo  Riii^^  de  Toledo,  antiguo  señor  de  Orga~,  en  la  parroquial  de 
Sto.  Tomé,  de  la  Lnperial  Ciudad  de  Toledo. 

Al  final  de  los  Morales  de  Plutarco,  traducidos  de  lengua  Griega  en  castellana 
por  el  Secretario  Diego  Grncián  (Alcalá,  luán  de  Brocar,  1548),  figura  una 
tercia  rima  de  cierto  Luis  Hurtado  de  Madrid,  que  verosímilmente  es  el  mis- 
mo del  Pahncrin  y  de  hi  Tragedia  Policiana. 
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La  Comedia  de  Preleo  y  Tibaldo  está  escrita  en  octavas  de  arte 
nxavor  (riman:  ahhaacca).  El  estilo,  á  diferencia  del  de  la  generalidad 
de  las  obras  dramáticas  de  aquel  tiempo  (por  e¡.  la  Comedia  Florisea 
de  Francisco  de  Avendaño,  la  Comedia  de  Santa  Susana  de  Alonso 
de  Pedraza,  el  Auto  de  Clariiido  de  Antonio  Diez,  la  Farsa  Cornelia 
de  Andrés  de  Prado,  y  sobre  todo  la  Comedia  Radiaiia  de  Agustín 
Ortiz,  etc.,  etc.),  no  es  vulgar,  rústico  y  chabacano,  ni  tiene  afecta- 
ción de  rudeza  ni  chistes  de  bajo  cómico,  sino  que  se  distingue  por 
su  elegancia  v  pureza,  unidas  á  cierta  discreta  y  apacible  soltura. 

Es  realmente  un  modelo  de  habla  castellana,  mereciendo  pláce- 
mes Luis  Hurtado  por  haber  sacado  de  las  tinieblas  del  olvido  una 
producción  tan  digna  de  ser  conocida.  Más  que  comedia,  es  una  égloga 
ó  diálogo  entre  los  dos  pastores  Preteo  y  Tibaldo,  porque  la  inter- 
vención de  los  demás  personajes  en  la  obra  es  bastante  secundaria. 
El  interés  dramático  es  en  verdad  muy  escaso,  aunque  deleita  y  cau- 
tiva la  exquisita  belleza  de  la  forma. 

* 

Hasta  el  presente  ha  sido  punto  menos  que  imposible  discernir  la 
parte  que  respectivamente  corresponde  al  Comendador  Perálvarez  de 
Ayllón  y  á  Luis  Hurtado  de  Toledo  en  la  Comedia  de  Preteo  v  llhal- 
do.  Del  prólogo  de  Luis  Hurtado  de  Toledo  se  deducía  que  su  fun- 
ción había  consistido  en  dar  fin  á  la  obra  comenzada  por  su  viejo 
amigo  el  Comendador.  Pero  ¿dónde  terminaba  el  original  primitivo? 
¿qué  añadió,  corrigió  y  modificó  luego,  Luis  Hurtado  de  loledo? 

Un  reciente  hallazgo  nuestro,  de  cuya  importancia  juzgará  el 
lector  inmediatamente,  permite  contestar  con  cierta  seguridad  á  las 
preguntas  formuladas. 

Entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  Matritense,  con- 
sérvase uno,  dividido  en  varios  volúmenes  (desde  el  signado:  F-5 
hasta  el  F-18  inclusive),  que  contiene  cierta  curiosa  historia  univer- 
sal, rotulada:  El  Principado  del  orle,  y  escrita  por  Alonso  Téllez  de 
Meneses.  Son  varios  tomos  en  folio,  de  letra  de  mediados  del  sigl-o 
XVI,  y  parecen  el  borrador  original  del  propio  Téllez  de  Meneses, 
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el  cual  dedicó  su  gran  obra  al  Rey  don  Felipe  II.  El  último  tomo 
(signado:  F- 18),  que  consta  de  489  hojas,  contiene  diversos  trata- 
dos, entre  ellos  un  importante  texto  de  varios  romances  viejos',  y  la 
Comedia  (le  Pie  tea  y  Tibaldo,  con  el  título  de:  Comedia  Tibalda.  Co- 
mienza la  Comedia  en  fol.  444  recto,  col.  1/  y  termina  en  el  452 
recto,  col.  i.^ 

El  manuscrito  de  la  Comedia  Tibalda,  que  parece  de  letra  algo 
más  antigua  que  la  del  resto  del  volumen,  representa  una  etapa  de 
la  obra,  anterior  á  las  eniíiiendas  y  adiciones  hechas  por  Luis  Hurta- 
do en  1553.  Sin  duda  es  copia  del  manuscrito  original  del  Comen- 
dador Perálvarez  de  Ayllón,  ó  de  alguna  edición  de  su  obra  (sin  las 
modificaciones  de  Hurtado),  hoy  totalmente  desconocida.  Con  el  ! 
manuscrito  á  la  vista,  se  puede  observar  en  qué  consistieron  las  en- 
miendas de  Luis  Hurtado  de  Toledo,  y  las  estroñts  que  añadió  al  ori-  ! 
ginal.  \ 

El  título  de  la  obra  del  Comendador  Perálvarez  de  Ayllón  hubo  ' 
de  ser,  á  juzgar  por  el  manuscrito,  el  de  Comedia  Tibalda.  Constaba  ! 
de  los  siguientes  personajes :  cuatro  pastores :  Hilario,  Preteo,  Tibal-  \ 
do  y  Griseno;  y  una  pastora,  Polindra,  mujer  de  Griseno.  Hilario 
es  una  figura  de  tercer  orden,  que  sólo  sirve  para  poner  en  autos  al 
lector  acerca  de  que  Tibaldo  está  perdidamente  enamorado  de  Polin- 
dra, la  cual  desatiende  sus  instancias.  Casi  toda  la  obra  es  un  diálogo 
entre  Preteo  y  su  amigo  Tibaldo.  El  primero  procura  convencer  al 
segundo  de  que  existen  medios  para  que  olvide  su  pasión  y  deje  de 
penar  por  Polindra;  Tibaldo  apoya  su  constancia  con  fuertes  razona- 
mientos, no  exentos  de  sutileza  dialéctica.  En  estos  dimes  \'  diretes 
transcurre  la  comedia,  al  final  de  la  cual  aparece  Polindra  y  por  últi- 
mo su  esposo  Griseno.  Polindra  se  resiste  al  amor  de  Tibaldo,  aun- 
que no  puede  menos  de  compadecerse  de  su  dolor.  Griseno  y  Ti- 
baldo se  baldonan  mutuamente,  hasta  que,  llegando  Preteo,  pone  á 
todos  en  paz  y  buena  harmonía. 

Tal  era  la  obra  según  la  dejó  el  Comendador  Perálvarez  de  Ay- 
llón. (>omo  se  ve,  el  final  era  demasiado  rápido,  y  no  dejaba  de  re- 


i).    Publicados  recicnlemciitc  por  nosotros. 
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sultar  inadmisible  la  prontitud  con  que  Preteo  concertaba  á  todos, 
después  de  tanta  resistencia  por  parte  de  Polindra  y  de  tanta  enemis- 
tad por  la  de  Griseno. 

Comprendiéndolo  así  Luis  Hurtado  de  Toledo,  añadió  algunas 
octavas  á  la  Comedia,  después  de  cambiar  su  título  en  el  de:  Comedia 
de  Preteo  y  Tibaldo.  Añadió,  además^  un  sexto  personaje :  Belisa^, 
cuyo  papel  es  verdaderamente  secundario. 

Pero  la  conclusión  ideada  por  Hurtado  de  Toledo  es  inverosímil 
V  absurda :  Griseno  ó  Griseño,  el  esposo  de  Polindra,  d-espués  de  un 
breve  coloquio  con  Tibaldo,  se  compadece  de  él  y  le  cede  el  cariño 
de  Polindra,  la  cual  también,  cambiando  de  parecer,  pide  á  Tibaldo: 
«  QjLie  pierdas  querella  v  tengas  sossiego 
te  ruego,  señor,  pues  as  conocido 
el  muy  firme  amor  que  yo  te  he  tenido ; 
cesse  tu  quexa  y  apaguesse  el  fuego.» 

El  estilo  de  Laiís  Hurtado  de  Toledo,  aunque  puro  y  correcto, 
no  llega  tampoco  á  la  elegancia  v  soltura  propias  del  antiguo  autor. 
Esto  se  echa  de  ver  al  momento:  la  Egloga  Silvia lut  es  notablemente 
inferior  á  la  Comedia. 

Reproducimos  el  texto  de  la  obra  de  Perálvarez  de  Ayllón  según 
el  citado  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  Matritense,  añadiendo 
al  final  las  octavas  adicionadas  por  Luis  Hurtado  de  1  oledo,  v  ano- 
tando escrupulosamente  las  variantes  que  ofrece  la  segunda  acdicioii 
de  Valladolid'  pues  no  nos  ha  sido  posible  tener  á  mano  un  ejemplar 
de  la  primera  de  1553.  Cuando  la  variante  se  refiere  á  más  de  una 
palabra,  va  precedida  de  un  número,  que  indica  el  de  vocablos  del 
texto  á  que  concierne.  Conservamos  la  ortografía  del  original. 


i).    Belaura  en  la  i.'^  edición. 


COMEDIA  TIBALDA- 


Ynterlociitores : 
Tres  pastores:  Ylario;  Preteo;  Tibaldo, 
enamorado  de  Polindra;)'  ¡a  mesma  Políndra, 
\  sil  esposo  GRISENO^ 


Ylario. 

¡O  pese  no  a  diez,  quaii  solo  esta  el  prado! 
no  suele  a  estas  horas  estar  tan  vazio ; 
quiero  acostarme  so  aqueste  sonbrio 
¡pardios'%  aqui  esto''  del  sol  bien  guardado! 
plazeres-'  de  villa  me  tienen  cansado: 
baylar  y  cantar,  comer  y  beber', 
qualquier  exercicio^  qualquiera  plazer'^ 
se  torna  en  fastidio    después  de  pasado 8 

I.  Comedia  de  Preteo  y  Tibaldo.  Oiiiiú  déla  entenderse:  Co- 
j  jia  de  Pétreo  y  Tibaldo,  d  juagar  por  et  lus.  liu  este  se  lee  también 
)teo — 2.  Son  interlocutores:  Hilario.  Preteo.  Tibaldo.  Polindra. 
P.jüsa  —  3.  sombrío  —  4.  pardiez  —  5.  estoy  —  6.  Prazeres  —  7.  beuer 
—  8.  regozijo —  9.  prazer —  10,  hastio —  11.  passado. 

I 


COMEDIA  TIBALDA 


¡Proteo!  ¡Proteo!  ¿do  estas  escondido? 
juro  a  mi  vida  aqui  junto  venia; 
¡dolé  ni  dimoño!  *  ¿pensays^  que  le  via? 
¡myra^  qual  esta  el  diabro  tendido! 
di,  ¿que  trabajo  te  ha  sobrevenido^, 
que  ansi^  te  rrecuestas*^  por  bien  descansar? 

Preteo. 

Mas  antes ^  te  digo  que  el  mucho  holgar 

me  haze  que  este*^  tan  amodorrido'-^;  i6 

en  toda  mi  vida  ni  hasta  que  muera 
no  vi  nin^*^  veré  tan  gran  desposorio; 
nunca  en  la  villa  nin  ^^  en  su  territorio 
se  fizo^'^  negocio*^  de  aquesta  manera; 
¡que  buena  cena  y  que  plazentera ! 
¿Sabes  que  tal?  que  yo  te  aseguro 
que-  me^^  chape  seys  vezes  de  puro, 
que'^  todas  las  traygo  aqui  en  la  mollera.  24 

Ylario. 

Doxomonos  deeso^^;  di,  ¿que  ha  de  sentyr^"^ 
con  nueva    tan  triste  el  triste  Tibaldo, 
que  sienpre^^  ha  querido  tan  firme  y^^  tan  saldo,* 
que  nunca  vn  momento  dexo  de  servir  ?^'^ 


Dos  veces  se  empica  este  adjetivo  en  la  Comedia  Tibalda:  una  aquí, 
otra  en  el  verso  1045.  Como  el  italiano:  saldo,  significa:  finne,  lonsíanle. 

I.  diniLiño — 2.  penscys — 3.  mira  —  4.  sobreucnido —  5.  assi  — 
6,  recuestas  —  7.  2.  Antes  —  8.  estoy  —  9.  amodoritlo — 10.  ni  — 
]  I .  ni  —  12.  hizo  —  1 3.  negocio —  14.  3.  y  prazentera  —  1 5  -  yo  me 
—  16.  V —  17.  dcsso —  18.  sentir —  19.  nucua — 20.  siempre  — 
21.  OmíUda  la  y  —  22.  seriiir. 


COMEDIA  TIBALDA 


3 


Preteo. 

Callemos  vn  poco,  que  aqui  ha  de  venir; 

ya  yo  lo^  siento;  ^no  lo''^  ves  alia? 

escucha,  callemos,  que  bueno  sera 

oyr  lo  que  quexa  de  verse  bibir^.  32 

Tibaldo 

No  siento,  no  se,  no  entiendo,  no'"  veo 
rreposo^,  do  halle  mi  vida  bonanca, 
pues,  quanto  mas  muere"  mi  flaca  esperanca, 
tanto  se  abiva^  mi  triste  deseo ^; 
amor,  que  es^  la  cavsa'^  del  mal  que  poseo 
ha  dado  a  mi  pena  tan  grave  ^'-^  ocasión, 
que  bibir^^  vn  honbre^''  con  tanta  pasión'^, 
razón  no  consiente  ^'',  ni'"^  avn*^  yo  no  lo  creo.  40 

Pues  ^como  es  posible  ^'"^  poder  tener  vida 
quien  tanta  discordia  padesce^'^  consigo? 
que  amor,  a  quien  sirvo me  es  tan'"  enemigo, 
que  no  esto  en  vn  dedo^^  de  ser  homicida^'"; 
¡o  cuerpo  penado,  o  alma  perdida! 
que  soy  de  mi  grado  yo  mesmo^'^  perdido; 
mas  avnque^^  esta  pena  me  tiene  vencido, 
jamas  mi  porfía  podra  ser  vencida ''^^;  48 

¡o  triste amor  que  no  eres  amor! 
crueza  y  engaño  es  tu^'^  propio'^^  nonbre^^ 

I.  le — 2.  le  —  3.  viuir — 4.  ni — 5.  reposo — 6.  crece.  Elins.  Irae: 
muero  —  7.  abiua — 8.  desseo  —  9.  2.  ques —  10.  causa —  1 1.  posseo 
— 12.  grande  — 13.  viuir  — 14.  liombrc — 15.  passion  —  ló.  lo  quiere 
— 17.  y — 18.  aun  —  i9.possible — 20.  padesce — 21.  siruo — 22.  tanto 
—  23.  Ms. :  dado  — .  24.  oniccida  —  25.  mismo  —  26.  -aunque  — 
27.  bencida  —  28.  ciego  —  29.  Ms.  su  —  30.  proprio  —  31.  nombre. 
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mortal  enemigo  del  triste  del  honbre\ 

maestro  de  dar  pasión^  y  dolor; 

De^  ti  es  vencido''  el  mas  vencedor'', 

*y  aquel  que  tu  vences^'  podra  bien  dezir: 

que  ha^  sido  su  vida  ygual  al  morir, 

y  muchos^  afirman  que  avn^  es  muy  peor;  56 

¡o  breve plazer,  perpetua  tristura, 
dudosa  firmeza  y  cierta^'  mudanca^^ 
alli  do  tu  pones  mayor  esperanca, 
alli  esta  mas  cierta la  desaventura  ! 
mas  huye  la  vida  quien  mas  te  procura; 
quien  menos  te  sigue,  esta  mas  seguro; 
al  cuerpo  por  vida  y  al  alma  de^-  juro, 
tu  les'''*  das  pena,  que  sienpre*'  les  tura''^;  64 

Que  amor,  por  meternos  en  captiuidad 
después  que  nos  ata  con  el  pensamjento^", 
ciega  los  ojos  del  entendimiento, 
y  asi^^  obedecemos^-  a  su^^  voluntad; 
pues  no  tiene  precio  ^'^  nuestra  libertad, 
¿por  que  la  trocamos,  o  sinples^^  pastores, 
por  ansias,  cuydados,  congoxas,  dolores? 
no  se  do  procede  tan  gran  ceguedad.  72 

¡o  ciegos  mundanos,  aqueste-^*  gran  fuego 
de  amor,  atormenta  los  que  le  servimos ! '^^; 
justo  nos  viene,  pues  que  le  seguimos, 
viendo  que  esta  sobre  brasas  y  ciego; 

I.  hombre  —  2.  passion  —3.  Ms.  en — 4.  vencido  —  5.  vencedor 
—  6.  vences — 7.  a — 8.  aun  otros  —  9.  aun — 10.  breuc  — 11.  2.  in- 
ciertíi  — 12.  holganca — 13.  cierta  —  14.  desauentura — 15.  por  — 
16.  2.  Ms.:  tales — 17.  siempre — 18.  dura — 19.  lisie  zr-rso  falla  en 
el  ms.  —  20.  pensamiento  —  21.  ansi  — "2  2.  obedecemos  —  25 .  ki  — 
24.  precio  —  25.  simples  —  26.  aquesse  —  27.  scruimos. 
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las  brasas  denotan  su  poco  sosiego ; 

lo  ciego  ^  nos  guia  con  mucha  torpeza, 

el  arco  y  las  ñecbas  demuestran  crueza  % 

con  que  nos  hiere  del  mal  que  rreniego^.  8o 

Las  alas  luzidas  de  tantos''  colores, 
que  tanto  en  la  vista  agradan  los  ojos, 
aquesas*'*  son^  sus  muchos  antojos, 
con  que  nos  cavsa'  terribles  dolores; 
el  estar  desnudo  nos  dize,  señores, 
que  ansi^  lo  estaremos  sin'-^  ^ierta^'^  esperanza, 
y  el  ser  niño  muestra  su^^  presta  mudanca; 
¡pues  ved*^  si  devenios*^  morirnos  de  amores!  H8 

Mas^'',  ¿quien  huyra  de  su  poderio? 
que  amor  es  tan  fuerte^,  que,  donde se  esfuerza, 
no  solo  ynclina^^,  mas  antes  nos  fuerca, 
que  no  nos  vale  rraaon  ni  alvedrio^^; 
y  por^^  aquesto  yo  ya  desconfio, 
porque  a  sus  golpes  no  basta  mi  escudo, 
sabiendo  de  ^ierto'^  que  cierto '-^^  no  pudo 
liuyr  de  sus  manos  tan  grande  gentio'^\  96 

¿En  esta  vida,  que  es  ya  lo  que  espero, 
pues  que  Polindra  se  ha  desposado? 
que  vida  do  cresce  sospecha  y  cuydado, 
nin  puede  ser  vida,  ni  yo  no  la  quiero; 
de  amor  y  su  gloria  de  aqui  desespero, 
y  en  todas  mis  penas  mas  cresce  el  dolor, 


T.  ciego — 2.  7 odo  este  verso  falta  en  el  ms. — 3.  reniego — 4.  tantas 

—  5.  aquessas — 6.  figuran  —  7.  causan  —  8.  assi  —  9.  de — 10.  cierta 

—  II. muy — \2.  ve —  13.  deuemos —  14.  Mas  ay —  i'5.  adonde  — 
16.  incita — 17.  7.  haziendo  turbctr  razón  y  ahicdrio — 18.  porque  de 

—  19.  veras  —  20.  cierto  —  21.  gencio. 
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ver  que  me  enpacha^  ser  rrudo^  pastor, 

para  quexar  eP  mal  de  que  muero.  104 

Preteo. 

Mi  fe,  Tibaldo,  yo  he'*  estado  escuchando 
tu  triste  pasión^,  tu  mal  peligroso, 
tus  graves  sospiros,  ¿de  que  eres  quexoso^? 
pardios,  que  te  juro  que  vengo  llorando"^; 
no  ay  coracon  que  no  tornes  blando^, 
puesto  que  fuese ^  mas  duro  que  peña, 
viendo  que  amor  te  vltraja  y  desdeña, 
aviendo*^  tu  sienpre^^  seguido  su  vando.  112 

A  gran  sinrrazon^^  amor  te  condena. 

Tibaldo. 

No  lo  sabes  bien. 

ÍPreteo. 
Mas  antes  lo  se. 

Tibaldo. 
Pardios*^,  no  lo^''  sabes. 

Preteo. 

Si  se,  por  mi  fe, 
que  vn  gran  rramalazo^"  sufri*^  de  su  pena. 

I.  empacha  —  2.  rudo  —  3.  del  —  4.  El  impreso  omüc  Iíc  — 
5.  passion  —  6.  7.  y  oydas  las  qucxasy  visto  el  qiiexoso  —  7.  7.  par- 
diobrc  te  digo  que  vengo  llorando  —  8.  7.  Que  no  ay  coraron  que 
torne  blando  —  9.  fuessc —  10.  auiendo —  11.  siempre —  12.  sin 
razón  —  13.  Pardiobrc —  \  /\.  lü  impreso  omile  lo-—  i<^.  ramalazo  — 
16.  sufTri. 
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Tibaldo. 

[Pétreo,  Pétreo!'  [y  quanto  es  ajena^ 
la  que  tu^  quexas  según  es  la  mía! 

Preteo. 

Dexemos,  Tibaldo,  aquesa^  porfía, 

que,  si  tu  padeces'',  mi  vida  no  es  buena,  120 

que,  avnque^  estoy  libre  de  aquesa  prisión  % 
las  carnes  me  tienblan^  de'-^  solo  mentalla**, 
teniendo  memoria  de  aquella  batalla 
do  amor  me  venció^*  con  mucha  pasión 
mas,  desque me  vy^''  en  tal  confusión^'*, 
dime  rremedio*^  con  solo^^  mi  seso. 

Tibaldo. 

Mi  fe,  Pétreo*^,  si  fueras  bien  preso, 
no  te  soltara  saber  ni  rrazon*''; 

mas  como  tu  fe  no  tubo  (;imjento^% 
ansi^*  tus  heridas  no  rronpen'^^  el  cuero, 
y  esto  te  hizo  que  asi^^  de  ligero 
pudieses sanar tu^^  chico  tormento; 
mas  yo,  el  mal  que  siento,  con  fe  lo  consiento, 
y  ansi^''  mi  morir  padezco  de  grado, 
pues  de  mi  penar,  pasión"^  y  cuydado, 
mirando  la  cavsa^^  jamas  me  arrepiento. 

£.  Preteo,  Preteo  —  2.  agena  —  3.  3.  la  pena  y  tus  —  4.  aqucssa 

—  ).  padesces  —  6.  aunque  — 7.  2.  aquesta  passion  —  8.  tiemblan 

—  9.  en  —  10.  pensalla — 11.  venció — 12.  afíicion — 13.  quando  — 
14.  vi  —  15.  confussion  —  16.  remedio  —  17.  todo  —  18.  Preteo  — 
19.  razón — 20.  2.  tuuo  cimiento — 21.  assi — 22.  rompen — 23.  ansí- — 
24.  pudiesses— 25.  passar— 26.  tan — 27.  assi — 28.  passion  — 29.  caiLsa. 
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Preteo. 

Si  qaando^  Polindra  miraste  primero, 
no  te  enviciaras'^  en  vella  oylla 
con  pensamjento  '  tan  ñrme  en  seguilla, 
a  osadas  que  fuera  tu  mal  mas  ligero; 
porque  al  principio^  no  fue  lastimero, 
la  continuan(;a  crescio*'  tu  dolor, 
y  por  eso  dize'  que  es  el  amor 

manso  muchacho  y  biejo^  muy  fiero.  144 
De  aqueste  tu'"^  mal  el  ocio  fue  guia; 

de  ocioso    veniste  sin  tiento  a  miralla, 

y  luego,  de  vella  nascio  el  desealla^^, 

y  este  deseo  crescio^^  tu  porfia; 

y  ansi*^  concebiste  en  tu  fantasía 

sus  gracias,  sus  avtos  ''%  sus  lindos  meneos, 

que  han  encendido  tus  bibos  deseos^''; 

que  amor  ansi  nasce^''  y  desto  se  cria.  152 
El  te  cevo^^  con  dulce esperanza 

quando  al  principio  no  estabas  bien  preso  ^'■^; 

después,  poco  a  poco  vencido tu  seso, 

puso  tu  vida  en  dudosa  balan(;a'^^ 

y  encaxote'^'^  en  tu'^^  ymaginan^a 

vn  sentimjento  dulce  y  suave ''^'*; 

ansi  que.  Tibaldo,  aquesto '"^^  es  la  Uabe'-^'' 

I.  quando  a  — 2.  au.iciaras — 3.  ni — 4.  pensamiento — 5.  principio 

—  6.  3.  en  continanca  creció — 7.  4,  por  eso  dizen — 8.  viejo — 9.  gran 

—  10.  ocioso —  I  I.  3.  nació  vn  dessealla —  12.  4.  y  en  este  desseo 
creció — 13.  asi — 14.  autos — 15.  2.  viuos  desseos — 16.  2.  assi  nasce 
— 17.  ccuo — i(S.  dulce — 19.  7.  quando  al  principio  110  estauas  bien 
presso — 20.  venciendo — 21.  valan^a — 22.  en  caxquetote — 23.  la  — 
24.  3.  N'n  pensamiento  nniv  dulce  v  suauc — 25.  aquesta — 26.  ll.uiv. 
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de  tu  perdición  y  tu^  malandanza.  i6o 

Es  cosa  cierta  y  muy  natural 
venir  gran^  dolencia  de  poco  a^idente^ 
y  bemos  que  nas^e^  de  pequeña  fuente 
el  rrio^  mas  hondo,  mas  grande  y  caudal ; 
la  llaga  se  haze  a  vezes  mortal, 
la  qual,  si  con  tienpo^  fuera  curada, 
estava'  en  la  mano  de  ser  rremediada'^, 
ansi  que  el  descuydo  es  cavsa  del  mal'^  i68 

Amigo  Tibaldo,  si  quieres  myrar^'^ 
aqueste  gran  fresno so  cuyo  sonbrio*'^ 
rreposa*^  el  ganado  en  tienpo^^  de  estio, 
y  el  álamo  grande  de  nuestro  lugar, 
donde  el  concejo  se  suele  juntar 
y  ofrece  '''  las  bodas  y  venden    de  fuera, 
quando  era  chico,  le  arrancara quien  quiera'^, 
agora  ¡ya  veys*^  que  serie  de  arrancar!  176 

Ansi^*^  que  en  los  males  cabsados''^*  de  amor, 
en  los  comienzos  esta  el  fin  y  medio, 
después  de  encarnados a'^^  dalles  rremedio^'* 
el  sabio  lo  ygnora^^  éq^^^  ^^i'^  ^1  pastor? 
en  la  sementera,  el  buen  labrador 
abaxa  la  mano  temiendo  los  vientos, 
mas  tu,  al  senbrar'^^  de  tus  pensamientos, 
senbraste  sin  mjedo'^^  y  cogiste  dolor.  184 

I.  de  tu  — 2.  la  —  3.  2.  chico  acidente  —  4.  3.  vemos  que  nace 
—  5,  rio — 6.  tiempo — 7.  estaua — 8.  3.  el  ser  remediada  —  9.  8.  assi 
qucl  descuydo  es  causa  del  mal —  10.  minir — 1 1.  Frexno — 12.  som- 
brío—  13.  reposa — 14.  tiempo — 15.  2.  oífrecen — 16.  benden  — 
1 7.  2.  lo  alifara — 18.  El  nis.:  que  me  quiero — 19.  2.  vereys — 20.  Assi 
— 21.  causados  — 22.  encarnado  — 23.  1:1  impreso  omite  -a — 24.  2.  dalle 
remedio — 25.  ignora — 26.  sembrar  —  27.  3.  sembraste  sin  miedo. 
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Delante  tenemos  exenplo  provado ^, 
de  nuestras  ovejas*  aquí  en  la  montaña, 
que  dan  del  ocico  a  la  yerva^  que  daña, 
porque  natura  ansí  lo  ha  mostrado'"; 
pues  tu^,  Tibaldo,  pastor  avisado^"', 
da  del  hocico  a  mal  tan  continuo', 
porque  el  coracon  es  como  vn^  molino, 
que  aquel  grano  muele  que  le  han^  echado ;  192 

Muela Tibaldo,  en  tu  coracon, 
la  poca  esperanca  que  desta  ya  tienes, 
y,  pues  que  es  ajena ¿en  que  te  detienes? 
no  muelas  cuydado,  que  cabsa  pasión*^; 
sea  el  molinero  la  justa  rrazon^% 
que  en  casos  de  amores  tan  bien  determina 
y  yo  te  seguro^''  que  hagas  harina 
con  que  rrecibas^^  gran  consolación.  200 

De  aquesta locura  aparta  lás  mientes, 
abre  los  ojos,  avisa^^  de  aquesto, 
que  aquel  es  mas  sabio  que  huye  mas  presto 
de  aquesta  poiicoña  que  mata  las  gentes; 
si  amor  amenaza,  mostralle  los  dientes, 
y  si  halagare,  huyr  de  su  gloria, 
pucs^''  a  la  fin,  en  nuestra  memoria, 
sienpre-^  los  daños  nos  quedan  presentes;  208 

excnplo-^  te  sean  las  ciertas patrañas-^ 

I.  2.  tí^emplo  prouado  —  2.  ouejas- — 3.  4.  hocico  a  la  liierua  — 
4.  6.  porque  natura  les  ha  ansí  mostrado — 5,  2. 'por  tanto — 6.  nui- 
sado  —  7.  7.  da  del  hocico  a  mal  tan  cóntino  — 8:  el  —  9.  2.  en  el  es 
— 10.  Muele  —  1 1 .  agena  — 12.  2.  causa  passion  — 15.  2.  justa  ra/.on 

—  14.  8.  que  cosas  mayores  también  detemiína 15.  ¿\.  z  yo  te 
asseguro—  16.  recibas-^  17.  questa  —  10.  y  abisa  —  19.  pues  que 

—  2  0.  siempre  —  21.  I'^xemplo  —  22.  nuiclias  —  23.  pastrañas. 
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que  sienpre  has  oydo  de  aqueste  perverso  S 

que  muy  pocos  son  en  el  mundo  vniverso^ 

con  quien  no  provase^  sus  fuercas^  y  mañas; 

no  des  lugar  que%  alia  en  tus  entrañas, 

pues  es  tu  enemigo,  se  haga  señor; 

ansi^  que  si  quieres  sanar  tu  dolor, 

andémonos"  juntos  por  estas  montañas.  216 

Tibaldo. 

Yo  cuydo  que  cuydas  que  has  bien  hablado. 

Preteo, 
¡  Pardios''  si  cuydo  ! 

Tibaldo. 

¡  Pues  pardios^  no  as ! 

Preteo. 

Yo  pienso  que  si. 

Tibaldo. 
Engañado  estas. 

Preteo. 

Mas  lo  estas  tu  tras  ese^^  cuydado^^ 
Tibaldo. 

Escucha,  Preteo,  no  estes  rrevelado*^; 
tu  dicho,  tu  habla  muy  poco  me  presta, 

I.  peruerso  —  2.  vniuerso  —  3.  a  prouado  —  4.  fue(;as;  pero  es 
errata  del  impreso —  5.  a  que  —  6.  assi — 7.  andemos  —  8.  pardiobre 
—  9.  pardiez  —  10.  este  —  11.  cuvtado  —  12.  reuellado. 
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pues  que  veras  aqui  en  mi  rrcspuesta* 

como  distingo'^  quanto  has  rrazonado^.  224 

Tu  dizes''  que  el  ocio  *  fue  la  ocasión 
que  yo*'  a  Polindra  hubiese'  de  ver, 
¿que  ocupaciones^  puede  honbre'-^  tener 
que  estorven**^  de  ver  tan  gran  perficion  ? 
de  solo  no  verla  esta  el  coracon 
con  mucho  dolor,  con  mucha  querella, 
que,  estando  yo  sienpre^^  do  pudiese  vella, 
gloria  seria  mi  mucha  pasión 252 

Si^  '  dizes  que  amor  que  nasce  y  que  cresce^  ' 
muy  poco  a  poco  y  no  en  vn  momento, 
si  en^"'  aquesto  aílrmas^',  yo  no  lo  consiento, 
pues  el  contrario  en  mi  se  parece 
do  no  halla  fe,  amor  poco  enpece  ^'\ 
donde  la'-^  halla,  no  busca  rrodeo'-^^ 
que  enprime"^  la  pena  pasión  y  deseo '^'^ 
conforme  a  la  fe  ''  de  aquel  que  padece.  240 

Amor,  quando  ve'"  que  esta  descubierto 
aquel  con  quien  tiene  batalla  aplazada, 
no  cura  de  andar  haziendo  levada'-^'*, 
en  viendo  que  puede  hazer  golpe  cierto''^'; 
ansi  me  hirió  del  mal  que  estoy '^"^  muerto, 
estando  yo  del  as^iz  '*  descuydado, 
que  si  me  viera  que  estava  avisado*^*, 

I.  repuesta  —  2.  destruvo — 3.  razonada  —  4.  Dizes  —  5.  ocio 

—  (3.  porque  —  7.  vuiste — 8.  ocupaciones  —  9.  hombre — 10.  estor- 
uen —  1 1.  siempre —  12.  pudiesse —  13.  passion  —  14.  El  impreso 
omite  si — 15.  4.  nace  y  que  crece  — 16.  tu — 17.  affirmas — 18.  parece 

—  19.  empece  —  20.  le  —  21.  2.  basta  rodeo —  22.  emprime  — 
23.  3.  passion  y  desseo — 24.  lee — 25.  vee — 26.  leuada — 27.  cierto 

—  28.  soy — 29.  assaz  —  30.  2.  estaua  anisado. 
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lidiara  comigo  por  otro  concierto  ^  248 

Dizes  que  cresce  *  el  mal  no  curado, 
ansí  a  muchos  males  la  cura  no  basta, 
que  aP  que  es  muy''  herido  no  sacan  el  asta 
hasta  esperar  que  este  coníesado'-; 
si  el  álamo  o  fresno/  naciera'  criado, 
quiriendo'^  arrancalle  la  primera  hora, 
eso'*  pudieran  entonces que  agora; 
asi^*  me  acontece^"  a  mi  en  mi  cuydado,  256 

Por  eso^'^  no  digas  que  fuy'''"  homicida  '"'' 
de  mi,  porque  aP"  amor  me  di  tan^'  sin  miedo, 
que  amor,  quando  hiere  con  mucho  denuedo, 
no  pone  la  fe  por  peso  y  medida; 
V  allende  esto^^  el  da  la  herida 
con  flecha^'*  de  yerva^^,  tan  dulce  avnque^'  fuerte, 
que  tengo  por  harto  mejor  esta  muerte, 
que  no,  siendo  sano,  gozar  de  la^"^  vida.  264 

Das  por  exemplo  en  casos  de  amor 
aqueso^^  que  hazen  aqui  las  ovejas''''; 
mi  fe,  Preteo,  aquestas^"'  consejas, 
conséjalas  tu  con  otro  pastor ^% 
que,  como  tu  estas  sin  este  dolor, 
en  esto  y  en  todo  rrecibes  -'  engaño, 
que  no  apartan  ellas  lo  que  haze  dafio, 
sino  solo  aquello  que  da  mal  sabor.  272 


I.  concierto — 2.  crt^ct;  —  3.  aquel  —  4.  El  impreso  omite  muy  — 
5.  confessado  —  6.  Frexno  —  7.  naciera— 8.  queriendo  —  9.  esso 

—  10.  entonces —  1 1.  ansí —  12.  acontece — 13.  esso —  14.  soy  — 
1 5 .  omicida  —  16.  a  —  17.  muy  —  18.  de  aquesto  —  19.  frecha  — 
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Preteo. 

Mi  fe,  Tibaldo,  es  harta  simpleza, 
pensar  que  por  eso^  lo  haga  el  ganado. 

Tibaldo. 

Escucha,  Preteo,  y,  de  que^  aya  acabado, 

entonce^  podras  mostrar  tu  sabieza; 

si  dizes  que  muestra  la  naturaleza 

a  las  ovejas^'  huyr  lo  que  daña, 

la  mesma  natura,  con  fuerza  ',  con  maña, 

nos  muestra  a^  querer  con  mucha  firmeza.  280 

El  clérigo  cuenta  de  como  dios*^  quiso 
poner  en  las  gentes  muy  fuerte^  querer, 
quando  crio  al  honbre  y  mas  la  muger'"^, 
Adán  y  Eba^^  en  el  parayso; 
y  pues  lo  ordeno  en  aquel  ynproviso^^ 
con  suma  potencia  ^'^  su  gran  poderlo, 
querer  rresístir  a^^  aqueste  amorio 
yo  no  lo  tengo  por  muy  buen  aviso*''.  288 

En  lo  del  molino  que  dizes.  Pétreo*^, 
quanto  en  aquesto,  yo  bien  determino 
que  el^^  molinero,  tanbien*'^  el  molino, 
amor  los  govierna*^  según  lo  que  veo; 
pues  dime  si  niegas  aquesto  que  creo: 
estando  la  tolva    llena  de  afición 

I.  csso  — 2.  2.  quando  —  3.  entonces  —  4.  Quejas — 5.  fuerza  — 
6.  1:1  impreso  oiníle  a — -7.  Dios  —  8.  huerto  —  9.  8.  quando  crio  al 
lionibrc- y  niuger —  10.  3.  a  Adani  y  a  Eua —  11.  })rouiso  — 
12.  3.  con  matrimonio  —  13.  3.  querer  resistir  —  i^.  auiso  — 
15.  l^reteo —  16.  2.  qucl  —  17.  también  —  18.  goujerna —  19.  toliia 
—  20,  afíicion.  ' 
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^:que  molerás  en  el  coroqon 

que  no  sea  pena,  pasión  y  deseo?  *  296' 

Dizes'"^  que  aparte  las  mientes  ,de  amor, 
que  huya  y  rresista^  su  mucha  potencia'; 
muy  poco  aprovecha  la  tal  rresisten^ia''; 
¿que  puede  hazer  el  siervo*'  al  señor?; 
si  dizes  que  a  tantos  venció  este  dolor, 
que  pocos  escapan'  de  su  poderío, 
querer  yo  escapar  seria  desbario 

siendo  vn  vencido^  y  flaco  pastor.  304 
Preteo. 

Sin  duda,  Tibaldo,  es  mala  señal 
en  todos  los  males  la  desconfianca. 

Tibaldo. 

¿En  que  puedo  yo  tener  esperanca, 
que  en  sola  mi  fe  se  sufre^^.mi  mal? 

Preteo. 

La  poca  esperiencia^^  te  haze  estar  tal. 
Tibaldo. 

Es  lo  que  dizen  del  sano  al  doliente. 

Preteo.  ,  , 

Harto  es  doliente  quien  su  mal  consiente ; 


í.  7.  que  no  sea  congoxa,  passion  y  desseo  —  2.  Si  dizes  — 
3.  2.  resista — 4.  potencia —  5.  6.  muy  poco  apfoúiecha  la  .resis- 
tencia— 6.  sieruo — 7.  se  escápanos.  2.  serie  desuario '^9.  ¡veiicido 
—  10.  suíifre — II.  esperanza — 12.  no  siente.-  ;      :       -  ; 
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Tibaldo. 

¿Que  puedo  hazer?  que  estoy  ya  mortal.  312 

Preteo. 

Como  te  dixe,  pudieras  sanar 
con  chico  rremedio^  en  siendo  herido, 
mas,  avnque^  tu  mal  esta  envegecido^ 
consejos,  rremedios  podíante''  ayudar, 
que,  estando  tu  a^  punto  de  desesperar, 
dexarte  morir  seria ^  gran  locura, 
que  no  porque  sea  difícil  la  cura, 
el  físico  deve*^  dexar  de  curar^.  320 

Tibaldo. 

Yo  bien  conozco  que  tu  con  buen  zelo 
eres  venido  a  darme  consejo, 
mas  no  veo  en  ti  tan  buen^  aparejo 
que  baste  tu  seso  a  darme  consuelo 
amor,  desque*^  tiene  bien  preso  su  anzuelo, 
dentro  eP*  alma  acá  en  las  entrañas, 
eso''^  aprovechan*'''  consejos  ni  mañas, 
que  derramar  agua*^  por  medio  del  suelo.  328 

Preteo. 

¿Quieres,  Tibaldo,  que  en  estas  contiendas 
te  diga  yo  aquello  que  a  mi  me  pares<;e*"  ? 

I.  remedio  —  2.  aunque  —  3.  enuejccido  —  4.  2.  remedios,  po- 
drantc  —  5.  2.  en  vn  —  6.  serie  —  7.  deue  —  S.  Esta  oc/ava  se  halla 
en  el  impreso  (kspu?s  d?-  la  sijruieiile  —  9.  2.  tambiicn —  10.  cons^^io 
—  lí.  quando — r2.  en  el  — 13.  csso  — 14.  nprouechan  — 15.  3.  que 
dcramallas —  r6.  ]")nrccc. 
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Tibaldo. 

¿  Q.ue  te  parece  ?  ^ 

Preteo. 

Q_ue  nunca  follesce'^ 
escusa  a  quien  quiere  pecar ^  a  sabiendas; 
tu  mesmo  te  avicias,  tu  mesmo  te  prendas^, 
tu  penas  de  grado  con  tal  devaneo^, 
vas  tan  sin  tiento  tras  este  deseo  % 
que  es  menester  tirar  de*^  las  rriendas.  336 

Tibaldo. 

Hablas,  Pétreo  %  de  suerte  y  manera, 
que  muestras  ser  libre  de  aquesta  pasión^". 

Pketeo. 

¡A^^  la  fe,  hablo  conforme  a  rrazon !  ^'^ 
Tibaldo. 

{Mi  fe,  tu  hablas  desde  talanquera! 

Preteo. 

Es  muy  gran  error    echar  a  de  fuera 
aquello  que  el  físico  da  para  curar''. 

Tibaldo. 

Mas  mi  fe,  Pétreo,  el  aconsejar^'' 

1.  paresce  —  2.  fallece  —  3.  peccar  —  4.  8.  tu  mismo  te  auicias, 
tu  mismo  te  prendas — ry.  deuaneo — 6.  que — 7.  desseo — 8.  5.  ques 
bien  menester  tenerte — ^9.  Preteo  — 10.  passion — 11.  Ha — 12.  razón 

—  13.  dénde —  14.  yerro —  15.  7.  lo  que  da  el  medico  para  curar 

—  6.  16.  mas  mi  fe,  Preteo,  el  hechar  a  de  fuera. 
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muy  de  ligero,  lo  haze  quienquiera.  344 

Que  si  tu  sintieses^  el  mal  que  yo  siento, 
veries  tus  consejos  quan^  poco  aprovechan^, 
antes  enhadan,  lastiman,  despechan, 
y  en  parte  te  digo  que  crescen^  tormento. 

Preteo. 

Tienes  tan  ciego  el  entendimjento^, 
que  hazes  difícil  lo  que  es^  muy  ligero. 

Tibaldo. 

Pardios,  Preteo  %  escucharte  quiero; 

torna  a  hablar,  que  yo  estare  atento.  352 

Preteo. 

Agora  me  plaze,  Tibaldo,  contigo, 
que  determinas  dexarme  dezir; 
pues  esta^  dolencia  espera  guarir 
aquel  que  procura  tener  paz  consigo; 
aquel  que  de  si  es  puro  enemigo, 
no  ay  medicina ^  que  le  satisñiga, 
mas  ya  que  consientes  tentarte  la  llaga, 
muy  presto  veras  si  soy  buen  amigo.  360 

No  pienses  por  eso    que  has^^  de  sanar 
deste^^  amorio  luego  en  vn  punto, 
que  suele  venir  el  mal  todo  junto, 
y  la  salud  de  espacio*^  y  vagar; 
la  pena  y  pasión      fatiga  y  pesar, 

I.  sintiesses — 2.  que — 3.  aprouechan — 4.  crescen — 5.  3.  ciego 
el  entendimiento  —  6.  4.  difícil  lo  ques  —  7.  2.  Por  Dios,  mi  Pro- 
teo—  8.  desta  —  9.  medicina — 10.  esto —  11.  se  lia — 12.  este  — 
13.  espacio — 14.  passion. 
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las  ansias^,  congoxas,  cuydados,  dolores, 

muy  poco  a  poco  se  hazeii  menores, 

que  el  tienpo  con  tienpo  los  ha  de  curar  ^  368 

Si  el  cuerpo  tenemos  con^  enfermedad, 
¡con  quanto  cuydado,  trabajo  y  hemencia^, 
con  quantos  xaropes,  con  quanta  abstinencia^ 
andamos  corridos  tras  su  sanidad! 
pues  ¿quanto  devriemos^  con  mas  voluntad 
buscar  los  rremedios^  que  son  para  el  alma? 
y  pues  la  tenemos  aqui^  en  nuestra  palma, 
dexarla^  perder  es  gran  vanidad.  376 

Myra^^,  Tibaldo,  pues  eres  prudente, 
que  las  dolencias  peligrosas  y  largas 
sienpre  se  curan    con  cosas  amargas, 
y  no  con  aquello que  quiere  el  doliente; 
quien  quiere  ser  sano^'',  de  grado  consiente 
qualquier  trabajosa  y  muy  grave  cura^^, 
que  el  pasio  con  fuego  se  ataja  y  segura  ^% 
y  de  otra  manera  peligra  el  paciente  384 

Por  eso,  avnque^^  hiera  en  tu  coracon 
lo  que  dixere*'^  para  curarte, 
ansi  es  menester  para  rremediarte 
pues  sientes  en  el  tan  grave pasión 
esforgate  sienpre a  seguir  la  rrazon^^; 

I.  ansias — 2.  9.  quel  tiempo  con  tiempo  las  ha  de  curar — 3.  en 
—  4.  6.  con  quanto  desseo,  cuydado,  hemencia  —  5.  abstinencia  — 
6.  deuemos — 7.  remedios — 8.  5  y  pues  los  tenemos,  ansi  —  9.  de- 
xarlos — 10.  Mira  —  1 1.  6.  que  las  dolencias  muy  graues  y  largas  — 
12.  3.  se  suelen  curar — 13.  aquellas  —  14.  saluo — i5.  6.  qualquiera 
trabajo  y  muy  graue  cura —  16.  9.  quel  pasmo  con  huego  se  ataja  y 
se  cura — 17.  paciente —  18.  3.  Por  esso  aunque  —  19.  te  dizen  — 
20,  remediarte — 21.  graue — 22.  passion — 23.  siempre — 24.  razón. 
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tu  seso  no  tire,  no  amague,  no  encare 
adonde  la  voluntad  te  mire  o  guiare^, 
ni  do  te  llevare  la  ciega  afición^.  392 

Suele  dañar  la  oran  dilio^encia^; 
por  eso^,  si  el  mal  esta  ya  de^  viejo, 
ni  yo  te  consejo  %  ni  es  buen  consejo 
que  quieras^  de  golpe  curar  tu  dolencia*^; 
y  pues  arrayga^  esta  tu  querencia 
no  te  apresures,  que  a  los  presurosos 
suelen  salir,  los  fines  dudosos 

si  bazen  sus  cosas  con  priesa  y  bemencia^^.  400 

Tibaldo. 

¿Q_uien  de  pastor  te  bizo  buldero? 
sana  tu  aquello  que  al  cuerpo  da  .pena, 
que,  de  lo^^  que  al  alma  salva    o  condena, 
el  clérigo  asaz  nos  es  pregonero. 

Preteo. 

Si  el  coracon  esta  lastimero 

con^^  grave    dolor  que  ansi^*^  te  atormenta, 

es  menester  que  el^^  anima  sienta 

estos  consejos que  dezirte  quiero.  408 

Huye,  Tibaldo,  la  ociosidad^^, 
que  solamente  los  desocupados 
andan  metidos  en  estos  cuydados. 


I.  4.  le  guiare  —  2.  7.  a  do  te  licuare  la  ciega  afficion  —  3.  dili- 
gencia—  4.  esso  —  5.  muy  —  6.  aconsejo — 7.  quiera  —  8.  2.  su 
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cii  estas  querencias^  de  gran  vanidad; 

ansi  que,  quien  quiere  tener  libertad, 

nunca  este  solo  ni  ocioso  vn  momento ; 

del  ocio^  se  cria  mortal  pensamjento ^, 

que  cresce^  y  rrecrea^  con  la  soledad.  416 

Pues  eres,  Tibaldo,  dispuesto  garzón^, 
con  otros  zagales  devries^  procurar 
tirar  a  la  barra ^,  correr  y  saltar, 
que  son  exercicios  que  olbidan  pasión^; 
juegar  a  la  chueca,  jugar  al  mojón 
a  vezes  luchar  con  otros  pastores ; 
no  luches  contino  con  estos  dolores, 
pues  dellos  te  viene tan  gran  perdición 424 

Date  a  plazer^%  procura  alegría, 
no  estes  de^^  contino  en  tal  rrebentijo 
a  bota  cuchar,  que  es  gran  rregocijo^% 
devries^'  procurar  jugar  algún  dia; 
podries  si  quisieses     a  tu  fantasía, 
dalle  holgura  de  mas  apetito, 
en  ver  como  nasce  el  cordero  y  cabrito 
y  como  mejora  el  hato  y  la  cria.  432 

Con  mucho  cuydado  sienbra  tu  haza^^, 
echa'^^  en  tu  viña,  ataquizas  ^-^'^  rretuertos'^^. 


I.  querencias  —  2.  ocio — 3.  2.  el  mal  pensamiento  —  4.  crece  — 
5.  recrece — 6.  garcon  —  7.  deuries  —  8.  Barra  —  9.  6.  que  son  exer- 
cicios-que  oluidan  passion — 10.  7.  Jugar  a  la  Chueca,  jugar  al 
Monjon —  11.  2.  se  causa —  12.  perdición —  13.  prazeres —  14.  El 
impreso  omile  de — 15.  2.  tan  gran  reuentijo —  16.  7.  a  bota  Cuchar, 
ques  gran  regozijo —  17.  deuries —  18.  3.  podrías  si  quisiesses —  19. 
5 .  nasce  el  cordero,  cabrito  —  20.  3.  siembra  tu  haca  —  21.  y  echa 
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planta  tu  huerta^  de^  buenos  enxertos^; 

si  tienpo  ''  te  sobra,  salte  a  la  playa  % 

y,  porque  no  quede  memoria  ni  rraza^ 

en  ti  desta  pena,  busca  exercicios% 

busca  plazeres,  procura  bollicios^, 

date  a  la  pesca      date  a  la  c^qa.  440 

Arma  de  escañuela,  con  lazos,  con  losa^% 
con  cepo,  con  rredes,  tirar  a  callido^^, 
tomar  con  las  cuerdas,  en  monte  sabido, 
liebre,  conejo,  o  qualquiera  otra  cosa^% 
correr  con  los  perros  el  lobo  o  rraposa^\ 
armar  en  su  tienpo  a  mirlos  zorzales, 
tomar  xirgueritos  trigueros  pardales, 
con  liga^^  muy  fina  que  sea^^  pegajosa.  448 

Armar  con  costillas  y  con  oncejeras 
con  rred  y  rreclamo    a  las  codornizes, 
con  calderuela  tanbien  a  perdizes^% 
de  noche  a  las  chochas en  las  arroyeras, 
tapar    los  gazapos    en  las  madrigueras, 
andar  a  oejar  la  liebra^''  en  la  cama 
y  en  el  otoño  tirar  a  la  brama 

después  que  ha  llovido las  aguas  primeras.  456 
Ansi  mesmo  puedes  tomar  con  señuelo 

I.  2.  en  tu  Huerta  —  2.  El  impreso  omite:  de  —  3.  Enxertos  — 
4.  tiempo  —  5.  plaga  —  6.  raca — 7.  exercicios  —  8.  bollicies  —  9.  2. 
Pesca —  10.  7.  Armar  descamilla,  con  lazo  o  con  losa  —  Esta  octava 
fio^ura  en  el  impreso  después  de  las  dos  siguientes — 11.  7.  con  tiempo, 
con  redes,  tirar  al  chillido  —  12.  6.  liebre,  conejos,  y  qualquier  otra 
cosa — 13.  raposa — 14.  3.  tiempo  las  Mirlas — 15.  2.  Xirgueritos, 
Trigueros — 16.  Liga — 17.  sea —  18.  honcijeras — 19,  3.  red  y 
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chas— 22.  Tomar — 23.  Galapos — 24.  3.  oxear  la  liebre — 25.  llouido. 
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tórtolas  muchas,  palomas  torcazas^, 

sisones  y  turras^  con  las  añagazas, 

en  medio  la  siesta,  que  están  sin  rrecelo^; 

si  sabes  armar  birrocha'',  arañuelo, 

veras  a  menudo  mili  aves^  caer, 

y  tanbien  es  cosa^  de  mucho  plazer 

ver  a  los  tordos  venir  al  mochuelo.  464 

Las  abutardas  son  aves^  pesadas, 
esta  te  digo  que  es  caza^  muy  buena, 
y,  avnque  se  haze  con  alguna  pena, 
tomanse^  en  siesta  muy  bien  aboladas; 
de  noche  a  las  grúas  en  las  ynbernadas^^ 
se  toman  con  rredes^^  si  haze  gran  frió, 
y  otras  mili  aves  que,  en  tienpo  de  estío 
yendo  a  bever^^  se  quedan  burladas.  472 

Armar  en  los  guindos    los  esmerejones, 
y  los  lavancos  ^'^  en  los  lagunajos, 
con  vara  y  candil  de  noche  a  los  grajos^®, 
tanbien  en  las  bardas  tomar  gorriones 
y  en  los  agujeros  tomar  aviones 
y  los  vencejos  o  la  comadreja^^; 
armar  la  lechuza^*  que  duerme  en  la  ygleja^', 
y  en  las  tejoneras dar  humo  a  tejones 480 

Si  estas  en  el  monte,  consejóte,  hermano, 

I.  4.  Tórtolas,  mirlas,  palomas  Torcazas.  —  2.  Turras  —  3.  re- 
celo—  4.  mirlocha  —  5.  2.  mil  aues  —  6.  3.  también  es  caca — 7. 
aues  —  8.  6.  estas  te  digo  ques  ca^a  —  9.  tomarse  han — 10.  8.  de 
noche  las  grullas  en  las  inuernadas —  1 1.  redes —  12.  9.  y  otras  mil 
aues,  en  tiempo  destio — 13.  beuer — 14.  Guindos — 15.  lauancos 

—  16.  Grajos —  17.  Gorriones —  18.  Aniones —  19.  6.  y  los  Ven- 
cejos con  la  Comadreja — 20.  Lechuza — 21.  ygreja  —  22.  rexoneras 

—  23.  Texones. 
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alli  cabo  el  rrancho '  hazer  buenos  fueiros, 

y  en  noche  sin  viento,  con^  los  nocharniegos, 

¡que  gloria  es  de  verlos  traer^  a  la  mano! 

tanbien^  es  muy  bueno  con  luna  en  verano 

tirar  a  las  zorras  desde  la  buytrera^, 

y  tomar  las  gangas*^  con  rred^  barredera, 

y,  do  lavan  las  tripas,  armar  al  milano \  488 

Pues  eres,  Tibaldo,  mañoso,  certero, 
puedes  tirar  a  coreos,  venados '\ 
a  puercos  monteses  alia  en  los  senbrados  ^''j 
o  armarlos  en  tienpo  en  el  hozadero*^; 
el  ser  cazador    el  ser  muy  montero, 
allende  que  alibia  pasión    y  cuydado, 
barate  de  noche  dormir  tan  cansado, 
que  no  te  rrecuerde^^  tu  mal  lastimero.  496 

Quando  la  caca  te  diere  fastidio^'", 
date  a  la  pesca,  que  es  buen  exercicio  ^^, 
y  es  pasatienpo^^  tan  lleno  de  vicio 
que  haze  olbidar  qualquier  amorio^^; 
que^^  los  deleytes  que  son  en  el  rrio^^, 
sabe.  Tibaldo,  que  son  ynfinitos^^: 
manga,  esparavel,  paradijo^^  garlitos*, 

*).  Garlito  es  una  especie  de  nasíi,  á  modo  de  buitrón,  en  cuya  parte 
más  estrecha  hay  una  red,  dispuesta  de  tal  manera,  que  los  peces  que  por  las 
mallas  penetran  no  pueden  luego  salir  (Dic.  de  la  Ac).  Por  semejanza  se 

1.3.  cabe  el  rancho  —  2.  a  —  3.  2.  vellos  venir — 4.  también  — 
5.  3.  dcnde  la  Buytrera  —  6.  Gangas  —  7.  red— 8.  8.  v  do  lauan 
tripas  armar  al  Milano  —  9.  2.  Coreos,  Venados  —  10.  sembrados  — 
II.  7.  y  armados  con  tiempo  en  el  hocadero —  12.  cacador — 13.  2. 
oluida  passion — 14.  recuerde — 15.  hastio — 16.  exercicio — 17. 
passatiempo — 18.  vicio — 19.  5.  que  haz  okiidar  algún  amono  — 
20.  Que  —  21.  rio  —  22.  infinitos  —  23.  2.  esparauel,  paredejos. 
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y  no  los  estorvan^  calores  ni  frió.  504 

Y  pues  par  de  el  rrio^  tienes  cavaña^, 
podras  echar  cuerdas  en  Abril  y  Mayo^, 
y  las  de  los  otros,  avnque  es  mal  ensayo, 
puedes  buscar  si  bien  se  te  amaña; 
podras'^  todo  el  dia  pescar  con  la  caña, 
con  cevos^  de  pluma,  de  sangre,  gusano, 
lonbriz^,  gusarapa,  bollicos^  de  mano, 

según  son  los  tienpos'^  se  busca  [y]^^  amaña.  512 
Si  no  te  sintieres  con  esto  aliviado 
,  otro  consejo  se  avra^^  de  tomar, 
pues  tienes,  carillo,  a  quien  lo  dexar, 
pierde  codicia  de  uer  el  ganado ; 
entra a  soldada,  hazte  soldado, 
con  tal  que  no  sea  aqui  en  esta  tierra, 
que,  con  otra  guerra  se  vence    esta  guerra, 
y  este  cuydado  con  otro  cuydado.  520 

Y  pues  que  Polindra  te  aparta  y  desvia 

dijo  después  :  caer  en  el  garlito^  en  el  sentido  de  dar  uno  en  algún  lazo  que  le 
han  preparado. 

Lope  de  Rueda,  en  la  escena  V  de  la  Comedia  de  Jos  Engaños^,  dice: 

«dando  manotadas  como  pez  que  ha  caido  en  garlito». 
Y  Tirso  de  Molina,  en  Don  Gil  de  las  calcas  verdes  (  Jorn.  III  escena  II): 

«M  ís,  tal  anda  el  motolito 

Por  una  vuestra  vecina, 

Q.ue  es  hija  de  Celestina 

Y  le  gazmió  en  el  garlito.» 


I.  estoma  —  2.  3. del  Rio  —  3.  cauaña — 4.  3.  abril  y  mayo  — 
5.  Podras  —  6.  cebos  —  7.  lombriz  —  8.  bollillos — 9.  tiempos—  10. 
la —  II.  aliuiado  —  12.  aura —  13.  Entra —  [4.  o  hazte  —  i5.  vence 
—  16.  desuia. 


COMEDIA  TIBALDA 


avsentate^  luego  y  avsentate^  lexos, 

y  asi^  podra  ser  que  amansen  tus  quexos, 

amanse  tu  pena,  tu  larga  porfía^; 

vete^  a  segar  al  Andaluzia^ 

o  vete  a  las  Indias,  que  esta  mar^  en  medio, 

y  en  esto  podras  hallar  gran  rremedio^; 

si  fuese^  que  tu,  asi^^  lo  haría.  528 

Yo  bien  conozco  la  pena  notoria 
que  se  rrecibe^^  con  este  partir, 
se  que  se  siente  ygual  a  morir, 
que  avn  desto  me  queda  muy  buena memoria; 
quien  vence a  si  mesmo^%  merece gran  gloria; 
huye  de  presto,  Tibaldo,  no  tardes 
que  aqui  el  esperar  es  muy  de  cobardes 
y  en  el  huyr  esta  la  vitoria^^.  536 

Que,  quando  rrazon  comienca  a  vencer 
la  voluntad  que  es^^  nuestra  enemiga, 
con  mucho  denuedo  conviene    que  siga^^ 
aquesta  batalla  sin  punto  perder; 
que^^  si  vna  vez  se  dexa  caer, 
queda  en  cayendo  muy  acovardada^% 
muy  llena  de  miedo,  muy  desconsolada, 
sin  fuerza ni  esfuerco  su  fuerza y  poder.  544 

Yo  se  muy  (jierto  que  tu  sentirás 

I.  auséntate  —  2.  apártate —  3.  assi  —  4.  6.  y  aquesta  tu  pena  y 
grande  agonía  —  5.  Vete  —  6.  andaluzia  —  7.  3.  questa  el  mar  —  8. 
remedio  —  9.  fuesse  —  i  o.  yo  ansí  — 11.  recibe  —  12.  al  —  13.  bina 
—  14.  2.  Quien  vence —  i5.  mismo —  16.  merece —  17.  6.  hu\c 
Tibaldo,  y  presto  no  tardes —  18.  3.  de  couardes —  19.  victoria  — 
20.  6.  Quando  razón  comienza  a  vencer  —  21.  2.  ques  —  22.  con- 
uiene — 23.  sigua  —  24.  Que  —  25.  acouardada  —  26.  fuerca  —  27. 
fuerca. 
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milP  vezes  la  muerte  después  de  partido, 

y  que  este^  dolor  te  tendrá  tan  vencido^, 

que  cada  momento  te  arrepintiras 

en  yr^  o  en  tornarte^  suspenso  estaras, 

mas,  quando  el  deseo  ^  quisiere  bolverte^, 

esta  tan  constante^,  tan  firme,  tan^^  fuerte, 

que,  desque  partido,  no  buelvas*^  atrás.  552 

Y  quando  mas  pena  entonces  sintieres 
por  quien  te  cavsa^^  tan  fuerte  cuydado, 
finge  que  tienes  en  vella  desgrado, 
y  que  por  otra  sospiras  y  mueres; 
haz  que  aborreces aquello  que  quieres, 
que  muchas  vezes  me  ha  acontecido 
fingirme  que  duermo  y  hallarme  dormido; 
ansi^^  harás  tu  si  aquesto  hizieres.  560 

La  ymaginagion    esta  manifiesto 
que  haze  provecho  y  que  haze^^  gran  daño, 
que,  quando  aojado  estube^^  esstotro  año, 
el  fisico  mucho  hablava^^  de  aquesto; 
Tibaldo,  Tibaldo,  rremediate  presto, 
y,  pues  que  careces  de  toda  esperanca, 
trae^^  de  contino  en  tu  ymaginanca 
que  es  mal  dispuesta,  que  tiene  mal  gesto.  568 

No  tomes  por  gloria  myrar^^  su  figura; 
si  esta  muy  conpuesta,  entonces te  tira, 


I.  mil  —  2.  3.  y  aqueste  —  3.  vencido  —  4.  arrepentirás  —  5.  oyr 
-6.  tornar  —  7.  desseo  —  8.  2.  quisiesse  boluerte  —  9.  costante  — 
o.  y  tan —  1 1.  bueluas —  12.  6.  Quando  mas  pena,  mas  ansia  sin- 
eres — 13.  causo — 14.  aborreces — i5.  acontecido — 16.  assi  — 
7.  ymaginacion — 18.  3.  y  haze  — 19.  2.  aogeado  estaua  — 20.  ha- 
laua  —  21.  tray  —  22.  mirar — 23.  2.  compuesta,  entonces. 
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lo  malo  que  tiene,  aquello  le  mira, 

y  finge  que  es  fea  su  gran  hermosura ; 

y  si  todavía  te  diere  tristura 

este  deseo  ^  perverso  %  maldito, 

alia  en  la  villa  están  las  de  Egipto^, 

ve  a''  que  te  caten  tu^  mala  ventura.  576 

Quando  el  amor  esta  rrepartido^ 
en  mas  de  vn  lugar,  no  pena  tan  fuerte, 
que^  si  en  arroyos  el  agua  se  vierte, 
bien  se  vadea  el  rrio  mas  crecido^; 
la  madre  que  ha  dos  hijos  parido, 
avnque  la  muerte  del  vno  le  duela, 
menos  lo  siente  y  mas  se  consuela 
que  no  siendo  vno,  si  aquel  ha  parido 584 

¡O!  pese  no  a  diez.  Tibaldo,  contigo, 
que  andas  como  honbre  que  esta  sentenciado^^; 
rreparte^^  en  mas  de  vna  tu  pena  y  cuydado, 
que  piérdese  el  mur^^  con  solo  vn  abrigo; 
si  quieres  rremedio^^,  harás  lo  que  digo; 
vete  a  los  toros,  a  bayles  y  boydas^^, 
y  escoje  a^"^  quien  quieres,  Tibaldo,  entre  todas, 
y  si  entre  estas  no  quieres,  vente  conmigo ^^  592 

Si  ansi  lo  hizieres,  desde  ^"  aqui  te  juro 
de  llevarte    a  vn  hato  do  están  dos  zagalas, 
que  si  a  Polindra  con  ninguna  ygualas, 
harás  como  sinple,  grosero'^,  maduro; 

'  I.  desseo — 2.  peruerso — 3.  Hg)-pto  —  4.  haz  —  5.  El  impreso 
omite:  tu  —  6.  repartido — 7.  v — 8.  3.  rio  crescido  —  9.  4.  si  mas 
no  tenia —  10,  4.  liombre  que  esta  sentenciado —  1 1.  reparte —  12. 
2.  amor —  13.  3.  Si  quieres  remedio —  14.  8.  vete  a  toros  a  bayles 
a  bodas — 15.  líl  impreso  omite:  a — 16.  (S.  Si  luego  las  quieres, 
vente  comigo — 17.  dende —  18.  lleuarte —  19.  2.  simple,  grossero. 
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y  mira,  Tibaldo,  que  mas  te  aseguro', 

que  guisan  entramas  tan  bien'^  vnas  migas, 

con  que  se  olvidan  mis^  penas,  fatigas, 

que  solo  en  comellas''  me  torno  Epicuro.  600 

La  menor  dellas,'  que  es  harto mas  bella, 
haré  que  te  acoja  vn  rrato*^  en  su  halda; 
de  alU  nos  yremos  a-  luchar  el  espalda, 
y,  si  tu  la  ganas,  casar ^  has  con  ella; 
haziendolo^  ansi,  pondrás  tal  centella 
dentro  en  Polindra,  que  yo  fiador, 
que  rravia,  sospecha,  congoxa  y  dolor 
apartes  de  ti  y  dexes  en  ella.  608 

Si  tu  lo  hizieres  qual  yo  te  lo  enseño, 
entonces    veras  si  se  de  mugeres, 
pues  tanto    quanto  tu  '*  mas  la'^  quisieres, 
mas  muestra  ella"'  desgrado  y  desdeño; 
pues^^  destas  es  ella,  tu  dala  a  su  dueño, 
y  tenme  secreto  de  aquestas  maneras, 
y,  si  no  viniere  de  las  enpulgueras 
que  toda  tu  vida  me  muestres  el  ceño'^.  616 

Tibaldo. 

;  Has  acabado  ? 

Preteo. 
Ya  he  acabado. 

I.  asseguro  —  2.  3.  entranbas  también — 3.  2.  oluidan  mis  —  4. 
Cornelia  —  5.  arto  —  6.  3.  coxga  vn  rato  —  7.  5.  de  alli  prouaremos» 

—  8.  casarte  —  9.  Haziendo  lo — 10.  centella — 11.  6.  que  rauia, 
sospecha,  cuydado,.  dolor —  12.  entonces —  13.  2.  que  tanto —  14. 
El  impreso  omite:  tu — 15.  las — 16.  2.  muestran  ellas — 17.  Pues 

—  18.  empulgueras —  19.  ceño. 
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Tibaldo. 

Cansado  estaras. 

Preteo. 
¿De  que  lo  he  de  estar ?^ 

Tibaldo. 
Bien  tienes  de  que. 

Preteo. 
No  cansa  el  hablar. 

Tibaldo. 

Pues  cánsame  a  mi  averte^  escuchado. 

Preteo. 
¿Que  es^  lo  que  sientes? 

Tibaldo. 

Que  no  ha  aprovechado''; 
tan  malo  me  siento  como  de  primero. 

Preteo. 

El  moro  que  dio  la  pasa  al  carnero^, 

y  luego  le  atienta  a  ber  si  ha  engordado  ^  624 

De  aqueste  cuydado,  de  aqueste  dolor, 
obrar  lo  que  digo  te  ha  de  curar  % 


I.  2.  destar — 2  aucrtc  —  3.  2.  Qiies  —  4.  2.  aprouecliado  —  5. 
3.  passa  al  cordero  —  6.  9.  y  luego  le  tienta  si  estaiia  engordado  — 
7.  sanar. 
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que  mis  palabras  no  te  han  de  sanar 
que  no  curo  yo  como  ensalmador. 

Tibaldo. 

Bien  piensas  tu  que  en  casos  de  amor 

que  estas muy  despierto  y  eres^  muy  diestro; 

pues  si  deste-mal  tu  fueses^  maestro, 

mas  ganarlas  que  vn  saludador.  632 

¡  Qual  andarlas  por  estas  cabañas'% 
de  vn  hato  entre  *^  otro  curando  pastores 
de  aquesta  pasión  %  de  aquestos  dolores, 
de  aquesta  dolencia^  que  esta  en  las  entrañas! 
yo  te  seguro^,  si  a  esto  te  amañas, 
que  en  muy  poco  tienpo  te  hagas  muy  rrico^^, 
qiTe  amor,  desde    el  rrey^^  al  mas  pobrecico^% 
haze  sentir  sus  fuerzas^'*  y  mañas.  640 

Si  en  alguien  sin  fe  hizieres  enpieco^^, 
pensarien  de  veras  que  dabas  conorte, 
y  llevarte  yan  por  fuerca  a  la  corte 
con  loba,  con  muía,  con  buen  adereco; 
¡por  dios^^  que  abrías hecho  buen  estropiego ! 
bonete  de  crego  y  guantes  en  manos, 
¡acá  va,  alia  va  aquel  matasanos 
I         con  faxa  de  paño  rrebuelta  al  pescuezo  ^^  648 

l  Preteo. 

i  Huelgo,  Tibaldo,  de  verte  burlar, 

I  I.  curar  —  2.  2.  questas — 3.  que  eres — 4.  fuesses  —  5.  caua- 
nas  —  6.  en  —  7.  passion  —  8.  dolencia — 9.  asseguro —  10.  rico  — 
lí.  dende — 12.  rey — 13.  pobrezico — 14.  fuer(;as — i5.  2.  hizie- 
ses  empie(;o  —  16.  dauas  —  17.  8.  licuarte  yen  luego  por  fuerza  a  la 
corte — 18.  por  Dios —  19.  aurieys  —  20.  3.  rebuelta  al  pescuezo. 
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puesto  que  burles  de  mi,  lo  consiento. 
Tibaldo. 

No  porque  burlo  estoy  sin  tormento, 

que  a  muchos  el  gozo  les  haze  llorar 

y  otros  se  rrien^  de  mucho  pesar; 

rriose^  AnibaP,  según  que  se  halla, 

perdida  la  cruda,  postrera''  batalla 

en  que  yba'^  su  estado,  poder  mandar.  656 

Ansi  que  no  creas  estar  sin  pasión^ 
que  fuese  la  cavsa  de  no  rresponderte% 
antes  muy  mas  se  acerca*^  mi  muerte 
y  se  manifiesta  mi  gran  perdición^; 
en  el  rresponder  ponia  dilación 
sabiendo  que  en  ello  se  abiba^^  el  cuydado, 
porque,  de  quanto  aqui  me  has^^  hablado, 
no  se  que  aprueve^^  sino  tu  yntencion  664 

Se  que  te  pesa  de  verme  mortal, 
se  que  lo  sientes    en  verme  morir, 
se  que  me    querries  ayudarme  a  sufrir 
alguna  parte  de  aqueste  gran^^  mal, 
y,  avnque^^  mi  vida  estando  mortal 
le  sobra  tristeza  y  le  falta  plazer, 
delibro,  Proteo de  te  rresponder^*, 
sabiendo  que  me  eres  amigo  leal.  672 

La  ociosidad  me  mandas  huyr, 

I .  rien  —  2 .  rióse  —  3.  Hanibal  —  4.  y  postrera  —  5.  yua  —  6. 
7.  Ansi  que  no  creas  que  estar  sin  passion  —  7.  7.  a  sido  causa  de 
no  responderte  —  8.  acerca  —  9.  perdición —  10.  6.  Hn  el  responder 
pon  la  dilación — ií.  4.  vello  se  abiua — 12.  as — 13.  aprueue  — 
14.  intención —  15.  siento —  16.  7:7  impreso  oniilc:  me —  17;  suifrir 
—  18.  mi —  19.  aunque  —  20.  va  tal  —  21.  Preteo  —  22.  responder. 
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mi  muclio  cuydado  no  sufre  rreposo^ 

y  desta  manera  jamas  esto  ocioso^; 

do  quiera  que  yo%  me  va  a  perseguir; 

mas  bien  deves''  ver  que  es^  falso  arguyr, 

pues  muchos  ociosos*^  no  son  namorados 

y  muertos'  de  amores  cien  milP  ocupados, 

y  destos  te  quiero  algunos  dezir.  68o 

iVquel  lulio'"^  Cesar,  gran  enperador^% 
di,  ¿  Cleopatra  y  que  tal  le  tuvo?^^ 
y  el  buen  Marco  Antonio  por  esta  sostuvo 
trabajos  y  muerte con  mucho  dolor; 
guerras  tenian  de^^  harto  temor, 
discordias,  rrebueltas  y  ocupaciones^^, 
ynsidias,  batallas  y  mili  defensiones^'', 
mas  avnque^^  ocupados  hallólos  amor.  688 

Tanbien^*^  Anibal,  el  grande  africano 
en  Capua  ocupado,  de  amor  fue  herido, 
y  si  desta  pasión no  fuera  vencido 
el  sojuzgara  el  pueblo  rromano^"^; 
no  estava  ocioso  el  Numidiano^^, 
que,  por  mantener  su  fe  y  omenaje. 


1.2.  suffre  reposo  —  2.  ocioso  —  3.  voy  —  4.  deues —  5-2.  ques 
—  6.  ociosos — 7.  muchos  —  8.  cien  mil — 9.  Julio — 10.  Empera- 
dor—  II.  5.  y  que  tal  le  tuuo —  12.  8.  y  Marco  Antonio  por  ella 
sostuuo —  13.  muertes —  14.  3.  Guerras  tenian  con — 15.  4.  discor- 
dias, rebueltas  y  ocupaciones  —  16.  5.  incendios,  batallas  v  mil 
dibsensiones — 17.  aunque — 18.  También  de — 19.  Africano.  Esta 
octava  viene  en  el  impreso  después  de  la  que  en  el  iiis.  empieza:  «Dime, 
Proteo:  ¿que  dizes  de  aquel»  —  20.  pnssion  —  21.  herido  — 
22.  5.  juzgara  por  rey  al  pueblo  Romano  —  23.  5.  no  estaua 
ocioso  el  Marcidiano. 
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dio  a  Sofonisba^  el  crudo  breva  je  % 

pues  libertalla  no  estava^  en  su  mano.  696 

Bien  pudo  Yola,  al  que  se  destierra 
por  los  trabajos  andar  a  buscar, 
sin  mucho  trabajo  hazelle  hilar, 
que  amor  todo  puede  después  que  se  afierra; 
y,  al  tienpo  que  Achilles  estava  en  la  guerra 
haziendo  fazañas  sufriendo  gran  pena, 
tan  cruda  guerra  le  dio  Policena, 
que  puso  en  olbido  el  bien  de  su  tierra''.  704 

Dime,  Proteo ¿que  dizes  de  aquel 
que  fue  patriarca*^  después  de  pastor? 
en  el  gran^  trabnjo  crescio'^  su  dolor, 
siete  y  mas  siete  sirvió  por  RracheP; 
y  myra^^  a  Sansón,  guerrero cruel, 
que,  haziendo  guerra  a  los  filisteos 
asi^^  le  encendieron^^  sus  tristes  deseos 
que  pudo  Dalida  dar  cabo  del.  712 

Quando  01ofernes^%  con  mucha  vitoria^% 
vino  en  el  rreyno^^  de  Hierusalem, 
supo  ludit  vencerle  tan  bien^'\ 
que  le  quito  la  vida  y  la  gloria; 
no  quiero  en  esto^*^  cansar la  memoria, 
pues  han^'^  sojuzgado  aquestos  cuydados 
a  tantos  presentes,  a  tantos  pasados 

I.  Sophonisba  —  2.  breuaje  —  3.  estaua  —  4.  Esfa  octava  falta  cii 
el  imprew — 5.  Preteo  —  6.  Patriarcha  —  7.  El  ¡inprcso  oiiiitc' :  í^r.m 
—  8.  crcscio  —  9.  7.  que  siete  y  siete  años  siruio  por  Rachel —  10. 
mira — 11.  guerero —  12.  3.  con  los  Philisteos — 13.  ansí — 14. 
encendieron  —  15.  desseos —  16.  Holofernes — 17.  victoria — 18. 
reyno — 19.  3.  Judie  vencelle  también  —  20.  aquesto  —  21.  consar, 
J:ero  sin  duda  es  errata  —  22.  an  —  23.  3.  \'  a  tantos  passados. 
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que  rrelatallo^  seria  larga  historia\  720 
Dizes  que  busque  plazer  y  alegría, 

y  que  procure  de  me  exercitar^ 

en  bayles,  correr,  saltar  y  luchar^, 

en  monte  y  en  caca  y  en  la  pesquería; 

pensarlo  hazer*''  sería  fantasía, 

que  en  mí  yo  no  tengo  la  jurísdícíon% 

que^  a  las  carnes  manda  el  coracon, 

y  al  coracon  Polindra  lo^  guía.  728 
Desque'^  Polindra,  con  tantos  primores 

prendió  el  coracon,  no  tengo  en  mí  nada, 

y  ansí  yo  no  puedo  entrar  a  soldada 

después  que  en  mí  entraron  aquestos  dolores; 

sí  dizes  que  vence    en  casos  de  amores 

la  guerra  otra  guerra,  cuydado  a  cuydado, 

pues  vence    el  mayor,  tu  estas  condenado  ^% 

mí  guerra  y  cuydado  serán  vencedores*^.  736 
Das  por  consejo  que  prueve  el  absengia*''; 

no  lo  consejes  a  mí  ni  a  ninguno; 

partir  y  morir  en^'^  mí  todo  es  vno, 

que  aquel  que  se  parte  se  da  la  sentencia ^^; 

podiendo  yo  síenpre  myrar  su  presencia 

no  penaría**^,  ya  te  lo  he  dicho, 

pues  ¿como  porne  a  mí^*"^  entredicho, 
m        colgando  mi  vida  de  ver  su  excelencia  ?  '^^  744 
^  Quien  puede  penando  partir  a  otra  parte, 

I.  relatarlo  —  2.  hystoria —  3.  exercitar  — 4.  baylar — 5.  te  juro 
—  6.  2.  jurisdicion  —  7.  pues  —  8.  le  —  9.  Después  que — 10.  4.  si 
dizes  que  vence — 11.  vence — 12.  engañado — 13.  vencedores  — 
14.  3.  prueue  la  ausencia — 15.  a  —  16.  sentencia —  17.  6.  Pudíendo 
yo  siempre  mirar  su  presencia —  18.  penaría  yo  —  19.  3.  pondré  en 
mi  el  —  20.  excelencia. 
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no  tiene  pasión^  de  muchos  quilates, 

pues  puede  partiendo  sufrir^  los  conbates 

que  suele  sufrir^  aquel  que  se  parte; 

amor  como  quiere  su  pena  rreparte^: 

a  vnos  senzilla  y  a  otros  doblada, 

mas  esta  mi  pena  es  pena  cendrada^; 

a  dalle  mas  ley  no  basta  su  arte.  752 

Dizesme  mas,  si  yo  no  me  olbido^: 
que  la  vitoria^  consiste  en  huyr; 
por  mi  no  se  puede  aquesto  dezir, 
pues  tengo  mi  mal  por  mal  tan  subido*^, 
que^  esta  el  pensamiento  de  vista  perdido, 
que  quando  la  cavsa  es  cavsa  sin  par^^, 
no  es  covardia  aver^^  de  esperar 
quien  tiene  por  gloria  el  berse  vencido 760 

Dizes  que  finja  desgrado  de  ver 
aquella  que  da  la  vida  en  miralla; 
en  todo  mi  mal  el  bien  que  se  halla, 
?es  ver  la  cavsa    de  mi  padescer^^; 
aquel  que  pudiese    fingir  no  querer, 
ni  siente  pasión ni  tiene  gran  daño, 
que  amor  no  consiente  cavtela^%  ni  engaño 
do  falta  firmeza  se  puede  hazer^^.  768 

Dizes,  Preteo,  que  aquel  que  procura 
fingirse  que  duerme,  se  halla  dormido, 
y  que  finja  yo  que  he  aborrescido  ^'-^ 

I .  passion  —  2 .  SLififrir  —  3 .  suffrir  —  4.  reparte  —  5 .  cendrada  — 
6.  oluido  —  7.  victoria  —  8.  sabido  —  9.  Qiie —  10.  8.  y  quando  la 
causa  es  causa  sin  par  —  11.  2.  couardia  aucr —  12.  2.  verse  vencido 
—  13.  causa — 14.  padecer —  15.  3.  Aquel  que  pudiesse  —  16. 
passion —  17.  cautela —  18.  6.  ni  falta  en  íirnie/.a  se  puede  tener  — 
19.  aborrecido. 
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la  gloria  en  quien ^  pienso  que  esta  mi  ventura; 
la  diferencia  no  que  esta  muy  escura^; 
qualquier  que  sintiere  podra  bien  sentir 
que  es  natural  el  sueño  y  dormir, 
y  el  aborrecer^  es  contra  natura.  776 

Tu  dizes  mas:  que  la  ymaginacion ^ 
puede  dañar,  y  que  ha  aprovechado^; 
quien  dixo  que  tu  estavas^'  aojado, 
no  es  mucho  que  diga  tan  sinple  rrazon^; 
^determinada^  esta  la  quistion'\ 
que  obra  su  fuerca  en  lo  acidentaP^ 
y  no  en  Poli.uira,  que  Tes^^  natural 
en  gracia  y  belleza  y  en  gran  perfícion^\  784 

Tanbien  me  parece    que  dizes  aqui 
que  piense  que  es^'  fea  y  que  es^^  mal  dispuesta; 
a  esto,  Proteo^'',  te  doy  por  rrespuesta 
que  estas  hecho  vn  cesto  y  fuera  de  ty^^; 
¿no  sabes,  grosero,  que,  desque  la  vy^^, 
su  ser  se  ynprimio"^*^  ansi"^^  en  mis  entrañas, 
que  no  ay  artificio  ^%  ni  fuerca ni  mañas, 
que  en  my^''  pensamjento  la  aparten  de  my?^^  792 

En  sola  Polindra  puede  el  amor'^*^ 
herir  y  matar  y-'^  mostrar  su  crueza, 

I.  que  —  2.  7.  la  diíferencia  no  esta  muy  obscura —  3.  aborrecer 
—  4.  2.  imaginación —  5.  2.  a  aprouechado  —  6.  estauas  —  7.  2. 
simple  razón  —  8.  Determinada  —  9.  question — 10.  7.  que  cobra 
su  fuerca  lo  accidental —  11.  les —  12.  8.  gracia  y  belleca  y  gran 
perficion — 13.  3.  También  me  parece —  14.  2.  ques —  15.  ques  — 
16.  Preteo —  17.  3.  do  por  respuesta — 18.  4.  muy  fuera  de  ti  — 
19.  7.  Xo  sabes  grosero,  que  quando  la  vi  —  20.  imprimió  —  21. 
assi — 22.  artificio  —  23.  fuercas  —  24.  3.  quen  mi  —  25.  mi — 26. 
6.  con  solo  Polindra  podría  el  amor —  27.  El  impreso  omite:  y. 
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y  quien  se  venciere  ^  de  ver  su  belleza, 

tome  por  descanso  sufrir  el  dolor  ^ ; 

no  tiene  cosa  sin  mucho  primor, 

es^  en  estremo  su  gran  hermosura, 

pues^  ver  la  lindeza  de  tal  criatura, 

haze  dar  gracias^  a  su  criador.  800 

No  tiene  Polindra  seo;unda  nincruna, 
ni  para  su  tiple  se  halla  tenor; 
esta  escurece^  con  su  rresplandor 
la  claridad  del  sol  y  la  luna^ ;  § 
mas'^  poder  tiene  que  no  la  fortuna ^% 
no  ay  otro  rrico  sino  el  que  ella  myra^^ ; 
ella  da  vida  y  ella  la  tira^% 

y  entre  las  lindas  es  sola  vna.  808 

Es  claro  luzero  entre  otras estrellas, 
gran  capitán     entre  gente  menuda; 
ella  es  la  prima  de  toda  la  muda, 
mayor  que  otras  lunbres^'^  son  sus  centellas^"; 
las  mas  mas  locanas^%  si  esta  esta  entre  ellas 
es  lastima  ver  de  quales  están  ^'^; 
la  pena  que  da  con  la  que  otras  dan 
es  grande  agravio con  chicas  querellas.  816 

Es  vna  ymagen^^  que  no  tiene  par, 
no  se,  Proteo^%  si  la  has  bien  myrado'^; 


I.  venciere  — 2.  6.  tendrá  por  consejo  sufírir  su  dolor —  3.  qucs 
—  4.  por  —  5.  gracias  —  6.  cscuresce  —  7.  resplandor — 8.  7.  lo 
claro  acá  baxo  dexando  la  Luna  —  9.  Mas  —  10.  Fortuna —  11.  9. 
no  ay  sino  aquel  a  quien  ella  mira  —  12.4.  aquel  que  no  tira —  1 3. 
las — 14.  capitana — 15.  lumbres — 16.  centellas — 17.  4.  la  ques 
mas  locana — 18.  2.  entrellas —  19.  6.  lastima  es  ver  qual  ellas 
están  —  20.  agrauio  —  21.  imagen  —  22.  Preteo  —  23.  mirado. 
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todo  el  concejo  se  esta  desbavado^ 
al  tienpo'^  que  ven  que  sale  a  baylar; 
pues,  quando  rrebuelve^  con  vn  ojear, 
no  bastan  armas ^  a  aquel  que  ella  myra^, 
que  vna^  saeta  tan  fuerte  le  tira, 

que  pierde  esperanca  de  nunca  sansr.  824 

Puesta  Polindra  entre  otras  zagalas, 
es  como  eF  águila  puesta  entre  aves^, 
que,  ver  sus  meneos,  sus  a\tos  suabes'"^, 
las^^  mas  y  mas  bellas  deshazen^^  sus  galas, 
asi^'^  que  en^^  vella  abaxan  las^^  alas 
aquellas  que  piensan  tener  mas  donayre, 
que  su  meneo,  su  gracia  ^%  su  ayre, 
no  tiene  par  en  fiestas  ni  en  salas.  832 

Todas  de  enbidia^^  la  querrían     ver  muerta, 
viendo  que  ante  ella^"^  diablos  semejan 
y-°  los  zagales,  siluego^^  trebejan, 
todo  se  ba  hazer^^  a  su  puerta; 
si  corren  la  vaca,  es  cosa  muy  cierta 
que  la  han  de  pasar  por  donde  la  vea^^; 
qualquier  rregocijo^^  que  haze  el  aldea, 
todo  en  su  nonbre^*^  se  haze  y  concierta^'.  840 

Es  tal  Polindra-^,  que  tal  no  se  halla, 
que'^^  su  belleza  y  gracia y  estreñios, 

I.  desbanado  —  2.  tiempo  —  3.  3.  Put;s  quando  rebuelue  —  4. 

lil  armas  —  5.  5.  aquel  quella  mira  —  6.  2.  vna  —  7.  El  impreso 
"mite:  el  —  8.  aues  —  9.  2.  autos  suaues — 10.  la — 11.  2.  bella 

eshaze  —  I2..ansi —  13.  con —  14.  sus —  i5.  gracia —  16.  embidia 
—  17.  querrien —  18.  2.  amella —  19.  semejan —  20.  y  si  —  21.  2. 
huelgan  —  22.  4.  todo  se  viene  a  hazer  —  23.  cierta — 24.  9.  que 
lan  de  correr  donde  ella  la  vea  —  25.  regozijo  —  26.  nombre  —  27. 
concieita  —  28.  polindra  —  29.  en  —  30.  2.  gracia. 
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no  ay  fuerca,  ni  nave,  ni  vela,  ni  rremos^ 
que  en  su  presencia  su  fuerca  no  encalla^; 
ansí  me  despido^  de  aquesta  batalla, 
pues  mi  saber  no  allega  ni''  alcanca, 
viendo  que  tiene  tal  semejanca, 

que  no  baze  mucbo  quien  quiere  adoralla'\  848 

Dizen^  que  son  los  males  menores 
si  rrepartida^  esta  la  tristeza; 
el  amador  mudar  su  firmeza, 
es  heregia  en  ley  de  amadores; 
¡o  desdicbado!  yo  andube^  en  amores 
antes  que  aquesta  buviese''^  mirado; 
entonces mi  pena,  pasión y  cuydado 
era  como  es^^  la  de  otros  pastores.  856 

Mudar  mi  querer  en  otro  lugar, 
no  son  rremedios^^  que  sufre  ^'^  mi  fe, 
porque  en  el  punto  que  aquesta  myre^^, 
luego  entendí  que  me  avia  de  acabar 
que  nunca  a  la  garza  oyen  graznar 
si  mili  aleones  la  siguen  en  vano^*^, 
hasta  que  siente  salir  de  la  mano 
aquel  que  ella  entiende  que  le  ha  de  matar  864 

De  tu  pensamjento^^  tu  seso  despida 
que  puede  soltarse quien  bien  esta  preso, 
antes  te  digo  que  engaña  tu  seso 

1 .  9.  no  ay  fuerca,  ni  ñaue,  velas  ni  remos  —  2.  8.  con  que  se 
nauegue,  pensando  lo  alia  —  3.  3.  y  ansí  despedido  —  4.  no  — 5. 
alaballa  —  6.  Dizes — 7.  repartida  —  8.  anduue  —  9.  vuiesse — 10. 
entonces — 11.  passion — 12.  3.  era  ansi  como —  15.  remedios  — 
14.  suíTre — 15.  mire— 16.  3.  auia  de  matar — 17.  7.  nunca  la 
garca  la  oyen  graznar — 18.  7.  si  mil  halcones  la  sigen  en  vano  — 
19.  6.  siente  que  la  ha  de  acabar  —  20.  pensamiento  —  21.  soltarse. 


COMEDIA  TIBALDA 


41 


quien  piensa  medille  por  seso  medida; 

mi"^  pena  es  nú  gloria,  mi  muerte  mi  vida, 

si  pienso  ser  libre,  aquello  me  ofende^, 

que  el  ave^  ^^^^-^Y  ^^^^^  se  enlaca^  y  se  prende 

si  prueva*^  a  soltarse  después  de  prendida.  872 

Estando  mi  pena  tan  bien  enpleada', 
rrazon^  no  consiente  que  haga  mudanca; 
es  fuerca  firmeza  do  falta  esperanca, 
consuelo  lastima,  consejo  no  es  nada; 
amor,  donde  pone'^  su  fe  muy  sellada, 
planeta,  ni  clima,  ni  constelación^^, 
no  puede  mudar  la  firme  afición 

quando  en  el  alma  esta  aquillotrada.  880 
Esas^^  que  dizes  que  son  muy  mejores, 

pues  que  en  sus  migas hallas  sabor, 

con  esas^''  ten  tu  firmeza  y  amor, 

no  cures ^'^  comigo  de  aquesos^^  primores; 

no  quiero  de  otras  favor  ni  fabores^% 

que  mas  quiero  desta  ser  puesto  en  olvido 

que  de  otra  ninguna  ser  faborecido^% 

y  en^^  esto  sostiene  mi  fe  sus  dolores.  888 
Dizesme  mas:  que  me  ha  de  querer 

Polindra  si  finjo  que  yo  no  la  quiero: 

denantes  te  dixe  que  eras  grosero, 

agora  lo  afirma  tu  poco  saber: 

¡o  sinple'^M  ¿tal  cosa  puedes  creer? 


I.  2.  esta  —  2.  Mi  —  3.  offende  —  4.  aue — 5.  enlaza — 6.  prue- 
ua  —  7.  empleada  —  8.  razón  —  9.  tiene —  10.  constellacion —  1 1. 
afficion — 12.  Essas —  13.  palabras —  14.  essas — 15.  vses — 16. 
aquestos —  17.  7.  No  quiero  de  otras  fauor  ni  fauores  —  18.  oluido 
—  19.  fauorecido  —  20.  2.  que  —  21.  simple. 
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la  que  con  serbicios^  me  es  enemiga, 

¿haziendole  enojos,  podra ^  ser  amiga? 

mi  fe,  por  bestia  podies^  ya  pascer''.  896 

Preteo. 

Bestia  es  aquel  que  dellas  se  fia. 

Tibaldo. 
Calla,  que  eres  hereje  en''^'  amor. 

Pketeo. 

¿Porque  no  hablo  yo  a  tu  sabor% 

no  ynprime^  mi  habla  en  tu  fantasía? 

pues  sabe.  Tibaldo,  que  es^  mas  heregia 

estar  tan  modorro  en  no  conocer'"^ 

quan  mas  ynperfeta  que  es  la  muger^^, 

y  quan  por  antojos  se  rrie^^  y  se  guia.  904 

Es  la  muger,  según  me  parece 
dulce agradable  en  solo  el  aspeto^''; 
si  tiene  poder,  crueza  es  su  efeto  ^% 
si  es  sojuzgada,  por  fuerza  obedece 
en  vn  solo  punto  cresce  y  descreze^^: 
amor,  desamor,  franqueza,  abaricia^^, 
aquello  que  teme,  aquello  codicia^^; 
do  muestra  mas  fe,  alli  desfallece 912 


I.  seruicio — 2.  2.  enojo,  podria  —  3.  podrías — 4.  pacer — 5. 
2.  hcrcgc  de  —  6.  fabor  —  7.  emprime  —  8.  FA  impreso  omite:  es  — 
9.  6.  es  estar  tiesso  en  no  conoscer — 10.  7.  quan  imperfecta  es 
la  muger  —  11.  rije  —  12.  parece  —  13.  dulce  —  14.  especto  —  15. 
efecto —  16.  2.  fuerca  obedece —  17.  3.  crece  v  descrece — 18. 
auaricia —  19.  cobdicia  —  20.  6.  do  halla  mas  íe,  alli  se  parece. 
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En  darnos  fabor  y  en  aborrecer  \ 
haze"^  mas  sones  que  haze  vn  albogue  ; 
son  ynconstantes^,  están  sobre  azogue, 
aman,  desaman^,  y  todo  en  vn  ser; 
su  gloria  es  tan  presta,  que  pasa'  sin  ver, 
la  pena  que  cavsan*^  es  mal  perdurable, 
y  su  condición^  tan  vana  y  mudable, 
que  aquello  que  quieren,  quieren^  no  querer.    _  920 

Si  quieren  dolerse''^  de  nuestras  querellas, 
falta  firmeza  con  que  se  concuerden, 
y  lo  que  aventuran por  ellos y  pierden, 
cierto  se  pierden  por  no  conocellas  ; 
a  los  que  padecen  y^^  mueren  por  ellas, 
aquellos  disfrazan      aquellos  no  quieren; 
por  los  descuydados  se  penan  y  mueren ; 
de^^  aquellos  se  esconden  que  mueren  por  vellás.  928 

Son  descorteses  a  los  que  las  rruegan*% 
a  los  que  las  sirven,  desagradecidas^^; 
ponen  estorvos,  do  dan  mili  caydas^"^, 
a^'-^  los  que  por  ellas  de  sinples^^  se  ciegan; 
a^^  quien  se  les  da,  a^^  aquellos  se  niegan, 
su  condición'"^  es  hecha  a  dos  hnzes; 
a  quien  les  da*'  guerra,  a^^  aquellos  dan  pazes, 
y  a  los  que  las  huyen,  aquellos  se  allegan.  936 

I.  4.  fauor  y  en  aborecer —  2.  hazen  —  3.  incestantes  —  4.  des- 
mán —  5.  passa  —  6.  causan  —  7.  condición  —  8.  querrien  —  9. 
sentir — 10.  4.  los  que  se  auenturan — 11.  ellas — 12.  6.  cierto  se 
pierden  por  no  conocellas —  13.  5.  y  los  que  padecen —  14.  disfra- 
can —  15.  a — 16.  ruegan — 17.  2.  siruen,  desagradecidas — 18.  6. 
ponense  en  torno,  do  dan  mil  cavdas —  ig.  El  impreso  omite:  a  — 
20.  simples — 21.  A  —  22.  El  impreso  omite:  a  —  23.  condición  — 
24.  4.  a  los  que  dan —  25.  El  impreso  omite:  a. 
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A  los  principios,  ellas  conbidan^ 
hasta  tenernos  metidos  en  juego, 
y,  en  conociendo^  que  esta  bibo^  el  fuego, 
.buscan  achaque'*'  con  que  nos  despidan; 
dan  osadia  para  que  las^  pidan, 
y,  si  les  pedimos,  muestranse  onestas^'; 
hazense  grabes^  las  mas  desonestas*^ ; 
do  mas  se  merece,  alli  mas  olbidan'^  944 

Si  nuestro  cuydado  conocen  que  es  cierto 
entonces     nos  dan  mortales  sentencias  ^% 
haziendo  en  nosotros  mas  experiencias^^ 
que  suelen  hazer  en  vn  cuerpo  muerto; 
que,  como  es  dudoso,  mudable  y  yncierto^* 
aquello  que  afirman,  prometen  y  juran, 
con  muchas  cavtelas  trabajan,  procuran 
de^^  ver  si  tenemos  engaño  encubierto.  952 

Sienpre^^  nos  juzgan  en  su  fantasía, 
si  nos  quexamos,  porque  no  sufrimos 
y  si  sufrimos que  no  lo  sentimos; 
tienen  el  seso  por  gran  covardia^\ 
por^^  mucha  locura  lo  que  es-^  osadia; 
si  las  seguimos,  que  las  disfamamos, 
si  no  las  seguimos,  que  las  olbidamos-^; 
busca  quien  entienda  su  algaravia^''.  960 

I.  5.  A  los  principios  ellas  se  combidan  —  2.  conosciendo  —  3. 
biuo  —  4.  achaques  —  5.  les  —  6.  honestas  —  7.  granes  —  8.  deso- 
nosXíXs;  pero  es  en-ü la  cv'idcnlc  —  9.  4.  mcrcsce,  alli  mas  se  oluidan 
—  10.  4.  conocen  ques  cierto — 11.  entonces — 12.  sentencias  — 
13.  experiencias — 14.  7.  su  Ihi  es  dubdoso,  mudable  y  incierto  — 
15.  3.  cautelas  negallo  procuran — 16.  por — 17.  siempre — icS. 
suílVimos — 19.  lo  suíh'inios — 20.  cobardía — 21.  Por — 22.  2. 
ques  —  23.  oluidanios  —  24.  ali^arauia. 
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M^^ra,  Tibaldo,  con  que  nos  guerrean^, 
mili  cosas  encubren  por  mas  nos  prender  % 
y  otras  encubren  por  no  nos  perder; 
si  de  algo  escarnecen  %  aquello  desean^, 
y,  si  se  visten,  adornan  y  arrean, 
buscando  blancuras  %  vnturas,  azeytes^ 
es  por  traer  a  falsos  deleytes 

aquellos  que  en  ellas  sus  vicios  enplean^  968 
En  su  navegar^  estremo  es  el  viento, 

fing^ense  mansas,  finoense  bravas '\ 

a  vezes  señoras,  a  vezes  esclavas 

rrien  y  lloran  en  solo  vn  momento  ; 

fingen  desgrado  y  contentamiento^", 

quando  sospiran,  entonces engañan, 

quando  halagan,  entonces nos  dañan; 

muestran  descanso  sufriendo  tormento.  976 
i  O  pese  no  a  diez,  que  somos  catibos 

de  las  que  lo  son  por  solos  antojos, 

y  quando  nos  cavsan^^  mayores  cordojos, 

entonces  ^'"^  sus  ojos  nos  son  mas  esquivos  !  ; 

tienen  en  todo  tan  fuertes  motibos'^^, 

que,  si  las  miras alia  en  las  ygrejas^% 

sienpre  profacan^'*-  diziendo  consejas, 

salban^%  condenan  a  muertos  y  a  bibos-^  984 

I.  6.  Dizes,  Preteo,  que  aquel  que  procura  —  2.  7.  mil  cosas 
descubren  por  mas  nos  prender — 3.  escarnescen  —  4.  dessean  — 
5.  blanduras  —  6.  y  afeytes  —  7.  2.  vidas  emplean  —  8.  nauegar  — 
9.  brauas —  10.  esclauas —  1 1.  7.  rien  y  lloran  vn  mismo  momento 
12.  descontentamiento —  13.  entonces —  14.  2.  alagan,  entonces  — 
15.  suífriendo — 16.  captiuos — 17.  puros — 18.  causan — 19.  en- 
tonces—  20.  esquiuos — 21.  2.  huertes  motiuos — 22.  mirays  —  23. 
Ygrejas  —  24.  2.  siempre  disfracan — 25.  sainan  —  26.  vinos.  • 
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La  mas  rrecatada^  se  haze  ynocente^; 
la  que  es^  mas  esquiva''  en  salir  a  baylar, 
esa^  querria  jamas  acabar, 
y  mas  mientra^  mas  la  myra^  la  gente; 
milP  vezes  van  por  agua  a  la  fuente, 
y  las  menos  dellas  con  necesidad '\ 
y  las  que  nos  muestran  mayor  gravedad 
quando  las  rruegan^^,  mas  presto  consienten.  992 

Tibaldo.* 

Mi  vida  esta  tal,  que  bida^^  no  quiere; 
si  callo,  si  hablo,  a  mi  me  condeno; 
esta  mi  juyzio  de  mi  tan  ajeno 
que  temo  de^^  errar  en  quanto  dixere; 


*).  Antes  del  verso  que  sigue,  figuran  en  el  impreso  estas  cuatro  estro- 
fas, añadidas  probablemente  por  Hurtado: 

Dime  ¿no  as  visto  quan  fuera  de  tiento 
nunca  descansan  haziendo  preguntas? 
Si  noches  y  dias  están  todas  juntas, 
no  están  callando  tan  solo  vn  momento. 
Su  mucho  reposo  es  sin  assiento, 
y  su  mucha  paz,  es  ser  mouedizas; 
su  mucho  sossiego,  ser  antojadizas, 
y  mucha  soltura  su  recogimiento.  8 

Dizen  y  escuchan  mil  gazapatones, 
después  se  nos  hazen  muy  melindrosas; 
hazense  simples  y  muy  temerosas, 
y  huelgan  que  ayan  por  ellas  questiones. 
Son  muy  amigas  de  yr  a  sermones, 
y  muy  enemigas  de  estar  bien  atentas; 

I.  recatada  —  2.  innocente — 3.  2.  ques  —  4.  esquina — 5.  essa 

—  6.  mientras  —  7.  mira  —  8.  mil  —  9.  necessidad — 10.  grauedad 

—  II.  ruegan —  12.  vida — 13.  ageno — 14.  El  iiuprcso  oinile:  de. 
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si  alguno  burlare  de  aquesto  que  oyere, 

culpe  a  Polindra  que  me  tiene  preso; 

a  ella,  que  tiene  mi  alma^  y  mi  seso, 

a  ella  se  ynputen  las  ñiltas  que  hubiere^.  looo 

El  alto  ynmenso^  Dios  verdadero, 
que  todas  las  cosas  crio  por  ''  su  mando, 
como  fue  criando,  los  fue  sujetando  % 
quedando  mas  noble  y  señor  lo  postrero, 
y^  fue  la  materia  sin  forma  primero, 
y  desta  hizo^  quatro  elementos, 
que^  aquestos  quatro  fueron  cimientos'"^ 


quando  contentas,  están  descontentas; 

¿que  te  parece  de  aquestas  razones?  i6 

Tibaldo. 

¿Parescete  a  ti  que  has  platicado 
como  hombre  que  tiene  crianca  y  virtud? 
no  te  de  Dios,  Preteo,  mas  salud, 
que  dizes  verdad  en  quanto  has  hablado. 

Preteo. 

Ansi  me  la  de. 

Tibaldo. 

¡  O  enternegado, 
que  no  te  conoces  en  tu  ceguedad  ! 

Preteo. 

Si  yo  no  te  he  dicho  en  toda  verdad, 

que  muerto  me  cayga  aqui  de  mi  estado.  24 


I.  amor  —  2.  8.  a  ella  se  achaque  la  falta  que  vuiere  —  3.  z  im- 
nso  —  4.  de  —  5.  6.  como  fue  criando,  las  fue  subjetando  —  6. 
impreso  omite:  y  —  7.  compuso — 8.  y  —  9.  cimientos. 
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de  la  creación^  de  que  hablarte  -  quiero;  1008 

de^  aquestos  quatro  la  tierra  es  formada; 
sirve''  la  tierra  a  yervas'  y  plantas... 

Preteo. 

Tu  sabes  lej^enda,  por  dios,  que  me  espantas. 
Tibaldo. 

Espera  %  grosero,  que  no^  he  dicho  nada, 

que  la  tierra  y  plantas  es  cosa  provada^ 

que  sirve  sienpre  a  lo  sensitibo'"^, 

y  al  honbre  sirve  lo  bibo  y  no  bibo^% 

y  el  honbre    a  muger,  postrera  criada.  10 16 

Q.ue,  avnque  Eva  comiera,  si  Adán  no  pecara  ^% 
no  nos  viniera  el  mal  que  nos  vino; 
Adán  traspaso  el  mandado  dibino 
y  ansi^''  su  comida  costo  a  todos  cara; 


Tibaldo. 

Si  tu  assi  muriesses,  serie  buena  suerte, 
porque  mentiras,  malicias  tan  fuertes, 
se  auicn  de  pagar  con  muchas  muertes, 
do  tanto  se  deue,  no  es  nada  vna  muerte, 
y  pues  tu  maldad  ansina  se  vierte, 
para  poderte,  Preteo,  responder, 
aquella  que  tiene  en  si  poder, 

aquella  suplico  mis  dichos  despierte.  32 


I .  creación  —  2.  hablar  —  3.  De  —  4.  sirue  —  5.  veruas  —  6. 
Escucha  —  7.  aun  no  —  8.  8.  la  tierra  \'  las  plantas  es  cosa  prouaJ;: 
—  9.  6.  que  siruen  contino  a  lo  sensitiuo —  10.  9.  v  al  hombre  le 
sirue  lo  viuo  y  no  vino — i  i .  hombre — 12.  8.  V  aunque  Eua  comiera, 
si  Adán  nopeccara — 13.  5.  Adán  traspasso  el  mando  diuino — i.},.  assi. 
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SI  quieres  myi-allo^,  la  cosa  esta  clara 

que  nunca  Eva'^  perdió  la  ynocencia% 

hasta  que  Adán,  con  desobediencia"', 

<:omio  de  aquel  fruto ^  que  Dios  le  vedara.  1024 

Y  avnque  Eva  y  Adan*^  juntos  pecaron, 
■en  el  pecar  buvo  muy  gran  diferencia^; 
el  honbre  peco  de  muy  cierta  sciencia"^, 
y  la  muger  porque  la  engañaron ; 
que  avnque  el  pecado  anbos  pagaron'-^, 
a  Adan^^  en  persona  le  fuera  vedado, 
asi  que  no  fue  ygual  el  pecado 

<jue  avn  ella  no  era  quando-lo  mandaron 1032 

Veys  aqui  luego  clara  rrazon^^ 
sin  entrévalo,  cavtela,  ni  envés 
Dios  crio  el  cuerpo,  y  el  alma  después, 
•que  es  muy^''  mas  noble  sin  conparacion  ^% 
y  has  de  saber  que,  en  la  creación^" 
de  la  muger,  sin  otras  .zozobras 
puso  Dios  fin  a  todas  las^'-^  obras, 
asi  que  con  ellas  les  dio  perficion^\  1040 

De  lodo  de  tierra  fue  el  honbre criado, 
y  la  muger  de  carne  perfeta^"^; 


I.  3.  Si  quieres  mirallo  —  2.  Eua — 3.  inocencia — 4.  3.  Adam, 
con  desobediencia — 5.  fructo  —  6.  5.  Qiie  aunque  Eua  v  Adam  — 
7.  4.  vLio  gran  differencia — 8.  7.  el  hombre  pecco  de  muy  cierta 
-sciencia  —  9.  6.  y  aunque  en  el  hecho  juntos  peccaron — 10.  2. 
Adam —  11.  7.  ansí  que  no  era  ygual  el  peccado —  12.  8.  porque 
ella  no  era  quando  a  el  lo  mandaron —  13.  razón —  14.  5. -sin  inter- 
ualo,  cautela  ni  enues —  15.  3.  ques  muy —  16.  comparación —  17. 
creación —  18.  go(;obras —  19.  sus  —  20.  7.  ansi  que  con  ella  les  dio 
períicion — 21.  hombre  —  22.  perfecta. 
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tan  pura,  tan  linpia,  tan  salda,  tan  neta^, 
que  haze  dar  gracias  a  quien  le  ha  criador- 
de  lo  que  en  el  honbre^  ay  purificado, 
de  aquello  formo  Dios  a^  la  muger, 
sabiendo  que  della  avie  de  nascer^ 
quando  en  el  mundo  fuese  enbiado^  104S 

Lo  que  Dios  haze  tengamos  por  bueno; 
si  nos  preceden,  el  mesmo^  lo  quiso, 
pues  la  crio  en  el  parayso, 
y  al  honbre  crio  en  el  canpo  amasceno*^; 
y,  avnque  sacada  fue  de  su  seno, 
en  todo  la  hizo  muy'^  mas  acabada, 
por  el  lugar  donde  fue  criada, 

y  porque  no  fue  su  cuerpo  terreno.  .  1056. 

En  todo  nos  hazen  ventaja  crecida 
las  carnes  mas  lisas,  mas  blanco  color 
el  rrostro^^  luziente  de  tal  rresplandor 
que^^  solo  myrallas^^  alegra  la  vida; 
su  buen  tratamjento,  su  gracia  subida 
su  gran  saber,  cordura  y  belleza 
dotólas  tan  bien    la  naturaleza, 

que  muy  bien  colmada  le^^  dio  la  medida.  1064 

Los  honbres^^  mas  sabios,  de  mayor  dotrina^^ 
de  lo  que  supieron  muy  poco  ynventaron^^ 

I.  8.  tan  pura,  tan  limpia,  tan  linda  y  tan  neta — 2.  6.  gracias- 
al  que  la  ha  formado  —  3.  3.  de  hombre  —  4.  El  impreso  omite:  a  — 
5.  3.  auia  de  nascer  —  6.  2.  fuesse  embiado  —  7.  5.  si  nos  eceden, 
el  mismo  —  8.  8.  y  al  hombre  crio  en  el  campo  amaceno  —  9.  El 
impreso  omite:  muv —  10.  crecida —  11.  el  color —  12.  rostro —  13. 
resplandor —  14.  quien — i5.  mirallas — 16.  6.  cosa  parecen  del 
cielo  venida — 17.  6.  de  i^racia,  saber,  cordura,  belleza — 18.  también 
—  19.  les — 20.  hombres — 21.  doctrina  —  22.  3.  poco  ynuentaron. 
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mugeres  las  artes  y  sciencias^  hallaron, 

¡pues  ved  si  hallallas^  fue  cosa  mas  digna! 

y  aspiración  tuvieron  divina^, 

pues  fueron  principio^  de  toda  prudencia^, 

porque  Minerva^  hallara  la  sciencia^ 

y  Nicostrata  la  lengua  latina.  1070 

Y  avnque  tu  ves  que  ay  mucho  letrado^, 
mas  avria^  dellas  si  se  permitiesen^^ 
que  en  los  estudios  la  sciencia^^  aprendiesen  ^% 
como  se  hizo  los  tienpos  pasados 
a  los  filósofos  mas  afamados 
hizieron  ventaja  en  arte  y  saber 
en  el  preguntar  y  en  el  rresponder^^ 
los  honbres  ante  ellas  son  torpes  y  atados  1078 

Mugeres  hallaron  muy  nobles  oficios 
el  vso  de  azeyte,  arar  y  senbrar^^, 
hallaron  virtudes,  los  honbres  los  vicios 
cien  mili  homicidios,  cien  mili  ladronicios  ; 
avnque  las  horcas  están  dellos  llenas, 
mas  son  sus  culpas  que  no  son  sus  penas, 
y  mas  los  delitos  que  no  los  yndicios^^  1086 

Quando  el  eterno  Dios  padeció  ^'^ 
en  esta  vida  por  darnos  la  vida, 
es  cosa  cierta muy  clara  y  sabida, 

I.  ciencias — 2.  hallarlas  —  3.  4.  y  inspiración  tuuieron  diuina 
—  4.  principio — 5.  prudencia — 6,  Minarua  —  7.  ciencia  —  8.  2. 
muchos  letrados  —  9.  auria — 10.  permitit^ssen — 11.  ciencia — 12. 
aprendicssen —  13.  3.  en  los  tiempos  passados —  14.  saber —  15.  7. 
en  el  consejar  y  en  el  responder —  16.  8.  los  hombres  antellas  son 
torpes  atados — 17.  oficios — 18.  sembrar —  19.  3.  hombres  los 
vicios  —  20.  6.  cien  mil  omicidios,  cien  mil  ladronicios  —  21.  supli- 
cios—  22.  padescio  —  23.  cierta. 
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aver  sido  honbre '  el  que  le  vendió ; 

por  honbres  fue  preso,  por  honbres  se  bio^ 

lleno  de  vltrajes  y  crucificado^; 

de  las  mugeres  plañido  y  llorado, 

y  en  ellas  al  fin  la  fe  se  hallo.  1094 

La  persecución  '''  de  la  xristiandad^ 
hizieron  los  honbres^  con  muchas  porfias; 
los  honbres  hallaron  cien  mili  heregias', 
y  las  mugeres  la  cierta^  verdad, 
pues^  los  quitaron  de  su  ceguedad 
como  leemos  y  claro  se  ha  visto, 
y  honbre    ha  de  ser  aquel  antexristo^^ 
hecho  y  nascido^^  en  toda  maldad.  11 02 

Si  myras^^  el  águila,  ave  rreal^^ 
que  sobre  las  aves  ha  preminencia^^, 
henbra^^  es  la  prima  por  gran  excelencia 
el  macho  no  puede  llamarse  cavdaP^; 
qualquiera  virtud,  por  don  especiaP% 
en  las  mugeres  nasce  y  se  sienbra-^, 
y  en  los  basariscos^^  ninguno  no  ay  henbra^% 
por  ser,  como  son,  poncoña  mortal.  11 10 

Si  pudo  Alexandro^'"  con  mucho  poder 
gran  parte  del  mundo  ansi^^  sojuzgar, 
fue  Semiramis,  muger  singular, 

I.  3.  auer  sido  hombre  —  2.  8.  por  hombres  fue  prcsso,  por 
hombres  se  vio  —  3.  crucificado  —  4.  persecución  —  5.  Christiandad 

—  6.  hombres  —  7.  6.  los  hombres  hallaron  cien  mil  heregias — 8. 
cierta  —  9.  Pues —  10.  ceguedad —  i  i.  hombre —  12.  antechristo  — 
13.  nascido — 14.  miras — 15.  2.  aue  real  —  16.  3.  aues  ha  primi- 
nencia — 17.  hembra — 18.  excelencia — 19.  caudal  —  20.  especial 

—  21.  4.  nasce  v  se  siembra  —  22.  l^asiliscos  —  23.  hembra  —  24. 
Alexandre  —  25.  assi. 
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que  grandes  hazañas  supo  enprender; 

hizo  conquistas  y  supo  vencer^ 

hasta  el  rrio"^  Ganges  de  arenas  doradas; 

venció^  muchas  gentes  que  no  eran  domadas: 

después  descubrió  como  era  muger.  1118 

Si  hubo  vn  Achiles que  tanto  se  arrea 
de  aver^  muerto  a  Etor*^  tan  fuerte  varón, 
fue  mas  nonbrada^  y  con  mas  rrazon^ 
en  la  mesma'^  guerra  la  Pantasilea, 
y  mira  a  Triaría     quanto  desea 
a  su  marido  ver  ynperar^% 
que,  como  vaUente  varón  singular, 
se  pone  a  pehgro^'%  se  arma  y  pelea.  1126 

Si  hizo  Rroldan^  '  con  gran  valentia 
hechos  famosos  que  avn  biben  agora 
mayores  los  hizo  Poncela^'  pastora, 
con  fuercas  y  mañas  y  grande    osadia ; 
por  mar  y  por  tierra  muy  bien  conbatia  ^'-^j 
venciendo  en  el  canpo  xv  desafios 
cobrando  los  rreynos^^  y  los  señoríos 
del  rrey^'^  que  perdidos  ya  los  tenia.  1134 

Si  fue  lulio-^  Cesar  gran  vencedor 
tanbien  Oritia  fue  gran  vencedora '^'^ 
y  ansi  lo  fue  la  su  antecesora-^ 

1.3.  supo  vencer  —  2.  rio —  3.  venció  — 4.  4.  Si  vuo  vn  Archi- 
les  —  5.  auer  —  ó.  Ector  —  7.  nombrada  —  8.  razón  —  9.  misma  — 
10.  Tiberia — 11.  dessea —  12.  imperar —  13.  4.  como  valiente 
muger —  14.  peligros —  15.  Roldan —  16.  4.  avn  biuen  agora —  17. 
Poncella  —  18.  gran —  19.  combatía  —  20.  6.  venciendo  en  los 
campos  mil  desafíos — 21.  revnos  —  22.  rey  —  23.  Julio  —  24.  ven- 
cedor—  25.  5.  también  Ormitra  fue  gran  vencedora  —  26.  3.  su 
antecessora. 
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Antiope,  rreyna  muy^  sin  temor, 

que  a  Asia  y  Evropa  venció  con  furor  % 

y  huvo  con  Hercoles^  guerra  y  batalla 

tal,  que  avnque  del  vencida  se  halla^, 

se  estima  mas  fuerte  que  no  el  vencedor^.  1142 

Si  fue  Anibal  guerrero  valiente, 
la  casta  Camila*^  no  fue  menos  que  el% 
que  bien  sintió  Eneas  su  braco  cruel, 
pues  hizo  tal  daño  en  el  y  en  su^  gente; 
si  fue  (¡]ipion^  guerrero  prudente, 
y  por  sus  vitorias^^  llamado  africano, 
Zenobia,  en  despecho  del  pueblo  rromano^^, 
fue  rreyna y  señora  de  todo  el  Oriente.        .  11 50 

Si  lo  fue  el  rrey  ^iro  que  el  Asia  gano^^, 
tanbien  fue  Maria  rreyna  nonbrada^^ 
tan  sabia,  tan  fuerte  y  tan  esforcada, 
que  a  el  y  a  su  gente  y  a  todos  mato; 
de  dozientos  mill^%  ninguno  quedo; 
pues  myra  si  hizo  de  si  cierta  prueva^% 
que  no  dexo  bivo  que  lleve  la  nueva 
y  al  mesmo  (^iro^^  en  sangre  ahogo.  11 58 

Mira  la  noble  matrona  nonbrada^'^ 
muger  de  Tarquino,  la  linpia  Lucrecia 

1.3.  Anthiopia  reyna,  que  fue  —  2.  8.  pues  Asia  v  Europa  ven- 
ció con  furor — 3.  4.  y  vuo  con  Hercules  —  4.  7.  tal  quanto  del 
vencido  se  halla  —  5.  4.  el  ques  vencedor — 6.  Camilla  —  7.  2.  quel 

—  8.  3.  y  su  —  9.  Scipion  —  10.  4.  por  sus  victorias  —  11.  Romano 

—  12.  rcyna —  13.  10.  Si  fue  el  rey  Cyro  que  Europa  gano —  14. 
5.  fue  también  Tamiris  reyna  nombrada.  Siiperpucslo  cu  el  ¡iis.,  y  de 
distinia  Jelra:  frTomiris;;  —  15.  mil —  16.  8.  pues  mira  si  hizo  de  si 
muy  gran  prueua —  17.  5.  biuo  quien  lleue  la  nueua —  18.  4.  y  al 
mismo  rey  Cyro —  19.  Romana  —  20.  2.  noble  Lucrecia. 
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<jue  de  ser  casta  tanto  se  precia \ 

que  se  mato  después  de  forzada^; 

y  mira  Porcia^  muger  afamada, 

<jue  quiso  con  hierro  provar^  si  era  fuerte, 

y  comiendo  brasas  al  fin  se  dio  muerte, 

l  myra  que  ^  muerte  jamas  no  pensada!  1 166 

Myra^  la  hija  de  aquel  cavallero^ 
Virginio,  llamada  eha^  Virginia, 
a  quien  dio  su  padre  muerte  sanguínea 
por  no  ver  en  ella  juyzio  tan  fiero; 
y  myra  Trucia^,  de  quien  dezir  quiero 
que,  siendo  acusada  con  mucha  malicia 
'clla,  por  prueva^^  de  su  pudicicia ^% 
truxo  del  Tiber  el íigua  en  harnero.  1174 

Myra  Arsilia  con  sus  conpañeras 
a  Penelope  y  la  rreyna  Dido^"^, 
que  quiso  matarse  perdido el  marido, 
y  no  por  esotras  myntrosas^^  maneras; 
\^  a  las  Sibilas,  profetas enteras, 
<jue  profetizaron  nascimjento  y  pasión  ^'^ 
del  hijo  de  Dios  con  rresurrecion^^, 
y  otras  miíl  cosas  nsaz"^^  verdaderas.  1182 

Si  no  te  bastan    aquestas  contadas, 
myra  a  Ypo  y  mira  a  Hesena^% 

I.  precia —  2.  forcada —  3.  3.  Y  mira  tu  a  Porcia — 4.  prouar  — 
-5.  2.  mira  la — 6.  Mira — 7.  cauallero  —  8.  2.  llamado,  y  ella  —  9. 
3.  y  mira  a  Greciana  —  10.  malicia —  11.  prueua —  12.  pudicicia 
—  13.  El  impreso  omite:  el —  14.  5.  Mira  a  Arsilia  con  sus  compa- 
ñeras —  15.  6.  a  Penolope  y  a  la  reyna  Dido —  16.  perdió  —  17. 
essotras  mintrosas  —  18.  prophetas  —  19.  5.  que  prophetizaron 
nascer  y  passion  —  20.  2.  y  resurrection  —  21.  5.  con  otras  mil 
cosas  assaz  —  22.  bastaren  —  23.  7.  mira  a  Eypo  y  a  Theosena. 
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que  qual^  tiene  su  muerte  por  buena, 
y  anbas^  murieron  en  la  mar^  ahogadas; 
lulia^,  Cornelia,  matronas  nonbradas^, 
Clavdia,  Marcela^  tan  castas  mugeres, 
que,  quando  la  vida^  de  aquestas  supieres^, 
veras  maravillas'"^  jamas  no  pensadas. 

Abre  los  ojos  si  duermes,  despierta, 
myra  las  virgines  mártires  santas 
myra^^  que  son  en  numero  tantas, 
que  para  contallas  no  ay  cuenta  cierta^^; 
yo  tengo,  Proteo de  yr  a  vna  huerta^''; 
dexame  solo,  vete  con  Dios, 
que  sienpre  terniemos  rrehierta  los  dos^^, 
pues  que  tu  seso  ansi  desconcierta  ^^ 

Pues  dexame solo  con  mi  pensamjento 
que,  adonde  falta  plazer  y  alegría, 
la  soledad  es  gran  conpañia^'^ 
y'^^  estar  entre  gentes  abiba-^  el  tormento. 

Preteo. 

Aquesto,  Tibaldo,  yo  no  lo  consiento, 
que  dexarte  solo  serie  crueldad, 
pues  muchos  penados,  con  la  soledad, 
han  hecho  cosas  muy  fuera  de  tiento i2o6> 

*).    Después  de  esta  octava,  va  la  siguiente  en  el  impreso: 

I.  cada  qual  —  2.  amas — 3.  3.  en  mar  —  4.  Julia — 5.  nom-, 
bradas  —  6.  2.  Claudia,  Marcelia  —  7.  2.  las  vidas  —  8.  leyeres  —  9. 
marauillas —  10.  5.  mira  las  virgines,  martvrcs  sanctas —  11.  mira 
—  12.  cierta —  13.  Prcteo —  14.  gucrta —  15.  6.  que  siempre  ter- 
nemos  rebueltas  los  dos — 16.  2.  assi  desconcierta — 17.  daxame, 
pero  es  errala  eviíleiile —  18.  pensamiento —  19.  compañia  —  20.  7:7 
impreso  oiJiile :  y — 21.  abiua — 22.  5.  casos  mu\-  fuera  de  liempa. 


1 190 


1 198 


COMEDIA  TIBALDA 


Tibaldo. 

Qiianto  a  Polindra  yo  soy  mas  sujeto, 
tanto  yo  menos  desesperare, 
que  quien  desespera  es  falto  de  fe; 
ansi  que  no  juzgas^  como  honbre^  discreto; 
dexame  solo,  no  esto  en  taP  aprieto, 
que  el  '  enamorado,  en  su  padecer  '', 
de  quatro  .ssss*^.  (eses)  se  ha  de  proveer^: 
solicito,  solo,  sabio      secreto''.  1214 

Preteo. 

De  mal  se  me  haze  partirme  de  ty^, 
porque  te  soy  amigo  leal. 

«Dexarte  solo  es  gran  confusión, 

que  tengo  temor  tu  mismo  te  mates, 

sabiendo  de  cierto  los  grandes  combates 

que  suffVes,  padeces  con  mucha  razón  ; 

¡o!  Dios  la  maldiga  tan  huerte  afficion, 

tan  huerte  amorio,  tan  gran  crueldad, 

que  estando  tu  cuerpo  tan  sin  libertad, 

querries  dar  alma  tan  mal  galardón.;;  8 

■^).  Después  de  est-d  octava,  van  las  siguientes  en  el  impreso,  añadidas 
probablemente  por  Hurta'do  de  Toledo : 

«  Pketeo. 

Pues  yo  te  escuchado  tu  habla  cumplida, 
escúchame  tu  vn  poco  si  quieres; 
yo  bien  conozco  que  son  las  mugeres 
la  cosa  mejor  de  toda  la  vida, 

I.  temas  —  2.  2.  como  hombre  —  3.  4.  no  estoy  en  —  4.  3.  quel 
—  5.  padecer  —  6.  El  impreso  omite:  ssss  —  7.  proueer  —  8.  El  im- 
preso omite:  y  —  9.  ti. 
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Tibaldo. 

Paes  tu  conpañia^  me  haze  mas  mal, 

dexame      vete;  ¿que  hazes  ay? 

yo  espero  a  Polindra,  que  ha  de  yr^  por  aqui, 

si  mi  desdicha  no  lo  desconcierta^; 

¿no  oyes  que  viene  cantando  a  su  huerta? 

mas  yo,  quando  vi  tu  gloria  perdida, 
pense  remediarte  diziendo  mal  dallas, 
y  as  de  entender  que  dixe  de  aquellas 
cuya  maldad  esta  conocida.  8 

Mas  vna  cosa  te  quiero  dezir: 
que  tengo  tristeza  de  mucho  cuydado, 
porque  de  quanto  te  be  aconsejado, 
nenguna  razón  delibras  seguir. 

Tibaldo, 

Mi  fe,  Preteo,  yo  quiero  buyr, 

puesto  que  en  ello  se  dobla  el  cordojo, 

que  por  no  mirar  mi  mal  tan  al  ojo, 

aunque  rebiente  me  aure  de  partir.  i6 

Y  pues  nunca  plugo  a  su  hermosura 
darme  vn  momento  de  paz  o  de  treguas, 
delibro  apartarme  de  aqui  tantas  leguas, 
que  pueda  de  verme  estar  bien  segura. 

Pkhtko. 

Por  dios,  tu,  tibaldo,  aras  gran  cordura, 

pues  que  el  ausencia  oluida  el  cuydado; 

quica  podra  ser  que,  en  verte  apartado, 

ponga  en  Polindra  alguna  tristura.  .  24 

En  viendo  ques  ella  quien  causa  tu  ausencia, 
tu  claro  destierro,  tu  mucha  passion. 


I.  compañía — 2:  El  impreso  oiuile:  y  —  3.  2.  dir  —  4.  descon- 
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Preteo. 

duedate  adiós,  pues  huyes  de  my^*,  1222 
Tibaldo. 

Tu  vienes  cantando  con  boz  -  muy  aleada, 
con  poco  cuydado  de  mi  perdición^. 

pues  ella  te  1ia  sido  quien  dio  la  ocasión, 
quica  aura  manera  que  113^1  clemencia. 

Tibaldo. 

Ay  esta  causa  de  gran  differen'cia  : 

que  auer  ya  en  t;il  tiempo  de  mi  piedad, 

es  como  liazen  alia  en  la  iieiniaudad, 

después  muerto  el  hombre,  le  leer  la  sentencia. 32 

Después  de  esta  octava,  se  leen  en  el  impreso  las  siguientes,  que 
justifican  la  intervención  de  Belisa,  personaje  añadido  por  Hurtado  de  T'oledo: 

«  Polín  OKA. 

Hermana  y  señoia.  no  se  que  liazer, 
que  aqueste  Tibaldo  me  sigue  contino; 
en  huerta  o  cantón,  yglesia  o  camino, 
siempre  se  quiere  delante  poner; 
dizt  se  abrasa,  y  muestra  querer 
mas  que  por  Tisbe  Piramo  tuno; 
contino  sospira,  los  passos  que  anduuo, 
los  pisa  otra  vez  por  solo  me  vei'. 

Tengo  sospecha  Griseño  nos  vea,  8 
ques  hombre  enojoso  según  que  bien  sabes; 
de  noche  me  cieña  las  puertas  con  llaues: 
lo  qual  a  mi  honra  es  cosa  muy  fea; 
si  aqueste  cuytado  mi  vista  dessea, 
¿pareceos,  hermana,  que  deuo  miralle? 


I.  6.  quédate  a  Dios,  pues  huyes  de  mi  —  2.  voz  —  3.  perdición. 
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POLINDRA. 

Diiiie,  Tibaldo,  ¿iu  eres  visión, 

que  sienpre^  te  topo  en  la  encrucijada?'^ 

por  Dios  que  me  dexes,  que  esto^  ya  cansada 

de  ver  tan  catiba  tu  vana'"  porfía; 

y  pues  conoces'  que  ya  no  soy  mia, 

no  me  ynportunes%  pues  no  puedo  nada.  1230 

iiiiialde  do  esta  pasmado  en  la  calle 

que  liazen  los  olmos  entrando  al  aldea.  i6 

Belisa. 

Hermana  Poliudra,  tened  sentimiento, 
ques  vso  común  de  los  amadores, 
alli  donde  fundan  sus  dulces  amores, 
poner  su  preseucia  por  darse  contento. 
Tibaldo  es  pastor  de  tal  sufrimiento, 
que  deue  sentir  muy  mas  que  demuestra, 
y  pues  que  tenevs  su  pena  por  vuestra, 
liablalde  con  gracia,  poniéndole  aliento.  24 

Y  pues  couoceys  Griseño  ser  tal, 
que  antes  os  pone  la  pena  mayor, 
goza  el  dulce  tiempo  que  os  presta  el  amor, 
que  apenas  dará  en  \'ida  otro  tal. 

Poi.lNDK  A  . 

Hermana  Belisa.  hablemos  en  al, 

que  ya  soy  agena;  muy  poco  le  presta; 

cantemos  vn  poco,  quú  liaze  gran  siesta, 

no  piense  Tibaldo  irA  pena  es  ygual.  32 

Ciinrlon 

Súfrase  mi  pena, 

I.  siempre  —  2.  cncri'./dirida  —  3.  estoy  —  4.  3.  captiua  tu  vena 
—  5.  que  conoces  —  6.  impcrtuiics. 
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Tibaldo. 

¡Mucho  te  precias*  en  que  eres  ajena ^! 
bien  hazes,  pues  tienes  esposo  dispuesto: 
¡que  honbre!  ¡que  gracia M  ¡que  ayre!  ¡que  gesto! 
¡que  andar!  ¡que  corcoba^,  do  no  ay  cosa  buena! 
¡o!  ¡como  lucha  y  saha'^  sin  pena! 
su  habla  y  su  rrisa  parece que  es  lloro, 
honbre^  de  paja  que  ponen  al  toro, 
las  piernas  hinchadas,  la  panca  rellena.  1238 

¿Es  desenbuelto^  en  el  apriscar, 
o  tiene  gracias^  en  cosa  que  haga? 
a  quanto  llega,  a^^  todo  lo  estraga, 
y  pone  fastio^*  en  velle  ordeñar; 
pues  tu  bien  le^^  has  visto,  Polindra,  baylar, 
no  me  lo  niegues  si  tengo  rrazon*% 
que  quando  bayla  paresce^^  curron, 
que  en  dalle  del  pie  le  hazen  rrodar/^  1246 

pues  me  captiue 
con  dulce  cadena 

donde  no  pense.  36 
Pues  nie  cupo  en  sBierte 
marido  dispuesto, 
mi  pena  por  esto 

no  se  hnga  fuerte.  40 

Q.ue  con  dulce  muerte 

libertad  aure 

de  aquesta  cadena 

do  me  aprisione,  »  44 


I .  precias  —  2.  agena —  3.  4.  que  hombre,  que  gracia  —  4.  cor- 
roba —  5.  2.  sin  falta  —  6.  6.  su  habla,  ^su  risa  parece  —  7.  hombre 
—  8.  desembucho  —  9.  gracia  —  10.  2.  se  allega  —  11.  gran  asco  — 
12.  lo —  13.  razón —  14.  parece —  15.  rodar. 
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Pues  bien  piensa  el  que  en  nuestra  quadrilla* 
no  ay  otro  que  mate  de  amores  a  todas; 
yo  te  aseguro  que,  el  dia  de  tus  bodas, 
a  el  tendré  enbidia^  y  a  ti  gran  manzilla; 
parece^  que  tiene  dolor  de  costilla, 
que  sienpre''  se  abaxa  con  su  gran  corcoba; 
mi  fe,  Polindra,  bien  fuyste  tu  boba, 
pues  este  escogiste  en  toda  la  villa.  1254 

Polindra. 

Como  honbre  grosero,  Tibaldo,  has  hablado  % 
pues  en  quanto  dizes  me  hazes  afrenta; 
Griseno*^  es  mi  esposo  y  yo  soy  contenta, 
mas  no  lo  escoji%  que  tal  me  lo'^  han  dado, 
y  en  ver  avnque  es  feo  que  es  muy^  bien  criado, 
le  hize  señor  de  mi  libertad, 
y  allende  esto*^  es  hnrta  beldad 

ver  que  es  muy  rrico^^  y  en  todo  abastado.  1262 

Tiene  de  puercos  gran  hato,  gran  cria, 
ovejas*^,  carneros  de  Lnna  merina, 
muchos  tocinos y  mucha  cecina^'', 
y  hazia  la  sierra  muy  gran  pradería; 
alia  en  el  estremo  y  alia  en^^  tierra  fria, 
tiene  molinos  y  viñas  muy  ciertas 
colmenas,  cortijos,  egidos^^  y  huertas; 
¿quien  sus  rriquezas^^  contarte  podria?  1270 

I.  8.  Pues  en  festejar,  de  nuestra  quadrilla  —  2.  2.  terne  embi- 
dia — 3.  parece  —  4.  siempre  —  5.  6.  Como  hombre  grosero,  tibaldo, 
as  hablado  —  6.  Griseño — 7.  2.  le  escogi  —  8.  le  —  9.  EJ  impreso 
oíiiile :  muy —  10.  de  aquesto —  i  i.  4.  ques  nuiy  rico —  12.  ouejas 
—  13.  tocinos —  14.  cecina —  15.  2.  en  la  —  16.  ciertas —  17.  exi- 
dos—  18.  2  su  riqueza. 
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Tiene  en  el  soto  mucha  rres  vacuna^; 
si  no  le  quisiese,  asaz  seria  loca% 
pues  que  me  tiene  a  que  quieres  boca; 
comigo  en  arreos  no  yguala  ninguna; 
de  lo  que  me  sobra  yo  se  quien  ayuna; 
de  todos  los  bienes  estoy  abastada ; 
de  leche,  de  queso,  manteca  y  quajada% 
mas  tengo  que  puede  quitarme  fortuna.  127S 

Tibaldo. 

¡O  bienes  mudables!,  ;  codicia en  estreñios!, 
¡error  sin  enmienda!  ¡opinión  muy  ciega !^, 
pues  menos  bien  tiene  quien  mas  bien  allega; 
por  ser  mucho  rricos*^  sin  tiento  corremos; 
en  medio  del  golfo  se  quiebran  los  rremos^ 
y  el  mundo  nos  trata  con  tal  sotileza, 
que  en  el  se  nos  queda  el  bien,  la  rriqueza^; 
después,  tras  las  vidas,  las  almas  perdemos.  1286 

Mi  fe,  Polindra,  aqueste  gran  mal 
en  que^  tu  alma  descansa  y  avicia^^, 
pues  que  todo  es  vno:  muger  y  codicia 
muy  justo  sigues  tras  tu  natural; 
mas  yo  te  pregunto:  pues  mi  dicha  es  tal, 
que  amas  rriquezas^^  mas  que  a  quien  te  ama, 
¿que  sentirás  si  ves^^  en  tu  cama 
contigo  a  tu  esposo,  figura  ynfernal?^^  1294 

Quando  tal  veas,  pues  eres^^  discreta, 

I.  3.  camuesa,  azeytuna  —  2.  7.  quien  no  le  quisiesse  assaz  seria 
loca  —  3.  7.  de  leche,  manteca,  de  queso,  quajada  —  4.  codicia  — 
5.  ciega  —  6.  ricos — 7.  remos  —  8.  riqueza  —  g.  quien — 10.  se 
auicia  —  II.  codicia  —  12.  riquezas  —  13.  vees  —  14.  infernal  — 
15.  queres. 
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bien  se  que  querrás*  con  vra  cruel 

que  fuego  quemase"  los  bienes  y  a  el, 

antes  que  verte  vna  hora  sujeta* 

cabe  honbre  tan  sucio^,  de  carne  tan  prieta; 

¿que  te  valtiran  rriquezas^  ni  mueble, 

siendo  tu  esposo  tan  chico,  tan  feble, 

que,  siendo  curron,  cabria en  barjuleta?  1302 

Q_uando  te  veo  en  tal  sujeción ^ 
tanbien  quando  nn^'o  que  sufro  por  ty^, 
no  se  por  cierto '\  de  ti  o  de  my*% 
de  qual  devo  aver  mayor  conpasion^*  ; 
en*^  ti  esta  mi  fe,  en  ti  mi  afición 
en  ti  mi  esperanca,  por  ti  sola  muero, 
y  sabes,  Polindra,  que  tanto  te  quiero, 
que  nunca  te  aparto  de  mi  coracon.  13  10 

Pues*''  ¿por  que  me  muestras  desgrado  y^^  desdeño? 

que,  absenté  y  presente do  quiera  que  ando, 

en  ti  y  en  tus  gracias*"  estoy  contenplando ; 

tanbien *%  quando  duermo,  contigo  me"^^  sueño; 

no  tengo  otro  bien,  no  tengo  otro  dueño; 

tu  esposo  es  querido  de  ti  por  lo  suyo, 

yo,  desdichado,  porque  soy  tanto  tuyo-*, 

contino  me  miras  con  yra  y  con  ceño"^^  13 18 

Sin  ty  no  es  posible  que  biba  vna  hora^\ 
 »  

I.  querrías  —  2.  3.  quel  huego  quemasse — 3.  3.  vn  ora  sugeta 

—  4.  3.  hombre  tan  suzio — 5.  riquezas  —  6.  cabrie  —  7.  sugeci2)n 

—  8.  7.  también  quando  miro  que  sufíro  por  ti  —  9.  cierto  —  10.  mi 

—  II.  6.  de  qual  deuo  auer  mayor  compassion —  12.  En  —  13.  pas- 
sion  —  14.  Di —  i5.  El  impreso  omiie:  y —  16.  3.  ausente,  presente 

—  17.  gracias — 18.  contemplando —  19.  también  —  20.  2.  contino 
le  —  21.  6.  V  vo  desdichado,  por  ser  todo  tuyo — 22.  ceño  —  23. 
9.  Sin  ti  no  es  possible  que  biua  yo  vn  hora. 
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y,  si  biviere^  sera  por  mas  mal, 

que",  quando  te  miro  y  beo^  que  eres  tal, 

mi  fe  te  obedece,  mi  alma  te  adora''; 

en  tanta  manera  tu  ser  me  enamora^, 

que  sienpre'^  esta  puesta  en  ti  mi  memoria; 

tu  eres  mi  pena,  tu  eres  mi  gloria, 

mi  muerte,  mi  yida,  mi  bien,  mi  señora.  1326 

Tan  bien  enpleado  esta  mi  querer, 
que  en  esto'  no  puede  ygualarse  ninguno. 

POLINDRA. 

No  se  yo  deso%  mas  se  que  ynportuno^ 

eres,  que  no  puede  ninguno  mas  ser; 

manzilla  te  tengo  de  yerte  perder, 

mas^*^  no  esta  en  mi  mano  poder  rremediarte 

ansi  que  tu  deyes^"^  en  algo  ayudarte, 

por  no  darme  pena  con  tu  padecer 13  34 

Pon  esperanca  en  tus  tristes  pasiones^''; 
no  desesperes  avnque  soy  ajena'^; 
alegra  tu  cara,  encubre tu  pena; 
con  todo,  mi^^  esposo  tu  no  lo  ^^  baldones. 

Griseno. 

¿Con  quien  son,  Polindra,  aquesas  rrazones?^^ 

POLINDRA. 

¿Por  que^'^  lo  dizes?  con  Tibaldo  hablo. 

I.  biuiere  —  2.  El  impreso  omite:  que  —  3.  veo  —  4.  8.  mi  fe  te 
obedece,  mi  alma  en  ti  mora — 5.  2.  menamora  —  6.  siempre  —  7. 
todo  —  8.  esso  —  9.  importuno  —  10.  y — n.  remediarte  —  12.4. 
assi  que  tu  deues — 13.  padecer — 14.  passiones — 15.  agena — 16. 
"despide —  17.  a  mi —  18.  le —  19.  2.  aquessas  razones — 20.  porque 
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Griseno. 

Guai'te^  del,  porque  es  vn  diablo  % 

que  me  hnn  dicho^  que  anda  en  amoricones.  1342 

Tibaldo. 

Polindra,  tu  esposo,  avnque  anda  abaxado^, 
gibado '"^  marchito,  y  en  todo  muy  lacio  % 
harto  presume  saber  del  palacio  % 
y  por  eso  burla  como  ha  acostunbrado^ ; 
avnque,  después  que  es  ya  desposado, 
bien  haze  burlar  con  este  favor  ^, 
y  tan  bien  lo  haze,  que  es  ya  burlador'^- 
lo  mucho  que  todos  del  sienpre^^  han  burlado.  1350 

Griseno. 

Sienpre^^  cupieron  en  tu  condición 
aquestas  malicias,  rruyndades  tamañas 
dexemos  las  burlas,  tomemos  las  mañas 
veras  que  soy  honbre  que  se  dar  rrazon^^; 
myra^%  Tibaldo,  la  disposición^^, 
piernas,  ni^^  gesto,  ni  ser  muy  derecho, 
entre  discretos  poco  haze  al  hecho, 
pues  solas  las  obras  nos  dan  perficion-\  1358 


I.  Guárdate — 2.  diabro — 3.  4.  v  mandicho  —  4.  gibado — 5. 
panchudo  —  6.  lacio  —  7.  2.  de  palacio  —  8.  7.  y  por  esso  burla 
como  acostumbrado  —  9.  4.  burla  con  este  fauor — 10.  9.  y  tam- 
bién lo  a  hecho  ques  ya  burlador — 1 1.  se  —  12.  siempre —  13.  con- 
dición—  14.  4.  aquestas  malicias,  ru\-ndades  enteras — 15.  veras  — 
16.  8.  veras  si  sov  hombre  que  se  dar  razón  —  17.  mira — 18.  dis- 
pusicion — 19.  y  —  20.  períicion. 
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POLINDRA. 

Griseno^  tus  bozes  no  llamen  testigos, 
que  me  parece^  cosa  vergoncosa, 
estando  yo  aqui  y  siendo  tu  esposa, 
que  ayays  sobre  mi  de  ser  enemigos ; 
por  lo  que  rreñis*  no  monta  dos  higos. 

Preteo. 

Ansi  me  parece  en  lo  que  he  escuchado^, 

mas,  pues  yo  aqui  asi  soy  llegado^, 

no  yre  sin  dexaros  muy  buenos  amigos.  1366 

Tibaldo. 

Yo,  de  mi  parte,  digo  que  me  plaze. 
Griseno. 

Pues  yo,  de  la  mia,  tanbien^  soy  contento. 

POLINDRA. 

¡Por  Dios,  Griseno  %  que  tienes  buen  tiento!, 
que  tu  condición  muy  poco  me  plaze^. 

Preteo. 

No  esteys  en  eso,  my^  dicha  lo  haze ; 

mas  vna  cosa  os  hago  saber : 

que,  a  lo  que  puedo  en  esto  entender. 


I.  Griseño — 2.  parece — 3.  4.  pues  lo  que  reñis  —  4.  8.  Ansi 
me  paresce  en  lo  que  escuchado —  5.  7.  mas,  pues  a  tal  tiempo  yo 
soy  allegado  —  6.  también — 7.  3.  Pardiez,  Griseño  —  8.  7.  y  tu 
condición  muy  poco  me  aplaze  —  9.  2.  esto,  mi. 
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a  entramas^  las  partes,  por  Dios%  satisfaze.        i 374 

Lo  que  la  yra  saca  de  tino, 
rrazon,  que  es  señora^,  lo  ha  de  mandar; 
myraos''  con  buen  ojo,  mandaos  abracar, 
que  yo  soy  contento  de  pagar  el  vino, 
y,  por  mi  sentencia  %  de  aqui  determino, 
porque  las  temas  se  vayan  dexando, 
que  todos  juntos  nos  vamos  holgando, 
holgando^  y  cantando  por  este  camino.  1382 


Ffin^ 


1.2.  entrambas  —  2.  2.  pardios  —  3.  4.  razón,  qucs  señora  —  4. 
miraos — 5.  scntccia — 6.  baylando  —  7.  1:1  impreso  cviiile  esla  pala- 
hra,  y  conlini'ia  con  las  oclavas  que  reproducimos  cu  Iclra  más  pequeña. 


[CONTINUACIÓN  DE  LA  COMEDIA 

POR 

LUIS  HURTADO  DE  TOLEDO]. 


Tibaldo. 

Bien  me  parece,  mas  quiero  acabar, 
si  mandas,  Preteo,  en  lo  que  hablaua; 
satisfaré  el  mal  que  pensaua 
Griseño  de  mi,  en  su  ymaginar. 
Griseño,  esta  atento,  no  quieras  cantar, 
que  quiero  dezirte  mi  habla  y  talante, 
la  qual  con  Polindra  passara  adelante, 
si  tu  no  vinieras  a  nos  lo  estoruar.  1390 

No  pienses,  Griseño,  que  nace  el  amor, 
y  mas  en  pastores,  por  mal  nos  hazer, 
que^  de  que  se  arrayga  el  firme  querer, 
ageno  es  de  vicio,  mas  quema  su  ardor, 
que,  de  quien  ama^  su  premio  mayor 
es  que  la  paguen  con  amor  ygual; 
nunca  el  que  ama  se  acuerda  del  mal, 
ni  menos  procura  el  fin  matador.  ^39^ 

Cuydado  que  entiendes  aquesto  que  digo, 
pues  que  presumes  del  ama  y  conciencia : 
solas  las  bestias  con  concupicencia 
tienen  amor  y  buscan  su  abrigo ; 
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el  hombre  prudente,  que  amor  es  amigo*, 

nunca  se  prende  por  fin  engañoso ; 

solo  el  aspecto  y  el  ayre  gracioso 

nos  ata  en  cadena,  según  que  prosigo.  1406 

Bien  sabes  que,  viendo  qualquiera  muger, 
el  apetito,  ques  sensual, 
se  enciende  y  cosiente,  conforme  a  brutal, 
con  su  sentido,  a  virtud  offender. 
La  clara  razón  no  tiene  tal  ser, 
antes  desecha  lo  malo  v  lasciuo, 
teniendo  desseo  con  gusto  mas  biuo 
a  lo  gratis  dato,  que  vnio  a  conoscer.  1414 

Assi  quando  amor  a  mi  me  prendió 
por  tu  Polindra,  de  mi  tan  amada, 
sola  su  gracia  me  fue  demostrada, 
y  aquesta  con  fuerca  mi  pecho  rompió ; 
y  como  el  amor  tan  rezio  tiro, 
hirió  la  razón  v  no  el  apetito, 
por  donde  el  mi  amor  esta  en  lo  infinito, 
quel  alma  con  alma  es  lo  que  amo  yo.  1422 

No  temas,  Griseño,  esta  muy  seguro, 
que  tu  Polindra  jamas  puede  herrar, 
ni  pienses  quel  cuerpo  le  puede  mandar 
otro  que  tu,  que  en  mi  tienes  muro, 
porque  su  amor,  que  en  mi  tiene  puro, 
es  por  hazer  lo  que  es  obligada, 
pagando  la  paga  que  nunca  es  pagada, 
por  ser  muy  mayor  la  deuda,  te  juro.  1430 

No  tiene  memoria  Polindra,  ni  yo, 
de  cuerpos  mortales  que  acuestas  traemos ; 
solo  de  deiitro  hablamos  v  vemos, 
por  ser  su  morada  del  quel  nos  hirió ; 
assi  mi  afficion  janias  se  fundo 


1 .  7:7  lexio  :  amiga. 
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en  a  Polindni  ni  a  ti  os  ofíender, 
ni  por  vn  dele\'te  v  breue  plazer 
cortar  dulce  hilo  que  tanto  duro, 

Gran  mal  haria  si  yo  procurasse 
dar  ñn  a  la  cosa  que  mas  me  sustenta, 
que  avnquel  sentido  mi  pena  la  sienta, 
mi  coracon  en  ella  se  ase, 
y  el  mismo  dessea  que  no  sea  acabasse 
el  hijo  de  vida,  durante  afición, 
por  donde  mi  amor  es  dulce  passion,  * 
que,  avnque  me  aflige,  querría  que  durasse. 

En  lo  demás  que  dixe^  Griseño^ 
de  tu  semblante,  trage  y  vestido, 
no  pienses  que  quise  auerte  ofendido, 
que  antes  a  mi  con  tal  me  desdeño ; 
las  hablas  de  amor  son  como  sueño, 
V  lo  que  a  Polindra  de  ti  yo  hablaua, 
fue  lamentando  de  ver  como  estaua 
assi  enagenada,  tiniendo  otro  dueño. 

Y  considerando  que  mi  coracon 
v  el  de  Polindra  están  en  vn  ser, 
Uoraua  mi  suerte  de  verme  meter 
todas  mis  fuercas  en  tu  sugecion ; 
es  vna  misma  la  ymaginacion 
por  donde  Polindra  me  puso  en  afán, 
llenándome,  assi  como  piedra  yman 
haze  al  azero,  en  congrua  vnion. 

Qiie  tus  defetos  yo  no  publicaua, 
pues  los  naturales  no  dan  desonor, 
mas  en  ti  tachaua  defecto  de  amor 
dentro  en  tu  pecho  que  biuo  no  estaua, 
y  viendo  a  Polindra  quan  alto  bolaua 
en  vn  claro  amor,  de  mi  natural, 
sabiendo  que  en  ti  jamas  abra  ygual, 
por  mal  parejada  la  consideraua. 
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i  O  suerte  contraria!,  ¡o  triste  ventura!, 
que  desta  lamento,  que  no  de  mi  pena, 
viendo  mi  luz  de  mi  tan  agena, 
quando  cercana  mi  graue  tristura. 
¡  O  miserable,  captiua  criatura ! 
¿ques  lo  quesperas,  mirando  a  tus  ojos 
la  causa  y  principio  de  eternos  enojos, 
sin  esperanca  jamas  de  auer  cura.  ^47^ 

Griseño,  ¿do  estas?  o  ¿que  trabajaste, 
haziendo  seruicio  a  naturaleza^ 
que  assi  te  subió  en  tanta  grandeza, 
que  cojas  el  fructo  que  nunca  sembraste  ? 
^*  Quien  te  guio,  o  como  pensaste 
aquesta  Diana  tomar  por  muger? 
que  soys  tan  contrarios  los  dos  en  saber, 
quel  cielo  y  la  tierra  no  an  tal  contraste.  1486 

Por  esso  dezia  ser  tu  mal  dispuesto, 
por  esto  condeno  tu  rico  ganado, 
por  esto  mi  pecho  le  tengo  rasgado, 
y  mi  coracon  se  abrasa  por  esto. 
¡  O  muerte  enemiga,  socórreme  presto, 
se  compañera  de  amor  y  fortuna, 
acaba  esta  vida  que  me  es  importuna, 
pues  la  libertad  perdi  con  tal  resto!  1494 

Griseño. 

i  Tibaldo,  Tibaldo  !  esta  con  firmeza  ; 
no  desesperes  ni  tengas  dolor, 
pues  sabes  la  paga  que  siempre  el  amor 
da  a  sus  vassallos  con  mucha  crueza ; 
rebina  tu  vida,  ten  mas  fortaleza, 
quen  nuestra  majada  a  vezes  veya, 
tras  muy  braua  noche  venir  claro  dia, 
y  el  dulce  consuelo  tras  mucha  tristeza.  1502 

Recuérdate  en  ti^  pues  es  concedido 
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a  los  osados  el  premio  doblado, 
que  las  razones  que  agora  as  hablado 
te  dan  el  auiso,  si  en  ti  no  ay  oluido ; 
tu  as  relatado,  según  he  entendido, 
que,  en  tu  querer  y  firme  afición, 
es  solo  guiada  con  clara  razón, 

pues  ^'como  el  deleyte^  te  a  enloquecido?  1510 

Si  hallas  en  mi  la  dificultad, 
siendo  indispuesto  por  falta  de  amor, 
en  ti  es  conoscido  auer  tal  error, 
según  puedes  ver  por  clara  verdad; 
bien  sabes  que  amor  es  la  voluntad 
que  se  concuerda  de  nos  en  vn  ser, 
y,  no  concordando,  no  puede  amor  ser, 
antes  creemos  ser  contrariedad.  15 18 

Pues  tu,  que  a  Polindra  dizes  que  amas, 
¿como  no  huelgas  de  lo  que  ella  quiere? 
quel  firme  amador  por  aquello  muere, 
}'  no  que  de  vn  fuego  parezcan  dos  llaméis ; 
que  los  que  os  preciays  seruir  a  las  damas, 
pensays  bien  amar  y  mas  ofendeys, 
pues,  no  obedeciendo  su  mando,  hazeys 
agjíauio  al  amor,  dañando  sus  famas.  1526 

Y  pues  que  defectos  de  amor  as  mirado^ 
y  no  corporales  que  dio  la  natura, 
en  mi  sin  defeto  veras  con  cordura 
que  siento  el  amor  y  en  todo  le  agrado ; 
si  dizes  no  ygualo,  estas  engañado, 
que,  lo  que  Polindra  me  manda  que  haga, 
aquello  consiento,  por  dar  justa  paga 
al  yugo  vniforme  que  en  nos  es  echado.  ^5  34 

Tu  desesperas,  sin  ser  obediente 
a  lo  que  Polindra  quiere  de  ti, 


I.  El  texto :  deyletc. 
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ques  que  te  sufras,  pues  ves  que  por  mi 
es  sugetada  biuiendo  prudente ; 
ella  te  muestra  que  tu  pena  siente, 

V  assi,  con  sentilla,  que  biuas  contento; 
tu,  no  guardando  el  tal  mandamiento, 

mueres  de  sed  estando  en  la  fuente.  1542 

Esfuerca,  Tibaldo,  esfuerca  tu  ser, 
piensa  que  haze  gran  desconcierto 
el  que  con  barco  roto  v  abierto 
en  golfo  muv  hondo  se  quiere  meter. 
Mitigue  tu  pena,  Polindra,  saber 
la  causa  v  el  fin  de  donde  procede, 

V  mas  el  fauor,  que  a  todos  excede, 

que  siempre  te  da  en  de  ti  se  doler.  1550 

Y  pues  que.  Tibaldo,  he  vo  conoscido 
por  ti  ser  amor  tan  biua  centella, 
vo  he  compassion  de  verte  con  ella, 
según  que  pareces  tan  flaco  v  marrido ; 
y  avnque  yo  sov  de  Polindra  marido, 
guardando  mi  honra,  le  mando  y  le  ruego 
que  cure  v  aplaque  aquesse  tu  fuego, 
pues  a  la  afición  le  tiene  encendido.  1558 

Tibaldo. 

¡O!,  i  Dios  te  consuele,  Griseño,  la  vida, 
que  assi  as  consolado  mi  triste  dolor ! ; 
nunca  pense  sanara  pastor 
mi  llaga  incurable  v  enuegecida ; 
no  estaua  en  vn  punto  de  ser  homicida 
si  no  me  tuaiera  tu  dulce  consuelo; 
va  hallo  mi  amor  mudado  en  el  cielo, 
no  se  como  hize  tan  alta  subida.  1566 

Ya  yo  condeno  mi  tosco  hablar, 
ya  yo  conozco  ser  alto  el  secreto 
que  quiso  esconder  en  chico  sugeto 
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gracias  diuinas  y  tal  razonar ; 

ya  desde  aqui  comienco  de  amar 

al  que  con  defecto  fuere  criado, 

pues  dios  a  los  tales  mil  gracias  a  dado, 

por  sü  defecto  al  doble  pagar..  1574 

Griseño,  señor,  de  oy  mas  te  me  ofrezco 
por  sieruo  leal  en  quanto  querrás, 
V  tu,  mi  Polindra,  lo  mismo  ternas, 
pues  fue  no  tenerte  que  no  te  merezco ;  ' 
y  en  esto  mi  amor  no  menguo,  mas  crezco, 
estando  sugeto  a  tu  voluntad, 
porque  conozcas  la  firme  lealtad 

que  como  amador  muy  justo  encarezco.  1582 

POLINDRA. 

Tibaldo,  no  penes  ni  gimas  d'oy  mas, 
que  tanto  he  sentido  tu  pena  y  dolor, 
como  me  obliga  la  ley  del  amor 
ygual  con  la  tuva  que  mostrado  as ; 
manzilla  he  de  verte,  amor,  qual  estas, 
que  sola  mi  alma  padece  passion; 
en  ti,  aunque  al  cuerpo  le  tiene  afificion, 
con  animo  firme  de  oy  mas  estaras.  ^590 

Tibaldo 

Mi  reyna,  mi  bien,  mi  firme  esperanca, 
por  ti  fuy  herido  y  tu  me  as  sanado, 
y  assi  a  tu  querer  seré  sugetado, 
pues  siendo  tu  amor  con  justa  balanca, 
ya  mi  sentido  conejee  y  alcanca 
que  de  mi  amor  me  das  justa  paga ; 
mira,  señora,  que  mandas  que  haga, 
que  ya  tengo  fuercas  con  biua  pujanca.  1598 
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POLINDRA. 

Que  pierdas  querella  y  tengas  sossiego 
te  ruego,  señor,  pues  as  conocido 
el  muy  firme  amor  que  yo  te  he  tenido ; 
cesse  tu  quexa  y  apaguesse  el  fuego. 

Griseño. 

Escucha,  Tibaldo,  hagamos  vn  juego 
por  despedir  del  todo  el  cordojo, 
que  de  ociosidad  nace  el  enojo, 

y  de  mucho  ver  se  haze  amor  ciego.  1606 

Tibaldo. 
Dime,  Griseño,  que  juego  haremos. 

Griseño. 
El  que  tu  querrás. 

Tibaldo. 

El  que  juego  yo 
es :  torna  el  amor,  hiiio  te  ¡o  do, 
y  en  este  mis  llamas  cuy  do  que  matemos. 

Griseño. 

Ylario  y  Preteo  son  estos  que  vemos. 
Tibaldo. 

Si  quellos  son,  ¿que  quies  que  hagamos? 
GRisfÑo. 

Que  juntos  a  casa  cantando  nos  vamos, 
y  en  estos  pradales  amor  desterremos.  16 14 

Quiebre  su  flecha  Cupido, 
pues  que  viene  del  amor 
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el  vencido  vencedor.  16 1  7 

Aunque  mas  tiente  afficion 
ni  el  delevte  abra  sus  ojos, 
no  pican  ya  los  abrojos 
que  hieren  al  coracon, 
mas  fuertes  i  av !  que  Sansón, 
pues  que  viene  del  amor 

el  vencido  vencedor.  1624 

Ya  el  amor  puede  cessar 
de  tirar  tan  a  menudo ; 
no  le  vale  andar  desnudo 
ni  sus  flechas  encarar ; 
bien  se  saben  ya  curar, 
píies  que  viene  del  amor 

el  vencido  vencedor.  163 1 

Salten,  baylen  los  ganados 
y  retocen  este  dia, 
pues  de  nos  se  despidia 
el  amor  y  sus  cuydados^, 
pastores,  sed  anisados, 
pues  que  viene  del  amor 
el  vencido  vencedor. 


I.  El  texto:  cuydado. 


CORRECCIONES 


Página:  2,  línea:  20,  dice:  dceso,  debe  decir:  de  eso. 
Página:  7,  línea:  25,  dice:  i.  Preteo,  Preteo,  debe  decir:  i.  2.  Pr^- 
/í'o,  Preteo. 
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ADVERTENCIA 


En  las  páginas  535-541  del  tomo  III  de  su  Historia  critica  de  Ja 
literatura  española,  publicado  en  1863,  dió  cuenta  D.  José  Amador 
de  los  Ríos  de  cierto  importantísimo  códice  por  él  visto  en  la 
librería  del  señor  Conde  de  Puñonrostro  ^  Contenía  este  códice, 
entre  otros  textos  interesantes,  un  opúsculo  sin  rótulo,  que  ocupaba 
diez  y  siete  hojas  íntegras,  y  cuyo  prefacio  indicaba  la  circunstancia 
de  ser  traducción  del  árabe,  mandada  hacer  por  el  Infante  don 
Fadrique  (m.  1277),  hijo  del  rey  D.  Fernando  III  y  de  la  reina 
D/  Beatriz,  por  los  años  de  1253  (Era  de  1291). 

No  se  le  ocultó  al  diligente  investigador  de  nuestras  antigüeda- 
des literarias  el  excepcional  interés  que  el  referido  opúsculo  había  de 
despertar.  Echó  de  ver  desde  luego  que  se  trataba  del  más  antiguo 
texto  castellano  que  contuviese  la  leyenda  de  los  siete  sabios,  exten- 
dida con  diversos  nombres  y  bajo  disfraces  distintos  por  toda 
Europa,  y  procedente,  en  su  primer  origen,  de  lejanas  fuentes 
orientales.  Pero  las  proporciones  de  su  obra  no  le  permitieron  otra 
cosa  que  hacer  una  ligera  descripción  del  manusciito,  reseñar  con  la 
mayor  brevedad  su  contenido  y  carácter,  y  apuntar  de  pasada  los 
orígenes  y  el  desenvolvimiento  de  aquella  leyenda  en  algunas 
literaturas  de  Occidente. 

Seis  años  más  tarde,  en  1869,  el  ilustre  autor  de  Virgilio  nel 
medio  evo,  Domenico  Comparetti,  ocupado  entonces  en  minuciosas 
indagaciones  acerca  de  la  leyenda  de  los  siete  sabios,  obtuvo  de  don 


i)    Amador  de  los  Ríos  tuvo  noticia  del  códice  por  D,  Florencio  Janer. 


José  Amador  de  los  Ríos  una  copia,  que  el  señor  Conde  de  Puñon- 
rostro  permitió  sacar,  del  opúsculo  castellano,  publicándolo  como 
valioso  apéndice  de  sus  Ricerche  intorno  al  libro  di  Sindihdd,  que 
vieron  la  luz  en  las  Actas  del  Instituto  Lombardo,  y  después,  en 
tirada  aparte,  en  Milán,  el  mismo  año  de  1869.  La  edición  se  agotó 
en  breve,  y  fué  reproducida  en  Londres,  en  1882,  entre  las  publica- 
ciones de  la  Folk-Lore  Society,  con  el  rótulo  de :  Researches  respecting 
the  Book  of  Sindihdd  1.  La  versión,  que  el  autor  revisó  y  adicionó,  fué 
hecha  por  Mr.  Cos'te,  y  prologada  por  G.  Laurence  Gomme. 
Contiene,  además  del  texto  de  Comparetti,  una  traducción  inglesa 
del  códice  castellano,  que  iba  sin  versión  italiana  en  la  edición 
milanesa,  con  el  título,  no  mal  elegido,  de  Book  of  the  deceits  and 
tricks  of  luonien  (Libro  de  los  engaños  y  picardías  de  las  ninjeres 

La  copia  que  Amador  envió  á  Comparetti  no  estaba  hecha  con 
el  debido  esmero,  ó  la  impresión  se  hizo  muy  incorrectamente, 
porque  es  el  caso  que  la  edición  de  Comparetti  y  la  de  la  Folk-Lore 
Society  están  bastante  lejos  de  representar  con  pureza  el  códice 
Puñonrostro.  No  solamente  se  notan  en  ellas  omisiones  de  impor- 
tancia y  adiciones  inútiles,  sino  también  lecturas  arbitrarias  y 
errores  de  gravedad.  Lo  cual,  unido  al  innegable  valor  del  texto, 
determinaba  la  necesidad  de  publicarlo  nuevamente,  limpio  de  los 
defectos  que  anulaban  la  edición  hecha. 

Por  azares  de  la  suerte,  el  Códice  Puñonrostro  hubo  de  ponerse 
á  la  venta  unos  treinta  años  después  de  la  publicación  de  Compa- 
retti. Luego  de  algunos  incidentes  que  no  es  del  caso  recordar  aquí, 
vino  el  manuscrito  á  manos  del  malogrado  erudito  D.  Eugenio 
Krapf,  á  quien  tanto  deben  las  letras  hispanas  por  sus  espléndidas 
ediciones  de  El  Conde  Lucanor,  de  La  Celestina  y  de  El  Diablo 
Cojuelo  de  Luis  Vélez  de  Guevara.  Krapf  había  editado  ya  en  Vigo, 
en  1898,  El  Conde  Lucanor;  pero,  al  poseer  el  códice  Puñonrostro, 
que  contenía  otro  texto  más  antiguo,  breve  y  puro  que  los  demás 


i)  Un  volumen  de  167  páginas  en  4.°  También  se  ha  hecho  muy  raro 
en  el  mercado. 


conocidos  comprendió  la  conveniencia  de  darlo  á  luz,  como  lo 
hizo  primorosamente  en  1902  2,  En  la  advertencia  preliminar 
describió  con  minuciosidad  laudable  todo  el  códice,  observando,  al 
llegar  al  opúsculo  del  Infante  D.  Fadrique,  lo  deplorablemente 
hecha  que  estaba  la  edición  de  Comparetti.  Propúsonos  luego  el 
mismo  Krapf  la  publicación  del  opúsculo,  que  había  de  ir  seguido 
de  notas  filológicas  y  críticas,  v  teníamos  terminada  ya  la  copia  y 
hasta  preparada  la  edición,  cuando  en  10  de  abril  de  1903  sorpren- 
dió la  muerte  al  propietario  del  códice,  privándonos  á  nosoíjros  de 
uno  de  nuestros  mejores  amigos,  y  á  España  de  uno  de  los  más 
fervientes  y  entendidos  admiradores  de  su  literatura. 

Esa  edición  es  la  que  al  presente  sale  á  luz  en  la  Bibliofheca 
Hispánica  ^. 

* 

*  * 

El  códice  Puñonrostro  consta  actualmente  de  157  hojas,  escritas 
á  dos  columnas,  de  buena  letra  del  siglo  XV.  Faltan  los  folios 
2.*^,  3.°,  62,  116,  136,  144  y  145,  habiendo  indudablemente  lagunas 
después  del  folio  87  y  del  135,  y  con  mucha  probabilidad  después 
del  63.  Mide  255X198  mm.,  y  está  encuadernado  en  pergamino, 
con  este  título  en  el  tejuelo :  El  Conde  Lucanor.  Ms.  Antig.  Tiene 
rúbricas,  y  capitales  en  color.  Las  hojas  han  sido  numeradas  varias 
veces  (tres  por  lo  menos)  y  en  distintas  épocas;  nosotros,  para  la 
descripción  que  subsigue,  nos  atenemos  á  la  numeración  más 
antigua,  legible  aún  en  gran  parte  del  códice : 


1)  Véanse  nuestros  Anales  de  la  Uieratura  española  (Madrid,  1904), 
págs.  258-262. 

2)  El  LiBKO  DK  Patronio  ó  El  Condf.  Lucanoh,  compuesto  por  el  Prín- 
cipe D.  Juan  Manuel  en  los  años  de  1^28-2^.  Reproducido  conforme  al  texto 
del  códice  del  Conde  de  Puñonrostro  (Vigo,  1902).  —  Un  volumen  de 
XXVIII- 230  págs.  en  4.^ 

3)  El  códice  Purionrostro  fué  adquirido  por  Krapf  en  500  pesetas. 
Recientemente  ha  ido  á  parar,  según  nuestras  noticias,  á  la  Real  Academia 
Española,  que  ha  pagado  por  él  1,000. 
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Fols.  I  r.  d  6]  V.  —  Comprenden  el  referido  texto  de  El  Conde 

Lncauor,  publicado  por  Krapf  en  1902. 
Fols.  64  r.  d  So  V.  —  El  libro  mandado  traducir  del  árabe  por  el 

Infante  D.  Fadrique,  v  que, ahora  reproducimos. 
Fols.  Si  r.  d  S6  r.  —  Una  exposición  del  Pater  Noster. 
Fols.  S6  r.  d  S6  v.  —  Un  testíiiiieiito  «del  Maestro  Alfonso  de 

Cuenca,  fisigo  del  rrey». 
Fols.  S6  V.  d  Sj  V.  —  Una  epístola  de  San  Bernardo  «a  don  Rremon, 

%eñor  del  Castillo  de  santo  Ambrosio»,  en  que  le  instruye 

acerca  del  modo  de  regir  su  casa. 
Fols.  SS  r.  d  164  V.  —  El  Lucidario,  especie  de  compendio  de  la 

sabiduría  medioeval,  atribuido  á  D.  Sancho  IV  el  Bravo,  hijo 

de  D.  Alonso  X  el  Sabio.  Es  obra  muy  semejante  al  Libro  del 

Caballero  e  del  Escudero,  de  D.  Juan  Manuel  ^ 
La  letra  del  libro  del  Infante  D.  Fadrique  es,  como  la  del  resto 
del  códice,  muy  clara  v  legible.  Un  lector  del  siglo  XVI,  que  pro- 
bablemente tenía  á  la  vista  algún  otro  texto  del  mismo  opúsculo, 
introdujo  modificaciones  en  él,  que  hemos  creído  prudente  seguir, 
anotando  siempre  el  vocablo  primitivo.  Las  modificaciones  se 
reducen  unas  veces  á  modernizar  ciertas  palabras,  y  otras  á  corregir 
el  sentido  del  texto,  cuando  resulta  ininteligible  ú  oscuro.  Estas 
correcciones,  por  lo  general  atinadas  ^,  son  las  que  nos  llevan  á 
suponer  que  su  autor  tuviese  á  la  vista  otro  texto  distinto  del  códice 
Puñonrostro,  hoy  único  conocido  ^.  El  opúsculo  carece  de  título, 
pero  de  su  proemio  se  infiere  claramente  ser  el  de:  Libro  de  los 
engaños  z  los  asayani lentos  de  las  niiigeres. 

Nuestro  procedimiento  de  reproducción  ha  consistido  en  respe- 
tar escrupulosamente  la  forma  ortográfica  del  manuscrito,  aun  en 
los  casos  en  que  puede  parecer  falta  de  sentido,  como  acontece,  por 


1)  Sobre  el  Lucidario  véase  la  Historia  de  Amador  de  los  Ríos,  IV, 
30-36. 

2)  En  modo  alguno  indiscretas,  m  faltas  de  criterio,  como  con  indiscul- 
pable ligereza  sostiene  Amador  de  los  Ríos. 

3)  A  la  presente  edición  acompañamos  fototipia  de  una  página  del  ms. 
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ejemplo,  en  las  tildes  de  muy,  mucho,  etc.  Sin  embargo,  excep- 
tuamos de  esa  regla  las  //  largas,  para  no  dificultar  extraordinaria- 
mente la  lectura,  no  conservándolas  más  que  en  los  casos  en  que 
actualmente  tienen  sonido  de  /  (v.  gr.,  en  fijo,  pero  no  en  auja). 
Desenvolvemos,  además,  las  abreviaturas,  introducimos  la  división 
en  párrafos  dentro  de  cada  capítulo,  ligamos  las  palabras  mal 
separadas  (fue  ra  =  fuera)  y  dividimos  las  mal  unidas  (aque=a  que), 
transcribiendo  con  mayúsculas  las  iniciales  de  los  nombres  propios, 
aunque  no  consten  así  en  el  original.  En  cuanto  á  las  notas, 
seguimos  el  mismo  procedimiento  que  hemos  observado  en  nuestras 
ediciones  de  La  Vida  del  Picaro,  de  D.  Raimundo  el  Entretenido  y  de 
la  Comedia  Tibalda,  anteponiendo  á  la  variante  un  número,  que 
indica  el  de  vocablos  del  texto  á  que  concierne,  cuando  se  refiere  á 
más  de  una  palabra. 

* 

*  * 

No  nos  proponemos  investigar  aquí  los  orígenes  ni  el  desenvol- 
vimiento de  la  leyenda  contenida  en  el  Libro  de  los  e no- a  ños  z  los 
asayamientos  de  las  nmgeres,  pero  sí  hemos  de  hacer  un  ligero 
resumen  de  lo  más  importante  que  hasta  el  presente  se  ha 
averiguado  acerca  de  la  materia. 

El  origen  indio  de  la  mayor  parte  de  las  leyendas  como  la  que 
ahora  nos  ocupa,  no  puede  ponerse  en  duda.  Benfey,  entre  otros,  lo 
ha  demostrado  con  relación  al  Libro  de  los  engaños'^.  En  el  Hitopadeia 
figuran  ya,  por  ejemplo,  dos  de  los  cuentos  que  se  leen  en  aquél: 
el  del  señor,  z  del  ome,  z  de  la  mnger,  z  el  marido  de  la  muger, 


1)  Vid.  su  estudio:  Einige  Bemerluingen  über  das  Indisctje  Oriorinal  der 
:(iim  Kreííe  der  Siehen  Weisen  Meister  geJjón'gen  Scljrifteu,  en  los  Mélanges  Asia- 
tiques  tires  du  Bulletin  Hist.  PJjilog.  de  l'Acad.  Imp.  des  Sciences  de  St.  Péters- 
bourg,  vol.  III  (1858),  pág.  188  y  ss.  Hl  libro  de  A.  Loiseleur-Deslong- 
champs  ;  Essai  sur  les  Jabíes  indiennes  et  sur  ¡eur  introduction  en  Eiirope  (París, 
1838),  está  ya  muy  anticuado. 


co}}io  se  ayuntaron  todos,  y  el  del  perro,  z  de  la  cidehra,  z  del  niño^. 

En  el  Calila  e  Dynina,  que  también  procede  indirectamente  de 
un  original  sánscrito  (versión  castellana  del  texto  arábigo  de 
Abdallah  ben  Almocaffá,  traducción  á  su  vez  de  una  versión  persa 
del  original  sánscrito),  se  observan  asimismo  apólogos  que  constan 
en  el  Libro  de  los  engaños,  por  ejemplo  el  de  el  palomo  z  de  la  paloma 
que  ayuntaron  en  vno  el  trigo  en  su  nido  ^. 


1)  Vid.  Hitopade:^a  ó  provechosa  enseñan:^a.  Colección  de  fábulas,  cuentos  y 
apólogos,  traducida  del  sánscrito  por  José  Alemany  y  Bolufer  (Granada, 
1895).  Un  vol.  de  CXIV-4T2  págs.  en  8.°  Cf.  las  págs.  126-128  y  252-253. 

He  aquí  cómo  se  refiere  el  cuento  de  la  culebra  en  el  Hiiopade:^a : 
«Vivía  en  Ujjayini  un  brahmán,  llamado  Mádhava.  Alumbró  su  mujer, 
y  habiendo  encargado  á  él  el  cuidado  del  pequeñito,  marchó  á  darse  ablu- 
ciones. Entretanto  vino  un  enviado  del  rey  á  encargar  al'  brahmán,  en 
nombre  de  éste,  la  celebración  de  un  parvana^ráddha.  Así  que  el  brahmán 
supo  esto,  movido  por  su  natural  pobreza,  se  dijo:  «Si  no  voy  pronto,  otro 

cogerá  el  ::^ráddha  

»  i  Pero  no  hay  aquí  quien  quede  al  cuidado  del  niño  !  ¿  Q.ué  hago  ?  j  Ea ! 
Dejo  á  este  icneumón,  á  quien  mucho  tiempo  estoy  alimentando  lo  mismo 
que  si  fuera  hijo  mío,  para  que  esté  al  cuidado  del  pequeño,  y  me  voy.  »  Así 
lo  hizo  y  se  marchó.  Ausente  éste,  se  acercó  silenciosamente  al  infante  una 
serpiente  negra,  á  la  cual  mató  y  devoró  el  icneumón.  Cuando  luego  el 
animalito  vió  venir  al  brahmán,  corrió  á  su  encuentro  con  las  patas  y  la 
cara  ensangrentadas,  y  empezó  á  revolcarse  á  sus  pies.  El  brahmán,  que  lo 
vió  ensangrentado,  creyó  que  le  había  matado  al  niño,  y  sin  más  deliberar 
lo  mató.  Entró  al  momento,  y  como  vió  que  el  niño,  muy  bien  acostado, 
dormía,  y  la  serpiente  yacía  devorada,  tuvo  un  gran  remordimiento.  Mirad 
por  lo  que  he  dicho  yo:  El  que  sin  averiguar  el  verdadero  estado  de  sus 
asuntos,  etc.» 

La  última  edición  del  Panclmtaníra  es  la  de  R.  Schmidt  (Leipzig,  1901). 
Véanse  también  la  impresa  en  Calcutta,  en  1899,  con  los  comentarios  de 
Jibananda  Vidyasagara;  la  de  Kielhorn  y  Bühler  (Bombay,  1891-96),  y  la 
de  Th.  Benfey  (Leipzig,  1859).  En  cuanto  al  Hitopadeia,  consúltese  la  edición 
<ie  P.  Peterson  (Bombay,  1887). 

2)  Véanse  las  págs.  63-64  de  la  edición  Gayangos  (Escritores  en  prosa 
anteriores  al  siglo  XV,  en  la  Biblioteca  Rivadeneyra.)  Sobre  Calila  e  Dymna, 
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¿Por  qué  conductos  llegaron  á  Europa  estas  leyendas  orientales, 
y  en  especial  el  Libro  de  los  engaños  ?  Por  dos  principalmente :  por 
los  árabes  (de  Siria  ó  de  España)  y  por  Bizancio,  que  las  tomaba  de 
Siria  ó  de  Persia  i. 

Ahora  bien:  por  lo  que  respecta  al  Libro  de  los  engaños,  la 
leyenda  que  representa  (el  príncipe  condenado  á  muerte  por  su 
padre,  en  virtud  de  una  acusación  injusta  de  la  madrastra,  cuyos 
manejos  procuran  contrarrestar  siete  cortesanos  contando  cuentos 
durante  otros  tantos  días  consecutivos),  vino  á  Europa  por  los 
mismos  dos  conductos  á  que  nos  hemos  referido,  dando  lugar  á  dos 
principales  direcciones :  una,  que  Comparetti  califica  acertadamente 
de  oriental,  porque  se  aproxima  más  al  tipo  primitivo;  otra, 
occidental,  que  se  aparta  más  de  ese  tipo  y  que  se  subdivide  en 
distintas  ramas.  Tanto  una  como  otra  admiten  un  origen  común 
(aparte  del  original  sánscrito),  que  no  es  sino  un  texto  árabe, 
traducido  del  persa. 

La  dirección  oriental,  estudiada  con  especialidad  por  Comparetti,. 
consta  de  los  siguientes  tipos : 

I.  El  Syntipas,  traducción  griega,  hecha  de  otra  siríaca,  por  el 

gramático  Miguel  Andreópolos,  á  últimos  del  siglo  XI,  por 
orden  del  Duque  Gabriel.  Esta  versión  siríaca  procedía  á  su 
vez  de  un  texto  árabe,  cuyo  autor  era  el  persa  Musa  ^ 

II.  Las  Parábolas  de  Sendebar  (Mischle  Sandabar),  versión  hebrea, 
hecha  quizá  en  el  siglo  XIII,  de  una  traducción  árabe. 


véanse  las  ediciones  de  París.  1816  (S.  de  Sacy)  y  Beirut,  1888,  y  el  libro  de 
J.  Guidi :  Studii  sul  testo  arabo  del  libro  di  Calila  e  Dimna  (Roma,  1873). 

1)  Cf.  Gastón  V^ns:  Les  coates  orientaux  dans  la  littératuve  francaise  du 
moycn-ágc  (París,  1877);  La  litiérature  fraiifaise  au  ntoyen-áge.  (Xl^-XIV^ 
siécle) ,  2.*  éd,  (Paris,  1890). — Detix  Rédactions  du  Román  des  Sept  Sages 
de  Rome  (Paris,  1876).  Publicación  de  la  Société  des  aiiciens  textes  francais. 

2)  Ct.  el  texto  griego  en  el  tomo  I  de :  Fahulae  Rouianenscs  gracce 
conscriptae,  ex  recensione  et  cum  adnota tionib as  A.  Eberhardi  (Lipsiae,  Teubner, 
1872);  y  el  siriaco  en:  Sindban,  oder  die  Sieben  Weisen  Meister,  Syrisch  und- 
Deutsch,  von  F.  Baethgen  (Leipzig,  1879). 
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III.  El  Sindilnid-Ndiuch,  poema  persa,  escrito  en  1375,  en  vista  de 
otro  texto  persa  en  prosa,  versión  del  árabe. 

IV.  La  noche  VIII  del  Tíilí-A-dnieh  de  Nachsebi  (m.  1329). 

V.  Los  Siete  visires,  texto  árabe  que  forma  parte  de  algunas 
redacciones  de  las  Mil  y  una  iiocijes.  En  éstas  constan  también 
otros  cuentos  que  figuran  en  el  Libro  de  Jos  eiio-años,  por 
ejemplo  el  del  oiiie,  z  de  la  miiger,  z  del  papagayo  z  de  su  moca  y 
y  el  del  príncipe  v  la  diabla  K 

VL  El  Ceiid libele  ó  Seudehar  castellano,  traducido  directamente  del 
árabe,  por  orden  del  Infante  D.  Fadrique,  en  1253. 

De  todas  estas  versiones,  la  que  parece  representar  mejor  el 
texto  primitivo  es  el  Sviiíipas  griego,  al  cual  se  aproxima,  más  que 
otra  alguna,  el  Qeudubete  castellano,  en  lo  que  estriba  su  principal 
mérito.  En  cuanto  á  la  prioridad  de  la  versión  árabe,  hecha  directa- 
mente del  persa,  está  fuera  de  duda.  Ya  Almasudi  (siglo  X)  habla  en 
sus  Praderas  de  oro  (cap.  LXII)  de  Las  Mil  y  una  noches,  citando  á 
continuación  «la  historia  del  rev  de  la  India  y  sus  diez  visires^),  que 
no  es  sino  una  de  las  variantes  del  Sendebar^. 

Por  lo  que  atañe  á  la  dirección  occidental  de  la  leyenda,  está 
representada  por  muchos  v  muy  variados  tipos,  no  bien  estudiados 
todavía.  Uno  de  ellos  es  la  Historia  septeni  sapienfiuin  Koniae,  puesta 
en  latín  á  fines  del  siglo  XII  por  el  monje  Juan  de  Haute-Seille 
(Alta  Silva)  en  Lorena,  y  después  en  versos  franceses  por  un  poeta 


1)  Las  Mil  y  una  noches  reconocen  también  un  origen  sánscrito  (Cf.  Cl. 
Huart:  A  Hisfory  of  Arahic  Litcratiirc;  London,  Heinemann,  1903,  pág.  400). 
Esta  colección  de  cuentos,  escritos  en  distintas  épocas  y  procedentes  de 
diversos  orígenes,  recibió  su  actual  forma  á  fines  del  siglo  XV  ó  principios 
del  XVÍ,  Las  mejores  ediciones  son  las  de  Bulak(i887)y  Beirut  (1889-90). 
Acaba  de  publicarse  la  versión  francesa  del  Dr.  Mardrus,  pero  es  preferible 
cualquiera  de  las  dos  hechas  en  inglés  por  E.  W.  Lañe  (London,  1839-41, 
en  tres  volúmenes)  y  R.  F.  Burton,  reprinted  by  L.  C.  Smithers  (London, 
1894,  en  doce  volúmenes). 

2)  Cf.  Historia  X.  vc:^irornm  cí  filii  rrgis  A^ad  Bacbt.  Arab.  ed.  G.  Knós. 
(Gott..  1807).  Id.  ex  arab,  in  lat.  conversa,  cum  comm.  Ed.  G.  Knós 
(Upsalae,  1814-15). 
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llamado  Herbert.  En  esta  redacción,  el  padre  del  infante  se  llama 
Dolopathos.  Forma  distinta  es  la  representada  por  la  historia  de  los 
Siete  sabios  de  Roma  en  ciertos  versos  franceses  del  siglo  XII,  y  en 
otro  texto  en  prosa  del  XIII,  algo  diferente  del  anterior,  que  tuvo  en 
Francia,  durante  el  mismo  siglo  XIII,  varaos  continuadores  (Marques 
de  Roiiie,  Laiiriii,  Cassidoriis,  Pclianiicnus ,  Ka  ñor). 

Italia  posee  igualmente  una  versión  de  la  leyenda  de  Sendebar. 
Tal  es  la  contenida  en  Li  conipassionevoVi  avvcuiuicuti  d'Erasto,  opera 
dotta  e  morale,  di  o-reco  tradotta  iii  voio'a¡-e  (Vinegia,  F.  de  Lena, 
1542).  Aquí  el  príncipe  (Erasto)  se  dice  hijo  del  emperador  Diocle- 
ciano,  y  el  fin  de  la  madrastra  se  cuenta  de  distinto  modo  que  en  las 
demás  versiones.  En  estas,  la  madrastra  es  quemada  viva,  luego  que 
se  han  descubierto  sus  manejos;  en  el  Erasto,  la  Emperatriz  se  suicida. 

ORIGINAL  SANSCRITO 


Versión 


Versión    %  árabe 


^  Qendiihcte, 
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En  el  esquema  anterior  se  podrá  apreciar  en  general  la  serie  evo- 
lutiva de  las  principales  leyendas  de  Sendebar. 

*  * 

En  España,  la  tradición  de  la  leyenda  de  Sendebar  no  se  perdió 
después  de  la  versión  mandada  hacer  por  el  Infante  D.  Fadrique. 
Vestigios  de  ella  pueden  observarse  en  los  Archiprestes  de  Hita  y  de 
Talavera,  sobre  todo  en  este  último;  pero,  al  llegar  el  siglo  XVI, 
otras  formas  de  la  leyenda,  conocidas  en  la  Europa  occidental, 
tomaron  carta  de  naturaleza  en  nuestra  patria. 

En  1530  imprimió  Juan  de  Junta,  en  Burgos,  el  Libro  de  los 
siete  sabios  de  Roma,  que  se  siguió  editando  hasta  últimos  del  siglo 
XVIII,  y  que  aun  perdura,  haciendo  las  delicias  del  vulgo,  en 
pliegos  de  cordel  1. 


i)    Conozco  las  ediciones  siguientes: 

a)  (Grabado,  que  ocupa  las  dos  terceras  partes  de  la  página.)  Libro  de  lo 
siete  sa-  \  hios  de  Roma. 

4.°,  gót.,  44  ff.  sin  n.  —  Signat.  a,  b,  c,  d,  e,  f,  de  ocho  hojas,  excepto  la 
/,  que  sólo  tiene  cuatro.  —  Colofón  :  Aqiii  se  acaba  el  libro  de  los  siete  sabios  de 
Roma,  el  qual  tiene  marauillosos  exemplos  y  aiiisos  para  todo  hombre  que  en  el 
quisiere  mirar :  es  impresso  en  la  muy  noble  y  mas  leal  ciudad  de  Burgos  por 
Juan  de  Junta,  impressor  de  libros.  Acabóse  a  on^e  dias  del  mes  de  Marco.  Año  de 
ynil  z  quinientos  z  treynta  Años. 

Se  divide  en  22  capítulos. 

b)  Libro...  —  4.°,  gót.,  sin  1.  ni  a. 

c)  Libro... — Sevilla,  1538.  4.",  gót. 

á)  Libro...  —  En  Barcelona.  Véndese  en  casa  de  Francisco  Trinver  y  de 
Pedro  Malo.  1583.  4.",  gót. 

e)  Los  siete  sabios  de  Ronm,  con  el  libro  del  infante  Don  Pedro  de  Portugal, 
que  anduvo  las  quatro  partidas  del  mundo.  Barcelona,  1595.  4." 

f)  Historia  de  los  siete...  —  l^arcelonn,  1621.  8.° 

g)  Historia  de  los  siete,  compuesta  por  Marcos  Pérez  (s¡c).  Barcelona, 
por  Pablo  Canipins,  impressor,  á  la  calle  de  Amnrgós.  8."*  Sin.  a.  (1725?). 

h)  Historia...  —  Barcelona,  por  Rafael  T'igueró,  Impressor.  8."  —  Sin.  a. 
(1780).  —  173  págs.  n.  y  3  de  tabla  sin  n. 


En  1573,  Pedro  Hurtado  de  la  Vera,  que  el  año  anterior  había 
dado  á  luz  una  singular  comedia  alegórica,  rotulada  Dolería  del 
sueño  del  mundo,  publicó  en  Amberes  una  versión  del  Erasto,  á  la 
cual  dió  licencia  el  insigne  Arias  Montano.  Pero  la  versión  de 
Hurtado,  que  fué  traducida  al  francés  en  1709,  no  tuvo  el  éxito  de 
los  Siete  sabios,  ni  lo  merecía  tampoco  \  por  su  excesiva  extensión, 
oscuro  lenguaje  y  deslavazado  estilo. 

Ninguno  de  estos  lunares  se  echa  de  ver  en  el  precioso  texto  que 
ahora  publicamos,  en  el  cual  —  como  advertía  el  traductor  de  Calila 
e  Dymna  —  «  si  el  entendudo  alguna  cosa  leyere,  es  menester  que  lo 
afirme  bien,  e  que  entienda  lo  que  leyere,  e  que  sepa  que  ha  otro 
seso  encobierto ;  ca  si  non  lo  supiere,  non  le  terna  pro  lo  que  leyere, 
asi  como  si  ome  leuase  nueces  sanas  con  sus  cascas,  que  non  se 
puede  dellas  aprouechar  fasta  que  las  parta,  e  saque  dellas  lo  que  en 
ellas  yace». 


Gallardo,  Zarco  y  Sancho  (Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  libros  raros 
y  curiosos,  I,  1144),  citan  «otras  ediciones  de  Madrid». 

En  esta  versión,  el  Emperador  se  llama  Ponciano,  y  el  hijo  Diocleciano 
(el  Erasto  de  la  leyenda  italituia). 

i)  Historia  las-  \  timera,  d'el  Principe  \  Erasto,  Jjijo  del  Emperador  Dio- 
cletiano,  en  la  \  qual  se  contienen  muchos  exemplos  notables,  y  discursos  no  menos 
recrea-  \  tinos  que  prouechosos  y  necessa-  rios,  tradu:{ida  de  Italiano  en  Español,  por 
Pedro  Hurtado  de  |  la  Vera  \  (Esc.)  |  En  Anvers,  |  En  casa  de  la  Biuda  y 
herederos  \  de  luán  Stelsio.  \  1573  |  Con  Priuilegio.  8."  113  fF.  n. 

Se  divide  en  23  capítulos. 

Amador  de  los  Ríos  cita  otra  edición  de  Anvers,  1579. 
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[LIBRO  DE  LOS  ENGAÑOS  Z  LOS  ASAYAMIENTOS 
DE  LAS  MUGERES.] 


(FoL  64  r.)  El  ynfante  don  Fadrique,  fijo  del  muy  auen- 
turado  ^  z  muy  noble  rrey  don  Ferrando,  [^]  de  la  muy 
santa  rreyna,  conplida  de  todo  bien,  doña  Beatris,  por  quanto 
nunca  se  perdiese  el  su  buen  nonbre,  oyendo  las  rrasones 
de  los  sabios,  que  quien  bien  fase  nunca  se  le  muere  la 
fama,  ^  z  sabyendo  ^  que  ninguna  cosa  ay  mejor  ^  para 
aver  de  ganar  la  vida  perdurable,  sinon  el  bien  obrar  y 
el  saber  ^,  pues  tomo  ella  en  su  entencion  [que  sa]  ber  es 
vna  nave  muy  segura  para  poder  pasar  sin  peligro  [la]  vida, 
[junta]  mente  con  el  bien  obrar  para  yr  a  la  vida  perdurable: 
^  z  como  el  ome,  porque  es  de  poca  vida,  z  la  ciencia  es 
fuerte  z  luenga,  non  puede  aprender  nin  saber  mas  de  lo 
que  a  cada  vno  le  es  otor  [gado]  por  la  '  gracia  que  le  es 
dada  z  enbiada  de  suso,  con  ^  amor  de  aprovechar  ^  z  faser 

I.  El  on'o^iiiií]  dice:  noble  a aenturado, />t?ro  se  halla  testado:  noble. 
—  2.  La  fama  se  lee  entre  renglones.  —  ^.  El  original  trae:  nunca  se 
muere  el  saber,  pero  estas  dos  últimas  palabras  se  hallan  testadas.  — 
4.  Testado:  non  es.  Ay  mejor  se  hallan  entre  renglones.  —  5.  Testado: 
profecia.  — 6.  Desde  entencion,  hasta:  z  como  el  ome,  se  lee  testado 
en  el  original  lo  signiente :  en  fin  de  los  saberes  tomo  vna  ñaue  ende- 
rescada  por  la  mar,  en  tal  que  non  tomo  peligro  en  pasar  por  la  vida 
perdurable  —  7.  Desde  nin  saber  mas,  hasta  gracia,  se  lee  testado  en 
el  original  lo  siguiente:  cada  vno  aprende  qual  le  es  dada  z  enbiada 
por  la.  —  8.  T. :  de.  —  9.  T. :  profecia. 
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15  bien  z  merced  a  los  que  la  aman,  plogo  z  touo  por  bien 
que  aqueste  libro  fuese  de  arauigo  en  castellano  trasladado, 
para  apercebir  a  los  engaños  z  los  asayamientos  de  las 
muge  res. 

Este  libro  fue  trasladado  en  nouenta  z  vn  años. 

Enxeiiplo  del  consejo  de  su  miiger 

20  Auia  vn  rrey  en  Judea  que  auia  nonbre  Alcos;  z  este 

rrey  era  señor  de  gran  poder,  z  amana  mucho  a  los  omes  de 
su  tierra  z  de  su  rregno,  z  mantenialos  en  justicia,  z  este 
rrey  auia  nouenta  mugeres.  Estando  con  todas,  según  era 
ley,  non  podía  aver  de  ninguna  dellas  fijo,  z  estando  vna 

25  noche  en  su  cama  con  vna  dellas,  comenco  de  cuydar  que 
quien  heredaria  su  rregno  después  de  su  muerte,  z  desi 
cuydo  tanto  en  esto,  que  fue  muy  triste,  z  comenco  de 
rreboluerse  en  la  cama  con  muy  gran  cuydado  que  auia; 
z  a  esto  llego  vna  de  sus  mugeres,  aquella  quel  mas  queria, 

30  z  era  cuerda  z  entendida,  z  auiala  el  prouado  en  algunas 
cosas,  z  llegóse  a  el  porque  le  veye  estar  triste,  z  dixole  que 
era  onrrado  z  amado  de  los  de  su  rregno  z  de  los  de  su 
pueblo,  [z]  «¿por  que  te  veo  estar  triste  z  cuydado?;  si  es 
por  miedo,  o  si  te  fise  algún  pesar,  fasmelo  saber  z  auere 

33  dolor  contigo;  z  si  es  otra  cosa,  non  deues  auer  pesar  tan 
grande,  ca,  gracias  a  Dios,  amado  eres  de  tus  pueblos,  z 
todos  disen  bien  de  ti  por  el  gran  amor  que  te  an,  z  Dios 
nunca  te  faga  aver  pesar,  z  ayades  la  su  bendición.» 

Estonce  (Pol.  64  v.)  dixo  el  rrey  a  su  muger :  «piadosa, 

40     bieuauenturada,  nunca  dexaste       de  me  conortar,  z  me 

10.  El  or ¡orinal  decía:  engañados.  —  11.  T.:  do  jasia  ,  —  12. 
T.:  mal.  —  13.  T.  :  qucsistc  nin  qucdcstc. 
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quitar  todo  cuydado  quando  lo  auia;  mas  esto  —  dixo  el 
rrey — yo,  nin  quanto  poder  he,  nin  quantos  ay  eirmi  rregno, 
non  podrían  poner  cobro  en  esto  que  yo  esto  triste ;  yo 
querría  dexar  para  quando  muriese  heredero  para  que  here- 
dase el  rregno;  por  esto  esto  triste.»  z  la  muger  le  dixo:  «yo  45 
te  daré  consejo  bueno  a  esto:  rruega  a  Dios  quel,  que  de 
todos  bienes  es  conplido,  ca  poderoso  es  de  te  faser  z  de  te 
dar  fijo  sí  le  pluguiere,  ca  el  nunca  canso  de  faser  merced,  2 
nunca  le  demandeste  cosa  que  la  non  diese;  z  después  quel 
sopiere  que  tan  de  coracon  le  rruegas,  darte  a  fijo;  mas  50 
tengo  por  bien,  si  tu  quesieres,  que  nos  leuantemos  z  rro- 
guemos  a  Dios  de  todo  coracon,  z  que  le  pidamos  merced 
que  nos  de  vn  fijo  con  que  folguemos  z  quede  heredero 
después  de  nos,  ca  bien  fio  por  la  su  merced  que,  si  ge  lo 
rrogamos,  que  nos  lo  dará,  z  sí  nos  lo  diere,  deuemosnos  55 
pagar  z  faser  el  su  mandado,  z  ser  pagado[s  |  del  su  juysio, 
z  entender  la  su  merced,  z  saber  quel  poder  todo  es  de  Dios 
z  en  su  mano,  z  a  quien  quiere  quitar,  quita,  e  a  quien  dar, 
da;  ¡todo  es  a  su  voluntad!  ^S). 

z  después  que  ouo  dicho  esto,  pagóse  el  dello,  z  sopo  60 
que  lo  que  ella  dixo  que  era  verdat,  z  leuantaronse  amos  z 
fisíeronlo  así;  z  tornáronse  a  su  cama,  z  holgó     con  ella  el 
rrey  z  en  preñóse  luego,  z  después  que  lo  sopíeron  por 
verdat,  loaron  a  Dios  la  merced  que  les  fisieran. 

z  quando  fueron  conplidos  los  nueue  meses,  paryo  la  65 
rreyna     vn  fijo  sano,  z  el  rrey  ouo  gran  goso  z  alegría,  z 
[fue]  mucho  pagado  del,  z  la  muger  loo  a  Dios  por  ende; 


14.  El  original  decia:  toller.  —  15.  T. :  finque.  —  16.  Las  12 
palabras  anteriores  se  leen  superpuesias  al  renglón,  y  testado :  toller,  z  a 
quien  quier  matar.  —  17.  T.  :  yasio.  —  18.  Las  ^  palabras  anteriores 
se  leen  entre  renglones,  y  testado:  encaecio  de. 
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desi  enbio  el  rrey  por  quantos  sabios  auia  en  todo  su  rregno, 
que  viniesen  a  el  ü  que  catasen  la  ora  z  el  punto  en  que 

70  nasciera  su  fijo ;  z  después  que  fueron  llegados,  plogole 
mucho  con  ellos,  z  mandóles  entrar  antel  z  dixoles:  «¡bien 
seays  '^^  venidos!»;  z  estudo  con  ellos  vna  gran  pie(;a  ale- 
grándose z  solasandose,  z  dixo :  «vosotros,  sabios,  fagovos 
saber  que  Dios,  cuyo  nonbre  sea  loado,  me  fiso  merced  de 

75  vn  fijo  que  me  dio  con  que  me  esforcase  mi  braco,  z  con 
que  aya  alegría,  z  gracias  sean  dadas  a  el  por  sienpre;»  z 
dixoles:  «catad  su  estrella  del  mi  fijo,  z  vet  que  verna  su 
fasienda;»  z  ellos  catáronle,  z  fisieronle  saber  que  era  de 
luenga  vida,  a  que  (Fol.  65  r.)  seria  de  gran  poder,  mas  a 

80  cabo  de  veynte  años  quel  auia  de  contecer  con  su  padre  vna 
cosa,  por  que  seria  el  en  peligro  de  muerte.  Quando  oyó 
desir  esto,  quedo  niuy  espantado  [_z^  ouo  gran  pesar,  z 
tornosele  en  alegría,  z  dixo:  «¡todo  es  en  poder  de  Dios; 
que  faga  lo  quel  touiere  .por  bien ! ; »  z  el  ynfante  creció  z 

85  fisose  grande  z  fermoso,  z  diole  Dios  muy  buen  entendi- 
miento, [z:]  en  su  tienpo  non  fue  ome  nascido  tal  como  el 
fue.  z  después  que  el  llego  a  edat  de  nueue  años,  púsolo 
el  rrey  aprender,  que  le  mostrasen  escreuir,  fasta  que  llego 
a  hedat  de  quinse  años,  z  non  aprendie  ninguna  cosa;  z 

90  quando  el  rrey  lo  oyó,  ouo  muy  gran  pesar,  z  demando  por 
quantos  sabios  auia  en  su  tierra,  z  vinieron  todos  a  el,  z 
dixoles:  «¿que  vos  semeja  de  la  fasienda  de  mi  fijo?  ¿non 
ay  alguno  de  vos  que  le  pueda  enseñar,  z  dalle  he  quanto  el 
demandase,  z  aura  sienpre  mi  amor?»;  estonce  se  leuanta- 

95      ron  quatro  dcllos  que  ay  estauan,  que  eran  nueuecientos 
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ornes,  z  dixo  vno  dellos :  «yo  le  enseñare  de  manera  que 
ninguno  non  sea  mas  sabidor  quel.»  z  dixo  el  rrey  eston- 
ces a  vn  sabio  que  le  desian  ^endubete:  «¿por  que  non  le 
mostraste  tu?»;  dixo  Qendubete :  «diga  cada  vno  lo  que 
sabe;))  z  desi  fablaron  en  esto,  z  después  dixoles  (^endubete:  loo 
«;  sabeys  al  sinon  esto  ?  ca  todo  lo  conoscere  j'o  z  non  curo 
ende  nada,  ca  ninguno  non  ay  mas  sabidor  que  yo;  z  yo  le 
quiero  mostrar;»  z  dixo  al  rre}^:  «dadme  lo  que  yo  pidiere, 
que  yo  le  mostrare  en  seys  meses,  que  ninguno  non  sea 
mas  sabidor  que  el.»  105 

z  estonce  dixo  vno  de  los  quatro  sabios:  «atal  es  el  que 
dise  z  non  fase,  como  el  rrelanpago  que  non  llueue;  z  pues 
¿por  que  non  le  enseñaste  tu  ninguna  cosa  en  estos  años  que 
estuuo  contigo,  fasiendote  el  rrey  mucho  bien?»;  el  rres- 
pondio:  «por  la  gran  piedat  que  auia  del  non  le  pude  ense-  1 10 
ñar,  que  auia  gran  lastima  '^^  del  a  lo  apremiar,  porque 
cuydaua  buscar  otro  mas  sabio  que  yo;  pues  que  veo  que 
ninguno  non  sabe  mas  que  yo  que  le  mostrase,  [yo  le  mos- 
trare]. » 

z  estonce  se  leuanto  el  segundo  maestro,  \z\  dixo:  «quatro  115 
cosas  son  que  ome  entendido  non  deue  loar  fasta  que  vea  el 
cabo  dellas:  lo  primero  el  comer  fasta  que  vea  el  cabo  dello, 
que  lo  aya  espendido  el  estomago;  et  el  que  va  a  lydiar, 
fasta  que  torne  de  la  güeste  ^^;  la  mies  hasta  que  sea  segada; 
z  la  muger  fasta  que  sea  preñada;  por  ende  non  te  deuemos  120 
loar  fasta  que  veamos  por  que,  y  mostrar  tus  manos  (Fol.  65 
V.)  faser  algo,  z  de  tu  boca  z  desir  algo,  por  que  faras  de  su 
consejo  z  su  coraron.»  z  dixo  ^endubete  que  [el  saber]  a 
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en  poder  las  manos  con  los  pies,  z  el  oyr,  z  el  veer,  z  todo 

125     el  cuerpo;  «tal  es  el  saber  con  el  coracon,  como  el  almiscle 
z  el  agua,  que  salle  de  buena  olor;  otrosí  el  saber,  quando 
es  en  el  coracon,  fase  bueno  todo  el  cuerpo.» 

Dixo  el  tercero  de  los  quatro  sabios:  «la  cosa  que  non 
desiste     el  estomago,  después  come  con  sus  manos,  y  el 

130  que  non  aprende  en  niñes  la  sciencia  ^^;  7,  la  muger,  quando 
a  su  marido  non  a  miedo  nin  teme,  nunca  puede  seer  buena; 
el  que  dise  la  rrason,  si  non  la  entiende  nin  la  sabe  ^% 
nunca  tiene  nin  provecho  [nin]  seso  al  que  la  oye,  nin  la 
puede  después  entender;  z  tu,  Cendubete,  pues  que  non 

135  podiste  enseñar  al  niño  en  su  niñes  ¿como  le  puedes  enseñar 
en  su  grandesa?»  Dixo  ^endubete:  «tu  veras,  si  Dios  quesiere 
z  yo  biuo,  que  le  enseñare  en  seys  meses  lo  que  no  le  ense- 
ñaría otrie  en  setenta  años.» 

z  dixo  el  quarto  de  los  maestros:  «sepays      que  los 

140  maestros,  quando  se  juntan,  conoscen  los  vnos  a  los  otros,  z 
desputanse  los  vnos  a  los  otros,  z  las  sabidurías  que  an  non  co- 
nosce[n  j  vno  a  otro  lo  que  dise;»  z  dixo:  «¿faras  lo  que  tu  dises? 
quiero  que  me  emuestres  rrason  como  puede  seer  que  lo  asi 
puedes  faser. »  Dixo  ^endubete :  «yo  te  lo  mostrare;»  dixo: 

145  «mostrarle  e  en  seys  meses  lo  que  non  le  emostrara  otro  en 
sesenta  años,  por  guisa  que  ninguno  non  sepa  mas  quel,  z 
yo  non  lo  tardare  mas  de  vna  hora,  ca  me  fisieron  entender 
que  en  qualquíer  tierra  quel  rrey  no  fuere  justiciero,  ni 
tuviere  quien  jusgue  a  los  honbres  y  por  derecho  los  libre, 

150  nin  aya  consejo  que  enmiende  lo  que  el  rrey  mal  hiziere,  y 
donde  la  riqueza  que  [a  non  se]  posee  ygualmente,  y  do  el 
físico  fuere  tan  locano,  que  con  su  locanía  y  locura  no 
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curare  de  los  enfermos  si  estas  cosas  fueren  en  la  tierra, 
non  deuemos  ay  morar;  pues  todo  esto  te  he  castigado  yo, 
z  te  fise  saber  que  los  rreys  tales  son  como  el  fuego :  si  te 
llegares  a  el,  quemarte  as,  z  si  te  arredrares,  esfriarte  as; 
quiero  yo,  señor,  que  si  te  yo  mostrare  tu  fijo,  que  me  des 
lo  que  te  yo  demandare.»  z  el  rrey  dixo:  «demanda  lo  que 
quesieres,  que  todo  lo  que  pydieres  *^  faserlo  he,  que  non 
a  cosa  peor  que  mentir,  y  mas  a  los  rreyes.»  z  dixole: 
«dime  que  quieres.»  z  dixo  (¡lendubete:  «que  tu  non  quieras 
faser  a  otrie  lo  que  non  queries  que  fisiesen  a  ti.»  z  el  rrey 
dixo:  «yo  te  lo  otorgo»,  z  Asieron  carta  (Fol.  66  r.)  del 
pleyto,  z  amos  pusieron  en  qual  mes  z  qual  ora  del  dia  se 
auia  de  acabar,  z  metieron  en  la  carta  quanto  auia  menester  ^^ 
Eran  pasadas  dos  oras  del  dia,  ^endubete  tomo  este  dia  el 
niño  por  la  mano,  z  fuese  con  el  para  su  posada,  z  fiso  faser 
vn  gran  palacio  fermoso  de  muy  gran  guisa,  z  escriuio  por  las 
paredes  todas  las  sciencias  ''^  que  le  auia  de  mostrar  z  de 
aprender,  todas  las  estrellas,  z  todas  las  feguras,  z  todas  las 
cosas.  Desi  dixole:  —  «esta  es  mi  silla  z  esta  es  la  tuya,  fasta 
que  aprendas  todo  lo  que  yo  aprendi  en  este  palacio,  z  no 
as  de  salyr  de  aqui ;  por  eso,  hijo,  desenbarga  tu  coracon  z 
abiua  tu  engeño,  z  tu  oyr,  z  tu  veer;»  z  asentóse  con  el  a 

35.  52  T. :  rregno  fuese  derechero,  quel  que  non  judgue  los  ornes 
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ininteligible ,  y  el  lector  del  siglo  XVI  lo  rectificó  perfectamente.  —  36. 
Después  de  yo,  se  lee  testado:  otrie.  —  37.  4.  T. :  z  si  lo  non.  —  38. 
T.:  pudieres.  —  39.  2.  T.:  mas  e,  entre  mentir  e  y. — 40.  T.:  el 
rrey. — 41.  T.:  del  dia. — 42.  2.  T.:  los  saberes. — ^43.  T,:  los 
saberes  todos. 


—  26  — 


175  mostralle,  z  trayanles  ally  que  comiesen  z  que  beuiesen,  z 
ellos  non  salían  fuera,  z  ninguno  otro  non  les  entraña  alia;  z 
el  niño  era  de  buen  engeño  z  de  buen  entendymiento,  de 
guisa  que  ante  que  llegase  el  plaso,  aprendió  todas  las  scien- 
cias      que  Qendubete  su  maestro  auia  escripto  del  saber  de 

i8o  los  omes.  El  rrey  demando  por  el  dos  dias  antes  del  plaso; 
quando  llego  el  mensajero  del  rrey,  dixole:  «el  rrey  te 
llama  que  vayas  antel.)^  Dixole  el  rrey:  «Qendubete  ¿que 
as  fecho  o  que  tienes?»  z  (^endubete  le  dixo:  «señor,  tengo  lo 
que  te  plasera,  que  tu  fijo  sera  eras,  dos  oras  pasadas  del  dia, 

185  contigo z  el  rrey  le  dixo:  «^endubete,  nunca  halle  ^'^  tal 
orne  como  tu  sy  no  faltas  de  lo  que  prometiste;  pues  vete 
onrrado,  ca  meresces  aver  gualardon  de  nos.»  z  tornóse 
(^endubete  al  niño,  z  dixole:  «yo  quiero  catar  tu  estrella;» 
z  católa,  z  vio  quel  niño  seria  en  gran  cueyta  de  muerte  si 

190  fablase  ante  que  pasasen  los  siete  dias;  z  fue  Qendubete  en 
gran  cueyta,  z  dixo  al  moco:  —  «yo  he  muy  gran  pesar  por 
el  pleyto  que  con  el  rrey  puse;»  z  el  mogo  dixo:  —  «¿por 
que  as  tu  muy  gran  pesar?  ca  si  me  mandas  que  nunca  fable, 
nunca  fablare,  z  mándame  lo  que  tu  quesieres,  ca  yo  todo 

195  lo  fare.  »  Dixo  (¡lendubete:  —  «yo  fise  pleyto  a  tu  padre  que 
te  vayas  eras  a  el,  z  yo  non  le  he  de  faltar  del  pleyto  que 
puse  con  el;  quando  fueren  pasadas  dos  oras  del  dia,  vete 
para  tu  padre,  mas  non  fables  fasta  que  sean  pasados  los 
siete  dias,  z  yo  esconderme  he  en  este  comedio.» 

200  z  quando  amanescio  otro  dia,  mando  el  rrey  guisar  de 

comer  a  todos  (Pol.  66  v.)  los  de  su  rregno,  z  fisoles  faser 
estrados  do  estudiesen,  z  menestryles  que  Ies  tañyesen 
delante,  z  comen(;o  el  niño  a  uenir  fasta  que  llego  a  su  padre, 
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z  el  padre  llególo  a  si,  z  fablole,  z  el  moco  non  le  fablo,  z 
el  rrey  touo  por  gran  cosa,  [3]  dixo  al  niño:  —  «¿do  es  tu  205 
maestro?»;  z  el  rrey  mando  buscar  a  Qendubete,  z  sallieron 
los  mensajeros  ''^  por  lo  buscar  z  catáronlo  a  todas  partes  z 
non  lo  pudieron  fallar,  z  dixo  el  rrey  a  los  que  estañan  con 
el:_((qui(;a  por  aventura  ha  de  mi  miedo  z  non  osa  fablar;» 
z  fablaronle  los  consejeros  del  rrey,  z  el  niño  non  fablo,  z  210 
ti  rrey  dixo  a  los  que  estañan  con  el;  ^(¿que  vos  semeja  de 
fasienda  de  este  moco?;»  z  ellos  dixieron ;  —  « semejanos 
que  ^endubete  su  maestro  le  dio  alguna  cosa  o  alguna  mele- 
uia  por  que  aprendiese  algún  saber,  z  aquella  melesina  le 
ñ     perder  la  fabla;»  z  el  rrey  lo  touo  por  gran  cosa,  z  215 
pesóle  mucho  de  coracon. 

Enxenplo  de  ¡a  muger,  en  como  aparto  al  ynfante  en  el  palacio, 
z  como,  por  lo  que  ella  le  dixo,  oluido  lo  que  le  castigara  su 
maestro. 

El  rrey  auia  vna  muger,  la  qual  mas  amaua  z  onrraua 
que  a  todas  las  otras  mugeres  quel  auia;  z  quando  le  dixieran 
como  le  acaesciera  al  niño,  fuese  para  el  rrey  ^  dixo:  — 
^( Señor,  dixieronme  lo  que  auia  acaescido  a  tu  fijo;  por  220 
auentura,  con  gran  vergüenza  que  de  ti  ouo,  non  te  osa 
Tablar,  mas,  si  quesieses,  dexame  con  el  aparte,  qu'iqa  el  me 
dirá  su  fazienda,  que  solia  fablar  sus  poridades  comigo,  lo  que 
^ou  fasia  con  ninguna  de  las  tus  mugeres;»  z  el  rrey  le  dixo: 
-cclieualo  a  tu  palacio  z  fabla  con  el»;  z  ella  fisolo  asi,  mas  225 
el  ynfante  non  le  rrespondie  ninguna  cosa  que  le  dixiese,  z 
ella  siguiólo  mas,  z  dixole: — ^«non  te  fagas  necio,  ca  yo 
bien  se  que  non  saldrás  de  mi  mandado:  matemos  a  tu 


49.  T.  :  mandaderos.  —  50.  T. :  onrrauala  mas. 


—  28  — 


padre,  z  seras  tu  rrey,  z  seré  yo  tu  muger,  ca  tu  padre  es  va 

230  de  muy  gran  hedat  z  flaco,  z  tu  eres  mancebo  z  comiéncese 
agora  el  tu  bien;  z  tu  deues  auer  esperanca  en  todos  bienes 
mas  que  el;»  z  quando  ella  ouo  dicho,  tomo  el  moco  gran 
saña,  z  entonces  se  oluido  lo  que  le  castigara  su  maestro  z 
todo  lo  quel  mandara,  z  dixo:  —  «¡^y  enemiga  de  Dios!  ¡si 

233  fuesen  pasados  los  siete  dias,  yo  te  rresponderia  a  esto  que 
tu  dises!»;  después  que  esto  ouo  dicho  (Fol.  67  r.),  enten- 
dió ella  que  seria  en  peligro  de  muerte,  z  dio  boses  z 
grytos  z  comenco  de  mesar  sus  cabellos;  z  el  rrey, 
quando  esto  oyó,  mandola  llamar  z  preguntóle  que  que 

240  ouiera,  z  ella  dixo:  — «este  que  desides  que  non  fabla,  me 
quiso  forcar  de  todo  en  todo,  z  yo  non  lo  tenia  a  el  por  tal;» 
z  el  rrey,  quando  esto  oyó,  crecióle  gran  saña  por  matar  su 
fijo,  z  fue  muy  brauo  z  mandólo  matar. 

z  este  rrey  auia  siete  pryuados  mucho  sus  consejeros,  de 

245  guisa  que  ninguna  cosa  non  fasia  menos  de  se  consejar  con 
ellos;  después  que  vieron  quel  rrey  mandaua  matar  su  fijo  sin 
bos  de  su  consejo,  entendieron  que  lo  fasia  con  saña,  porque 
creyera  su  muger,  [z:]  dixieron  los  vnos  a  los  otros :  —  «si  a 
su  fijo  mata,  mucho  le  pesara,  z  después  non  se  tornara  si- 

250  non  a  nos  todos,  pues  que  tenemos  alguna  rrason  atal  por 
que  este  ynfante  non  muera;»  z  estonce  rrespondio  vno  de 
los  quatro  maestros,  [z;]  dixo:  —  «yo  vos  escusare,  si  Dios 
quisiere,  de  fablar  con  el  rrty;»  este  priuado  primero  fuese 
para  el  rrey,  z  fynco  los  ynojos  ante  el,  z  dixo:  —  «señor, 

255  non  deue  faser  ninguna  cosa  el  orne  fasta  que  sea  cierto 
della,  z  si  lo  ante  fisieres,  errallo  as  mal,  z  desirte  he  vn 
enxenplo  de  vn  rrey  z  de  vna  su  muger;»  z  el  rrey  dixo:  — 
«pues  di  agora,  z  oyrtelo  he;»  el  priuado  dixo: — «oy  desir 
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que  vn  rey  que  aiiiaua  mucho  las  mugeres  z  non  auia  otra 
mala  manera  sinon  esta;  z  estava     el  rrey  vn  dia  encima  260 
de  vn  soberado  muy  alto,  z  miro  ayuso  z  vido  vna  muger 
muy  fermosa,  z  pagóse  mucho  della,  z  enbio  a  demandar  su 
amor;  z  ella  dixo  que  non  lo  podria  faser  seyendo  su  marido 
en  la  villa,  z  quando  el  rrey  oyó  esto,  enbio  a  su  marido  a 
viia  hueste;  z  la  muger  era  muy  casta  z  muy  buena,  z  muy  265 
entendida,  z'  dixo:  —  «señor,  tu  eres  mi  señor  z  yo  so  tu 
sierua,  z  lo  que  tu  quesieres,  quierolo  yo,  mas  yrme  he  a  los 
vaños  afeytar;»  z  quando  torno,  diole  vn  libro  de  su  marido 
en  que  auia  leyes  z  juysios  de  los  rreyes,  de  como  escarmen- 
tauan  a  las  mugeres  que  fasian  adulterio,  z     dixo: — «señor,  270 
ley  por  ese  libro  fasta  que  me  afeyte;»  z  el  rrey  abrió  el 
libro  z  fallo  en  el  primero  (Fol.  67  v.)  capitulo  comtf  deuia 
el  adulterio  ser  defendido,  z  oúo  gran  verguenca,  z  pesóle 
mucho  de  lo  quel  quesiera  faser,  z  puso  el  libro  en  tierra  z 
sallyose  por  la  puerta  de  la  cámara,  z  dexo  los  arcorcoles  so  275 
el  lecho  en  que  estaua  asentado;  z  en  esto  llego  su  marido 
de  la  hueste,  z  quando  se  asento  el  en  su  casa,  sospecho  que 
y  durmiera  el  rrey  con  su  muger,  z  ouo  miedo  z  non  oso 
desir  nada  por  miedo  del  rrey,  z  non  oso  entrar  do  ella 
estaua,  z  duro  esto  gran  sason,  z  la  muger  dixolo  a  sus  280 
parientes  que  su  marido  que  la  auia  dexado  z  non  sabia  por 
qual  rrason,  z  ellos  dixieronlo  a  su  marido:  —  «¿por  que 
non  te  llegas  a  tu  muger?;»  z  el  dixo:  —  «yo  falle  los  arcolco- 
les  del  rrey  en  mi  casa,  z  he  miedo,  z  por  eso  non  me  oso 
llegar  a  ella;»  z  ellos  dixieron  :  —  «vayamos  al  rrey,  z  agora  285 
démosle  enxenplo  de  aqueste  fecho  de  la  muger,  z  non  le 
declaremos  el  fecho  de  la  muger,  z  si  el  entendido  fuere, 
luego  lo  entenderá;»  z  entonces  entraron  al  rrey,  z  dixie- 
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ronle:  —  «señor,  nos  auiemos  vna  tierra,  z  dimosla  a  este 
290     orne  bueno  a  labrar,  que  la  labrase  z  la  desfrutase  del  fruto 
della,  z  el  fisolo  asi  vn  gran  tienpo     z  dexola  vna  gran 
pieca  por  labrar;»  z  el  rrey  dixo:  — «¿que  dises  tu  a  esto?» 
z  el  orne  bueno  rrespondio  z  dixo:  —  «verdat  disen  que  me 
dieron  vna  tierra  assi  como  ellos  disen,  z  quando  fuy  vn  dia 
295     por  la  tierra,  falle  rrastro  del  león,  z  oue  miedo  que  me 
conbrie;  por  ende  dexe  la  tierra  por  labrar;»  z  dixo  el  rrey: 
—  «verdat  es  que  entro  el  león  en  ella,  mas  non  te  fiso  cosa 
que  non  te  oviese  de  faser,  nin  te  torno  mal  dello;  por  ende 
toma  tu  tierra  z  lábrala;  z  el  ome  bueno  torno  a  su  muger, 
300     z  preguntóle  por  que  fecho  fuera  aquello,  z  ella  contogelo 
todo,  z  dixole  la  verdat  como  le  conteniera  con  el,  z  el  cre- 
yóla por  las  señales  que  le  dixiera  el  rrey,  z  después  se  ñaua 
en  ella  mas  que  non  dante.» 

Enxenplo  del  ome,  z  de  la  muger,  z  del  papagayo  z  de  su  moca. 

«Señor,  oy  desir  que  vn  ome  que  era  celoso  de  su  muger, 
305     z  conpro  vn  papagayo  z  metiólo  en  vna  jaula,  z  púsolo  en  su 
casa,  z  mandóle  que  le  dixiese  todo  quanto  viese  faser  a  su 
muger,  z  que  non  le  (Fol.  68  r.)  encubriese  ende  nada,  z 
después  fue  su  via  a  rrecabdar  su  mandado,  z  entro  su  amigo 
della  en  su  casa  do  estaua,  z  el  papagayo  vio  quanto  ellos 
310     Asieron,  z  quando  el  ome  bueno  vino  de  su  mandado,  en- 
tróse    en  su  casa  en  guisa  que  non  lo  viese  la  muger,  z 
mando  traer  el  papagayo,  z  preguntóle  todo  lo  que  viera, 
z  el  papagayo  contogelo  todo  lo  que  viera  faser  a  la  muger 
con  su  amigo,  z  el  ome  bueno  fue  muy  sañudo  contra  su 
315     muger,  z  non  entro  mas  do  ella  estaua,  z  la  muger  cuydo 
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verdaderamente  que  la  moca  la  descubriera,  z  llamóla  enton- 
ces z  dixo:  —  «tu  dexiste  a  mi  marido  todo  quanto  yo  fise». 
z  la  moca  juro  que  non  lo  dixiera,  «mas  sabed  que  lo  dixo 
el  papagayo»;  z^  quando  vino  la  noche,  fue  la  muger  al 
papagayo,  z  descendiólo  a  tierra,  z  comencole  a  echar  agua  320 
de  suso  como  que  era  luuia,  z  tomo  vn  espejo  en  la  mano  z 
parogelo  sobre  la  javla  z  en  la  otra  mano  vna  candela,  z 
parauagela  de  suso,  z  cuydo  el  papagayo  que  era' rrelanpa- 
go ;  ^  la  muger  comenco  a  mouer  vna  muela,  z  el  papagayo 
cuydo  que  eran  truenos;  z  ella  estuuo  asi  toda  la  noche  325 
fasiendo  asi  fasta  que  amáneselo,  z  después  que  fue  la  ma- 
ñana, vino  el  marido  z  pregunto  al  papagayo:  —  «¿viste 
esta  noche  alguna  cosa?»  z  el  papagayo  dixo:  —  «non  pude 
ver  ninguna  cosa  con  la  gran  luuia  z  truenos  z  rrelanpagos 
que  esta  lioche  fiso;»  z  el  ome  dixo:  —  «si  en  quanto  me  as  33^ 
dicho  es  verdat  de  mi  muger  asi  como  esto,  non  a  cosa  mas 
mintrosa  que  tu,  z  mandarte  e  matar;»  z  enbio  por  su 
muger,  z  perdonóla,  z  Asieron  pas;  z  yo,  señor,  non  te  di 
este  enxenplo  sinon  porque  sepas  el  engaño  de  las  mugeres, 
que  son  muy  fuertes  sus  artes,  z  son  muchos  que  non  an  3  35 
cabo  nin  fin ;  » 

z  mando  el  rrey  que  non  matasen  su  fijo. 

Enxenplo  de  como  vino  la  muger  al  segundo  dia  ante  el  rrey 
llorando,  z  dixo  que  matase  su  fijo. 

E  dixo  [la  muger]:  —  «señor,  non  deues  tu  perdonar 
tu  fijo,  pues  fiso  cosa  por  que  muera,  z  si  tu  non  lo  matas  z 
lo  dexas  a  uida,  auiendo  fecho  tal  traycion      ca  si  tu  non  340 
lo  matas,  non  escarmentarla  ninguna  de  faser  otro  tal;  z  yo, 
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señor,  contarte  e  el  enxenplo  del  curador  de  los  paños  z  de 
su  fijo;^>  dixo  el  rrey:  —  «¿como  fue  eso?»;  z  ella  dixo :  — 
«era  (Fol.  68  v.)  vn  curador  de  paños,  z  auia  vn  fijo  peque- 

345  ño;  este  curador,  quando  auia  de  curar  sus  paños,  leuaua 
consigo  su  fijo,  z  el  niño  comencaua  a  jugar  con  el  agua,  z 
el  padre  non  ge  lo  quiso  castigar,  z  vino  vn  dia  quel  niño  se 
afogo,  z  el  padre,  por  sacar  el  fijo,  afogose  el  padre  en  el 
piélago,  c'afogaronse  amos  a  dos,  z:,  señor,  si  tu  non  te  ade- 

350  lantas^^  a  castigar  tu  fijo  ante  que  mas  injuryas^^  te  faga, 
matarte  a . » 

z  el  rrey  mando  matar  su  fijo. 

Be  como  vino  el  segundo  priuado  anle  el  rrey  por  escusar  al 
ynfante  de  muerte. 

E  vino  el  segundo  priuado,  z  finco  los  ynojos  ante  el 
rrey,  z  dixo:  —  «señor,  si  tu  ouieres  fijos,  non  deuies  que- 

355  rer  mal  a  ninguno  dellos,  demás  que  non  as  mas  de  vno 
señero,  z  mandaslo  matar  apriesa  ante  que  sepas  la  verdat, 
z  después  que  lo  ouieres  fecho  arrepentirte  as,  z  non  lo 
podras  cobrar,  z  sera  el  tu  enxenplo  tal  como  del  mercador, 
z  de  la  muger,  z  de  la  moca;»  dixo  el  rrey:  —  «¿como  fue 

360  eso?»;  «digote,  señor,  que  era  vn  mercador  muy  rrico,  z 
era  esmerado  z  apartado  en  su  comer  z  en  su  beuer,  z  fue 
en  su  mercadüria,  z  leuo  vn  moco  con  el,  z  posaron  en  vna 
cibdad  muy  buena,  z  el  mercador  enbio  su  moco  a  mercar 
de  comer,  z  fallo  vna  moca  en  el  mercado  que  tcnie  dos 

^65  panes  de  adárgama,  z  pagóse  del  pan,  z  conprolo  para  su 
señor  z  leuolo,  z  pagóse  su  señor  de  aquel  pan,  z  dixo  el 
mercador  a  su  mo<;o :  —  «si  te  vala  Dios,  que  me  conprcs 
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de  aquel  pan  cada  dia  si  lo  ñillares;»  z  el  moco  yua  cada  dia 
a  la  moca  z  conprauale  aquel  pan,  z  leuaualo  a  su  señor,  z 
vn  dia  fallo  a  la  moca  que  non  tenia  pan,  z  tornóse  a  su  370 
señor  z  dixo  que  non  fallaua  de  aquel  pan;  z  dixo  el  merca- 
der que  demandase  a  la  moca  como  lo  fasia  aquel  pan,  z  el 
moco  fue  buscar  a  la  moca,  z  fallóla,  z  dixo:  —  «amiga^  mi 
señor  te  quiere  alguna  cosa  qiie  quiere  faser;»  z  ella  fue  z 
dixo: — ((¿que  vos  piase?»  z  el  mercador  le  pregunto: —  375 
((Señora,  ¿como  faseys^^  aquel  pan,  z  yo  fare  faser  otro  tal?» 
z  ella  dixo: — ((amigo  señor:  salieron  vnas  anpollas  a  mi 
padre  en  las  espaldas,  z  el  fysico  ^'^  nos  dixo  que  tomásemos 
fariña  de  adárgama,  z  que  la  amasásemos  con  manteca  z 
con  miel,  z  que  ge  la  pusiésemos  en  aquellas  anpollas,  z  380 
quando  uuiesemos  lanado  (Fol.  69  r.)  z  enxugado  toda  la 
podre,  que  ge  la  tirásemos;  z  yo  tomaua  aquella  masa  en 
escuso,  z  fasiala  pan,  z  leuaualo  aquel  mercado  a  vender,  z 
vendialo,  z:,  loado  nuestro  señor,  es  ya  sano,  z  dexamoslo 
de  faser»  ;  z  el  mercador  dio  grandes  boses  del  gran  asco  que  385 
auia  de  aquel  pan  que  auia  comido,  z  quando  vido  que  pro- 
uecho  ninguno  non  tenia,  dixo  contra  su  moco:  —  ((¡mes- 
quino!  ¿que  fare?  que  busquemos  con  que  lañemos  nuestras 
manos,  z  nuestros  pies,  z  nuestras  bocas;  z  nuestros  cuerpos 
¿como  los  lañaremos?»  390 

ü,  señor,  si  tu  matas  tu  fijo,  miedo  he  que  te  arrepentirás 
como  el  mercador,  señor,  non  fagas  cosa  por  que  te 
arrepientas  fasta  que  seas  cierto  della. » 

Enxenplo  del  sefwr,  z  del  orne,  z  de  la  muger,  z  el  marido  de 
la  mtiger,  corno  se  ayunlaron  lodos. 

((Señor,  fisieronme  entender  de  los  engaños  de  las  muge- 
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395  i'^s*  dise  que  era  vna  muger  que  auia  vii  amigo  que  era 
priuado  del  rrey,  z  auia  aquella  cibdad  de  mano  del  rrey  en 
poder,  z  el  amigo  enbio  a  vn  su  orne  a  casa  de  su  amiga, 
que  supiese  si  era  ay  su  marido,  z  entro  aquel  ome  z  pagóse 
del,  z  el  della,  porque  era  fermoso,  z  ella  llamólo  que 

400  holgase  ^'^  con  ella,  z  el  fisolo  asi,  z  vio  que  tardaua  su  señor 
el  mancebo,  z  fue  a  casa  del  amiga  z  llamo  z  dixo:  — 
«¿que  fare,  el  mancebo,  de  mi?»  z  ella  dixo: — <cve  z 
escóndete  aquel  rrincon».  z  el  señor  del  entro  a  ella,  z  non 
quiso  quel  amigo  entrase  en  el  rryncon  con  el  mancebo,  z 

405  en  esto  vino  el  marido  z  llamo  a  la  puerta,  z  dixo  al  amigo: 
— ce  toma  tu  espada  en  la  mano  z  párate  a  la  puerta  del  palacio 
z  amenasame,  z  ve  tu  carrera  z  non  fables  ninguna  cosa ; » 
z  el  fisolo  asi,  z  fue  z  abrió  la  puerta  a  su  marido,  z  quando 
vio  su  marido  estar  el  espada  sacada  al  otro  en  la  mano, 

410  fablo  z  dixo:  «¿ques  esto?»  z  el  non  rrespondio  nada,  z  fue 
su  carrera,  z  el  marido  entro  al  palacio  a  su  muger,  z  dixo: 
—  «¡ay  maldita  de  ti!  ¿que  ouo  este  ome  contigo,  que  te 
salle  denostando  z  amenasando ? »  z  ella  dixo:  —  «vino  ese 
ome  fuyendo  con  gran  miedo  del,  z  fallo  la  puerta  abierta, 

41 )  z  entro  su  señor  en  pos  del  por  lo  matar,  z-  el,  dando  boses 
que  le  acorriese,  z  después  quel  se  arrimo  a  mi,  páreme 
ante  el,  z  apártelo  del  que  non  lo  matase,  z  por  esto  va  de 
aqui  denostando  z  amenasandome ;  mas,  si  me  (Fol.  69  v.) 
vala  Dios,  non  me  pena  de  su  amenaza  *^^;))  el  marido  dixo: 

420  — «¿do  esta  este  mancebo?»  «en  aquel  rryncon  esta;»  z  el 
marido  salió  a  la  puerta  por  ver  si  estaua  el  señor  del  man- 
cebo o  si  era  ydo,  z  quando  vio  que  non  estaua  alli,  llamo 
al  mancebo  z  dixo:  —  «sal  acá,  que  tu  señor  ydo  es  su 
carrera;»  z  el  marido  se  torno  a  ella  bien  pagado,  z  dixo: 
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—  «fesiste  a  guisa  de  buena  muger,  z  fesiste  bien,  z  grades-  425 
cotelo  mucho»  ;  z,  señor,  non  te  di  este  enxenplo  sinon  que 
non  mates  tu  fijo  por  dicho  de  vna  muger,  ca  las  mugeres 
ayuntadas  en  si  han  muchos  engaños;»  z  mando  el  rrey  que 
non  matasen  su  fijo. 

Enxenplo  de  como  vino  la  muger  al  rrey  al  iergero  dia,  disiendole 
que  matase  su  fijo. 

E  vino  la  muger  al  tercero  dia,  z  lloro  z  dio  boses  ante  430 
el  rrey,  z  dixo:  —  «señor,  estos  tus  priuados  son  malos,  z 
matarte  an  asi  como  mato  vn  priuado  a  vn  rrey  vna  ves;»  z 
el  rrey  dixo:  —  «¿como  fue  eso?»  z  ella  dixo:  —  «era  vn 
rrey,  z  auia  vn  fijo  que  amaua  mucho  cacar,  z  el  priuado 
fiso  en  guisa  que  fuese  a  su  padre  z  pidiese  licencia  que  les  455 
dexase  yr  a  caca,  z  ellos  ydos  amos  a  dos,  traueso  vn  venado 
delante,  z  dixole  el  priuado  al  niño:  —  «ve  en  pos  de  aquel 
venado  fasta  que  lo  alcances  z  lo  mates,  z  leñarlo  as  a  tu 
padre;»  z  el  niño  fue  en  pos  del  venado,  atanto  que  se 
perdió  de  su  conpaña,  z  yendo  asi,  fallo  vna  senda,  z  440 
encima  de  la  senda  fallo  vna  moca  que  lloraua,  z  el  niño 
dixo:  —  «¿quien  eres  tu?»;  z  la  moca  dixo:  —  «yo  so  fija 
de  vn  rrey  de  tal  tierra,  z  venia  cauallera  en  vn  marfil  con 
mis  parientes,  z  tomóme  sueño  z  cay  del,  z  mis  parientes 
non  me  vieron:  z  yo  desperté  z  non  sope  por  do  yr,  z  445 
madrugando  en  pos  dellos  fasta  que  perdi  las  pisadas  ^^;»  z 
el  niño  ouo  duelo  della,  y  leuola  en  pos  de  si ;  z  ellos  yendo 
asi,  entraron  en  vn  aldea  despoblada,  z  dixo  la  moca:  — 
«descendeme  aqui,  que  lo  he  menester,  z  venirme  he  luego 
para  ti;»  z  el  niño  fisolo  asi,  z  ella  entro  en  el  casar  z  estuuo  450 


67.  T. :  fulana.  —  68.  2.  T. :  los  pies. 


vna  gran  pieca,  z  quando  vio  el  niño  que  tardaua,  descendió 
de  su  cauallo,  z  subió  en  vna  pared  z  paro  mientes,  z  vio 
que  era  diabla  que  estaua  con  sus  parientes,  z  desiales :  — 
c(  vn  moco  me  trayo  en  su  cauallo,  z  felo  aqui  do  lo  traygo ;  » 

455  z  ellos  dixieron:  —  cvete  adelante  (Fol.  70  r.)  con  el  a  otro 
casar,  fasta  que  te  alcancemos. »  z  quando  el  moco  esto  oyó, 
ouo  gran  miedo,  z  descendió  de  la  pared  z  salto  en  su  cauallo, 
z  la  moca  vinose  a  el,  z  caualgola  en  pos  del,  z  comenco  a 
tremer  con  el  miedo  della,  z  ella  dixo:  —  «¿que  as,  que 

460  tremes?))  z  el  le  dixo:  —  «espantóme  de  mi  conpañero,  que 
he  miedo  que  me  verna  del  mal»;  z  ella  dixo:  —  «¿non  lo 
puedes  tu  adobar  con  tu  aver,  que  tu  te  alabaste  que  eras 
fijo  de  rrey  z  que  tenia  gran  aver  tu  padre?)) ;  el  le  dixo :  — 
«non  tiene  aver;))  «ü  mas  te  alabaste  que  eras  rrey  z  gran 

465  pryncipe));  z  el  diablo  le  dixo:  —  «rruega  a  Dios  que  te 
ayude  contra  el,  z  seras  librado. ))  z  dixo  el :  —  «  verdat  dises, 
z  faserlo  he;))  z  aleo  sus  manos  contra  Dios,  z  dixo:  —  «  ¡av 
señor  Dios!  ¡rruegote  z  pidote  por  merced  que  me  libres 
deste  diablo  z  de  sus  conpañeros ! ))  z  cayo  el  diablo  detras 

470  z  comenco  enbarduñar  en  tierra,  z  queriese  leuantar  z  non 
podie.  z  estonce  comenco  el  moco  a  correr  quanto  podie, 
fasta  que  llego  al  padre  muerto  de  sed,  z  era  mucho  espan- 
tado de  lo  que  viera. 

z:,  señor,  non  te  di  este  enxenplo  sinon  que  non  te 

475     esfuerces  en  tus  malos  pryuados.  Si  non  me  dieres  derecho 
de  quien  mal  me  fiso,  yo  me  matare  con  mis  manos.)) 
z  el  rrey  mando  matar  su  fijo. 

Enxenplo  del  lergero  pi  iiiado,  del  cagador  z  de  Jas  aldeas. 

E  vino  el  tercero  priuado  ante  el  rrey,  z  finco  los  ynojos 
antel,  z  dixo:  «Señor,  de  las  cosas,  quando  el  orne  non  para 


mientes  en  ellas,  viene  ende  grande  daño,  z  es  atal  como  el  480 
enxenplo  del  cacador  z  de  las  aldeas.»  z  dixo  el  rrey:  — 
«¿como  fue  eso?».  Dixo  el:  —  «Oy  desir  que  vn  cacador 
que  andana  cacando  por  el  monte,  z  fallo  en  vn  árbol  vn 
enxanbre,  z  tomóla  z  metióla  en  vn  odre  que  tenia  para 
traer  su  agua:  z  este  cacador  tenia  vn  perro,  z  trayalo  485 
consigo;  z  traxo  la  miel  a  vn  mercador  de  vn  aldea  que  era 
acerca  de  aquel  monte  para  la  vender,  z  quando  el  cacador 
abrió  el  odre  para  lo  mostrar  al  tendero,  z  cayo  del  vna 
gota  z  posóse  en  el  vna  abeja;  z  aquel  tendero  tenia  vn 
gato,  z  dio  vn  salto  en  el  abeja  z  matóla;  z  el  perro  del  490 
cacador  dio  salto  en  el  gato  z  matólo;  z  vino  el  dueño  del 
gato  z  mato  ai  perro;  z  estonces  leuantose  el  dueño  del 
perro  z  mato  al  tendero  porque  le  matara  al  perro  (Fol.  70 
V.),  z  entonces  vinieron  los  del  aldea  del  tendero  z  mataron 
al  cacador      dueño  del  perro,  z  vinieron  los  del  aldea  del  495 
cacador  a  los  del  tendero,  z  tomáronse  vnos  con  otros  z 
matáronse  todos,  que  non  finco  y  ninguno;  z  asi  se-mataron 
vnos  con  otros  por  vna  gota  de  miel. 

z;,  señor,  non  te  di  este  enxenplo  sinon  que  non  mates  tu 
fijo  fasta  que  sepas  la  verdat,  por  que  non  te  arrepientas.»  500 

Enxenplo  de  como  vino  la  miiger  z  dixo  que  matase  el  rrey  a  su 
fijo,  z  diole  enxenplo  de  vn  fijo  de  vn  rrey  z  de  vn  su  priuado 
como  lo  engaño, 

E  dixole  la  muger:  —  «Era  vn  rrey,  z  auia  vn  priuado  z 
auia  vn  fijo,  z  casólo  con  fija  de  otro  rrey.  z  el  rrey,  padre 
de  la  ynfante,  enbio  desir  al  otro  rrey:  «  enbiame  tu  fijo  z 
faremos  bodas  con  mi  fija,  z  después  enbiarte  [he]  mandado.» 
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505  z  el  rrey  mando  aderecar  su  fijo  muy  bien,  z  que  fuese 
faser  sus  bodas,  z  que  estudíese  con  ella  cuanto  quisiese,  z 
desi  enbio  el  rrey  aquel  priuado  con  su  fijo;  z  asi  fablando 
vno  con  otro,  alongáronse  mucho  de  su  conpaña,  z  fallaron 
vna  fuente,  z  auia  tal  virtud  que  qualquier  orne  que  beuiese 

510  della  que  luego  se  tornaua  muger;  z  el  priuado  sabia  la 
virtud  que  tenia  la  fuente,  z  non  lo  quiso  desir  al  ynfante,  z 
dixo:  <(esta  aqui  agora  fasta  que  vaya  a  buscar  carrera;»  z 
fallo  el  la  carrera  andándola  a  buscar,  z  fuese  por  ella  z  fallo 
al  padre  del  ynfante,  z  el  rrey  fue  muy  mal  espantado,  z 

515  dixo:  c(¿como  vienes  asi  sin  mi  fijo,  o  que  fue  del?»,  z  el 
priuado  dixo:  «creo  que  lo  comieron  las  bestias  fieras». 

z  quando  vio  el  ynfante  que  tardaua  el  priuado  z  que 
non  tornaua  por  el,  descendió  a  la  fuente  a  lauar  las  manos 
z  la  cara,  z  beuio  del  agua  z  fisose  muger,  z  estuuo  en 

520  guisa  que  non  sabia  que  faser  nin  que  desir  nin  do  yr.  z  a 
esto  llego  a  el  vn  diablo,  z  dixole  que  quien  era  el,  z  el  le 
dixo:  «fijo  de  vn  rrey  de  tal  "'^  tierra;»  z  dixole  el  nonbre 
derecho,  z  dixole  la  falsedat  que  le  fisiera  el  priuado  de  su 
padre,  z  el  diablo  ouo  piedat  del  porque  era  tan  fermoso,  z 

525  dixole:  «tornarme  he  yo  dueña  como  tu  eres,  z  a  cabo  de 
quatro  meses  tornarme  he  como  dantes  era.»  z  el  ynfante  lo 
oyó,  z  fisieron  pleyto  z  fue.  Y  el  diablo  ptrosi  vino  en  lugar 
de  muger  preñada,  z  dixo  el  diablo:  «amigo,  tórnate  como 
dante,  (Fol.  71  r.)  z  yo  tornarme  he  como  ante  era.  »  z  dixo 

530  el  ynfante:  «¿como  me  tornare  yo  asi,  que  quando  yo  te 
fise  pleyto  z  omenage  yo  era  donsella  z  virgen,  z  tu  eres 
agora  muger  preñada?»  z  estonces  se  rrasono  el  ynfante 
con  el  diablo  ante  sus  alcalles,  z  fallaron  por  derecho  que 
venciera  el  ynfante  al  diablo.  Estonces  se  torno  el  ynfante 
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orne,  z  fuese  para  su  niuger,  z  leuola  para  casa  de  su  padre,  335 
z  contogelo  todo  como  le  acaesciera.  z  el  rrey  mando  matar  ^ 
al  pryuado  porque  dexara  al  ynfante  en  la  fuente,  z  por 
ende  yo  he  fiusa  que  me  ayudara  Dios  contra  sus  malos 
priuados. » 

z  el  rrey  mando  matar  su  fijo.  340 

Eiixeriplo  del  quarfo  priuado,  z  del  bañador,  z  de  su  muger, 

E  vino  el  quarto  priuado,  z  entro  al  rrey,  z  finco  los  yno- 
jos  ante  el  rrey  z  dixo:  «señor,  non  deue  faser  orne  en  nin- 
guna cosa  fasta  que  sea  bien  cierto  de  la  verdat,  ca  quien 
lo  fase  ante  que  sepa  la  verdat,  yerra  z  fase  muy  mal, 
como  acaescio  a  vn  bañador  que  se  arrepyntio  quando  non  545 
le  touo  pro.»  El  rrey  le  pregunto:  «¿como  fue  eso?»  Dixo: 
«señor,  fue  vn  ynfante  vn  dia  por  entrar  en  el  baño;  z  era 
mancebo,  z  era  tan  grueso  que  non  podia  ver  sus  mienbros 
por  do  era;  z  quando  se  descubrió,  violo  el  vañador  z  co- 
menco  a  llorar,  z  áixole  el  ynfante:  «¿por  que  lloras?»  z  330 
dixo:  «por  tu  ser  fijo  de  rrey,  como  lo  eres,  z  non  auiendo 
otro  fijo  sinon  a  ti,  z  non  ser  señor  de  tus  mienbros,  asi 
como  son  otros  varones,  ca  yo  bien  creo  que  non  puedes 
holgar  con  muger.»  z  el  ynfante  le  dixo:  «¿que  fare 
yo,  que  mi  padre  me  quiere  casar?  Non  se  si  podre  holgar  355 
y  yazer con  muger.»  z  el  ynfante  dixo:  «toma  agora 
dies  tantos  z  veme  a  buscar  vna  muger  fermosa.  »  z  el  vaña- 
dor dixo  en  su  coracon :  «terne  estos  dies  marauedis,  z  entre 
mi  muger  con  el,  ca  bien  se  que  non  podra  dormir  con  ella.» 
z  estonces  fue  por  ella,  z  el  ynfante  durmió  con  ella»,  z  el  560 
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vaiiador  comenco  de  dar  bozes  y  dezirle  como  yasia  con  su 
muger;  y  el  infante  rriose,  z  el  vañador  fallóse  ende  mal, 
z  dixo :  ¡yo  mesmo  me  lo  fise! »  z  estonces  llamo  su  muger 
z  dixo:  «vete  para  casa»,  z  ella  dixo:  «^como  yre,  ca  le  fise 
5<^3  pleyto  que  (Fol.  71  v.)  dormirla  con  el  toda  esta  noche ?)^ 
z  quando  el  esto  oyó,  con  cueyta  z  con  pesar  fuese  a  enfor- 
car,  z  asi  se  mato,  señor,  non  te  di  este  enxenplo  sinon 
que  non  mates  tu  fijo.  » 

Enxenplo  del  orne  z  de  la  muger,  z  de  la  vie\a  z  de  la  per  villa. 

«Señor,  oy  desir  que  vn  ome  z  su  muger  fisieron  pleyto 

570  z  omenaje  que  se  touiesen  fieldat;  z  el  marido  puso  plaso  a 
que  viniese,  z  non  vino  a  el.  z  estonces  salió  a  la  carrera,  z 
estando  asi  vino  vn  ome  de  su  carrera  z  viola,  z  pagóse 
della,  z  demandóle  su  amor;  z  ella  dixo  que  en  ninguna 
manera  lo  harya^^  Estonces  fue  a  vna  vieja  que  moraua 

5  7)  cerca  della,  z  cowlog^Xo  todo  como  le  conteciera  con 
aquella  muger,  z  rrogole  que  ge  la  fisiese  aver  z  que  le  daria 
quanto  quesiese.  z  la  vieja  dixo  que  le  plasie,  z  que  ge  la 
faria  aver.  z  la  vieja  fuese  a  su  casa,  z  tomo  miel,  z  masa,  z 
pymienta,  z  amasóla  toda  en  vno,  z  fiso  della  panes.  Eston- 

5^<^  ees  fuese  para  su  casa  de  aquella  muger,  z  llamo  vna  perrilla 
que  tenie,  z  echóle  de  aquel  pan  en  guisa  que  non  lo  viese 
la  muger.  z  después  que  la  perrilla  lo  comió,  enpeco  de  yr 
tras  la  vieja,  falagandosele  que  le  diese  mas,  z  llorándole  los 
ojos  con  la  pimienta  que  auie  en  el  pan.  z  quando  la  muger 

5^5  la  vio  asi,  marauillose,  z  dixo  a  la  vieja:  «amiga,  ¿viestes 
llorar  asi  a  otras  perras  asi  como  a  esta?»;  dixo  la  vieja: 
«fase  derecho,  que  esta  perra  fue  muger  z  muy  fermosa,  z 
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moraua  aquí  cabo  mi,  z  enamoróse  vn  orne  della  z  ella  non 
se  pago  del;  z  estonces  maldixola  aquel  ome  que  la  amaua, 
z  tornóse  luego  perra,  z  agora  quando  me  vio,  menbrosele  590 
della  z  comencose  de  llorar. z  estonces  dixo  la  muger: 
ce  ¡ay  mesquina!  ¿que  fare  yo,  que  el  otro  dia  me  vio  vn  ome 
en  la  carrera  .z  demandóme  mi  amor,  z  yo  non  quise?  z 
agora  he  miedo  que  me  tornare  perra  si  me  maldixo;  z  agora 
ve  z  rruegale  por  mi,  que  le  daré  quanto  el  quesiere.  »  Eston-  593 
ees  dixo  la  vieja:  «yo  te  lo  traeré.;)  z  estonces  se  leuanto  la 
vieja  z  fue  por  el  ome,  z  leuantose  la  muger  z  afeytose.  z 
estonces  se  asomo  a  casa  de  la  vieja  a  si  auia  fallado  aquel 
ome  que  fuera  a  buscar,  z  la  vieja  dixo:  «non  lo  puedo 
fallar»,  z  estonces  dixo  la  muger:  «pues  ¿que  fare  yo?»  600 
Estonces  fue  la  vieja,  z  fallo  al  ome  z  (Fol.  72  r.)  dixo :  «anda 
acá,  que  ya  fara  la  muger  todo,  todo  quanto  yo  quisiere». 
z  era  el  ome  su  marido,  z  non  lo  conoscia  la  vieja  que  venia 
estonces  de  su  camino,  z  la  vieja  dixo:  «¿que  darás  a  quien 
buena  posada  te  diere,  z  muger  moca  z  fermosa,  z  buen  605 
comer  z  buen  beuer,  si  quieres  tu?»  z  el  dixo:  «¡par  Dios, 
si  querría!»  z  fuese  ella  delante  z  el  en  pos  della,  z  vio  que 
lo  leuaua  a  su  casa,  z  sospecho  que  lo  leuaua  a  su  casa  z  para 
su  muger  mesma,  z  sospecho  que  lo  fasia  asi  toda  via  desde 
quando  el  saliera  de  su  casa,  z  la  vieja  mala  entro  en  su  casa  610 
z  dixo:  «entrad».  Después  quel  ome  entro,  dixo:  «asen- 
tadvos  aqui».  z  católa  al  rrostro,  z  quando  ella  vio  que  su 
marido  era,  .non  sopo  al  que  íaser  sinon  dar  salto  en  sus 
cabellos,  z  dixo:  « ¡ay,  don  putero  malo!  ¿esto  es  lo  que  yo  z 
vos  pusiemos  z  el  pleyto  z  omenaje  que  fisiemos?  agora  veo  615 
que  guardays     las  malas  mugeres  z  las  malas  alcauetas.  »  z  el 
dixo:  «¡ay  de  ti!  ¿que  oviste  comigo?»  z  dixo  su  muger: 
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((dixieronme  agora  que  vinies  z  afeyteme,  z  dixe  a  esta  vieja 
que  saliese  a  ti,  por  tal  que  te  prouase  si  vsauas  las  malas 

620  mugeres,  z  veo  que  ayna  seguiste  la  alcaueteria,  mas  jamas 
nunca  nos  ayuntaremos  nin  llegaras  mas  a  mi.»  z  dixo  el: 
«asi  me  de  Dios  su  gracia  z  aya  la  tuya,  como  non  cuyde 
que  me  traya  a  otra  casa  sinon  la  tuya  z  mia,  que  en  otra 
manera     non  fuera  con  ella,  z  avn  pesóme  mucho  quando 

625     me  metió  en  tu  casa,  que  cuyde  que  esto  mesmo  hazlas 
con  los  otros.»  z  quando  ouo  dicho,  rrascose  en  su  rrostro 
z  rronpiolo  todo  con  sus  manos,  z  dixo:  «¡bien  se  que  esto 
cuydaries  tu  de  mi! »  z  ensañóse  contra  el,  z  quando  vio  que 
era  sañosa,  comencola  de  falagar  z  de  rrogar  que  le  perdo- 

630  nase,  z  ella  non  lo  quiso  perdonar  fasta  que  le  diese  gran 
algo,  z  el  mandóle  en  arras  vn  aldea  que  auia.  z:,  señor,  non 
te  di  este  enxenplo  sinon  a  quel  engaño  de  las  mugeres  que 
non  an  cabo  nin  fin.»  z  mando  el  rrey  que  non  matasen  su 
fijo. 

Enxenplo  de  como  vino  al  quinto  día  la  muger,  z  dio  enxenplo 
del  puerco  z  del  ximio. 

635  E  vino  la  muger  al  quinto  dia,  z  dixo  al  rrey:  «  Si  me  non 

das  derecho  de  aquel  ynfante,  z  veras  que  pro  te  ternan  estos 
tus  malos  priuados  (Pol.  72  v.);  después  que  yo  sea  muerta, 
veremos  que  faras  con  estos  tus  consejeros,  z  quando  ante 
Dios  fueres,  ¿que  dirás,  fasiendo  atan  gran  tuerto  en  dexar 

640  a  tu  fijo  a  vida  z  non  querer  faser  del  justicia,  z  como  lo 
dexas  a  vida  por  tus  malos  consejeros  z  por  tus  malos  priua- 
dos, z  dexas  de  faser  lo  que  tiene  pro  en  este  siglo  ?  mas  yo  se 
que  te  sera  demandado  ante  Dios,  z  desirte  [he]  lo  que  acaes- 
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cío  a  vn  puerco  vna  ves.»  Dixo  el  rrey:  «¿Como  fue  eso?» 
«Digote,  señor,  que  era  vn  puerco,  z  yasia  sienpre  so  vna  645 
figuera,  z  comía  sienpre  de  aquellos  figos  que  cayen  della,  z 
vino  vn  día  a  comer,  z  fallo  encima  a  vn  ximio  comiendo 
figos;  z  el  ximio,  quando  vido  estar  al  puerco  en  fondón  de 
la  figuera,  echóle  vn  figo,  z  comiólo  z  sopóle  mejor  que 
los  quel  fallaua  en  tierra,  z  alcana  la  cabeca  a  ver  si  le  echa-  650 
ria  mas;  z  el  puerco  z  el  estando  asi  atendiendo  al  ximio, 
fasta  que  se  le  secaron  las  venas  del  pescueco  z  murió  de 
aquello. » 

z  quando  esto  ouo  dicho,  ouo  miedo  el  rrey  que  se  ma- 
taría con  el  cuchillo^*  que  tenia  en  la  mano,  z  mando  matar  655 
su  fijo. 

Eiixenplo  del  quhito  pryuado,  z  del  perro,  z  de  la  culebra,  z  del 
niño. 

E  vino  el  quinto  priuado  ante  el  rrey  z  dixo :  « Loado 
sea  Dios:  tu  eres  entendido  z  mesurado,  z  tu  sabes  que  nin- 
guna cosa  apresuradamente  ante  que  se  sepa  la  verdat  es  bien 
hecha,  z  si  alguno  lo  fisiere,  fara  lo:ura,  z  quando  lo  quisiere  660 
emendar,  non  podra;  z  contecerle  a  asi  como  a  vn  dueño  de 
vn  perro  vna  ves.»  z  dixo  el  rrey:  c¿Como  fue  eso?»  z  el 
dixo:  «señor,  oy  desir  que  vn  ome  que  era  criado  de  vn 
rrey,  z  aquel  ome  auia  vn  perro  de  caca  muy  bueno  z 
mucho  entendido,  z  nunca  le  mandaua  faser  cosa  que  la  non  665 
fisiese.  z  vino  vn  día  que  su  muger^'^  fue  a  veer  sus  pa- 
rientes, z  fue  con  ella  toda  su  conpaña,  z  dixo  ella  a  su  ma- 
rido:  «Sey  con  tu  fijo,  que  yase  durmiendo  en  la  cama,  ca 
non  tardare  alia,  ca  luego  seré  aquí.»  El  ome  asentóse  cabo 
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670  su  fijo;  el  seyendo  alli,  llego  vn  orne  de  casa  del  rrey  que  le 
mandaua  llamar  a  gran  priesa,  z  el  orne  bueno  dixo  al  perro: 
«guarda  bien  este  niño,  z  non  te  partas  del  fasta  que  yo 
venga»;  z  el  orne  cerro  su  puerta,  z  fuese  para  el  rrey.  z  el 
(Fol.  73  r.)  perro  yasiendo  cerca  del  niño,  vino  a  el  vna 

675  culebra  muy  grande,  z  quísolo  matar  por  el  olor  de  la  leche 
de  la  madre,  z  quando  la  vio  el  perro,  dio  salto  en  ella  z 
despedacola  toda,  z  el  ome  torno  ayna  por  amor  de  su  fijo 
que  dexaua  solo,  z  quando  abrió  la  puerta,  abriéndola  salió 
el  perro  a  falagarse  a  su  señor  por  lo  que  auia  fecho,  z  traya 

680  la  boca  z  los  pechos  sangrientos,  z  quando  lo  vio  tal,  cuy- 
dose  que  auia  muerto  su  fijo,  z  metió  mano  a  vn  espada 
z  dio  vn  gran  golpe  al  perro  z  matólo,  z  fue  mas  adelante  a 
la  cama  z  fallo  su  fijo  durmiendo,  z  la  culebra  despedacada 
a  sus  pies,  z  quando  esto  vio,  dio  palmadas  en  su  rrostro 

685  z  rronpioselo,  z  non  pudo  al  faser.  z  touose  por  mal  andante 
que  lo  auia  errado.  ^,  señor,  non  te  contesa  atal  en  tus 
fechos,  ca  después  non  te  podras  arrepentir;  non  mates  tu 
fijo,  que  los  engaños  de  las  mugeres  non  an  cabo  nin  fin.» 

Euxeuplo  de  la  miiger  z  del  alcaiieta,  del  ome,  z  del  mercador,  z 
de  la  miíger  que  vendió  el  paño. 

«  Señor,  oy  desir  que  auia  vn  ome  que  quando  oya  fablar 
690  de  mugeres  que  se  perdia  por  ellas  con  cueyta  de  las  a  ver,  z 
oyó  desir  de  vna  muger  fermosa,  z  fuela  buscar,  z  fallo  el 
lugar  donde  era.  z  estonces  fue  a  vn  alcaueta  z  dixolc  que 
moria  por  aquella  muger.  z  dixo  la  vieja  alcaueta  :  «  non  fisies- 
tes  nada  en  venir  acá,  que  es  buena  muger,  z  non  ayas  fiusa 
693     ninguna  en  ella,  si  te  vala  Dios.»  z  el  le  dixo:  «fas  en  guisa 
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que  la  aya,  z  yo  te  daré  quanto  tu  quisieres. »  z  la  vieja  dixo 
que  lo  faria,  si  pudiese,  «mas  —  dixo  —  ve  a  su  marido, 
que  es  mercador,  si  le  puedes  conprar  de  vn  paño  que  trae 
cubierto.»  z  el  fue  al  mercador,  z  rrogogelo  que  ge  lo  ven- 
diese, z  el  ouogelo  mucho  a  duro  de  vender,  z  truxolo  700 
a  la  vieja,  z  tomo  el  paño  z  quemólo  en  tres  lugares,  z  dixo: 
«estáte  aqui  agora  en  esta  mi  casa,  que  non  te  vea  aqui  nin- 
guno» ;  z  ella  tomo  el  paño,  z  doblólo  z  metiólo  so  si,  z:  fue 
alli  do  seye  la  muger  del  mercador,  z  fablando  con  ella,  me- 
tió el  paño  so  el  cabecal  z  fuese,  z  quando  vino  el  mercador,  705 
tomo  (Fol.  73  V.)  el  cabecal  para  se  asentar  z  fallo  el  paño, 
z  tomólo,  z  cuydo  que  el  que  lo  mercara  que  era  amigo  de 
su  muger,  z  que  se  le  oluidara  alli  el  paño,  z  leuantose  el 
mercador  z  firio  a  su  muger  muy  mal,  z  non  le  dixo  por  que 
nin  por  que  non,  z  leuo  el  paño  en  su  mano,  z  cubrió  su     7 10 
cabeca  la  muger  z  fue  para  casa  de  sus  parientes.  ^  sopólo  la 
vieja  alcaueta,  z  fuela  ver,  z  dixo:  «¿por  que  te  firio  tu  ma- 
rido de  balde?»  z  dixo  la  buena  muger:  «non  se,  a  buena 
fe»;  dixo  la  vieja:  «algunos  fechisos  te  dieron  malos,  mas, 
amiga,  ¿quieres  que  te  diga  verdat?  darte  e  buen  consejo:  en  7^5 
mi  casa  ay  vn  ome  de  los  sabios  del  mundo,  z  si  quesieredes 
yr  a  ora  de  biesperas  comigo  a  el,  el  te  dará  consejo.»  z  la 
buena  muger  dixo  que  le  plasia.  z  venida  fue  ora  de  biespe- 
ras, z  vino  la  vieja  por  ella,  z  leuola  consigo  para  su  casa,  z 
metióla  en  la  cámara  adonde  estaua  aquel  ome,  z  leuantose  720 
a  ella  z  yasio  con  ella;  z  la  muger,  con  miedo  z  con  ver- 
guenca,  z  callóse;  z  después  quel  ome  yasio  con  ella,  fuese 
para  sus  parientes;  z  el  ome  dixo  a  la  vieja:  «gradescotelo 
mucho,  c  darte  e  algo.»  z  dixo  ella:  «non  ayas  tu  cuydado, 
que  lo  que  tu  fesiste  yo  lo  trabaje^'  a  bien,  mas  ve  tu  via  725 
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z  faste  pasadiso  por  su  casa,  do  esta  su  marido,  z  quando  el 
te  viere,  llamarte  a  z  preguntarte  a  por  el  paño,  que  que  lo 
fesiste.  z  tu  dile  que  te  poseste  cabo  el  fuego  z  que  se  te 
quemo  en  tres  lugares,  z  que  lo  diste  a  vna  vieja  que  lo 

730  leuase  a  sorsir,  t  que  lo  non  viste  mas  nin  sabes  del,  z  faser- 
me  e  yo  pasadisa  por  ay,  z;  di  tu:  «aquella  di  yo  el  paño», 
z  llámame,  ca  yo  te  escusare  de  todo. »  z  estonces  fue  z  fallo 
al  mercador,  z  dixo:  «¿que  fesiste  el  paño  que  te  yo  vendi?)» 
z  dixo  el:  «ásenteme  al  fuego  z  non  pare  mientes,  z  quemo- 

733  seme  en  tres  lugares,  z  dilo  a  vna  vieja  mi  vesina  que  lo  leuase 
a  sorsir,  z  non  lo  vi  después.  •>  z  ellos  estando  en  esto,  llego 
la  vieja  z  llamóla,  z  dixo  al  mercador:  «esta  es  la  vieja  a 
quien  yo  di  el  paño;»  z  llamóla,  z  dixo  que  que  fisiera  el 
paño,  z  dixo  ella:»  a  buena  fe,  si  me  vala  Dios,  este  man- 

740  cebo  me  dio  vn  paño  a  sorsir,  z  entre  con  ello  so  mi  manto 
en  tu  casa,  z  en  verdat  non  se  si  se  me  cayo  en  tu  casa  z 
por  la  carrera. »  z  dixo:  «yo  lo  falle;  toma  tu  paño  z  vete  en 
buena  ventura.»  Estonces  fue  el  mercador  a  su  casa,  z  enbio 
por  (Pol.  74  r.)  su  muger  a  casa  de  sus  parientes,  z  rrogola 

745     que  le  perdonase,  z  ella  fisolo  asi. 

z^  señor,  non  te  di  este  enxenplo  sinon  que  sepas  quel 
engaño  de  las  mugeres  ques  muy  grande  z  sin  fin.» 
z  el  rrey  mando  que  non  matasen  su  fijo. 

Enxenplo  de  como  vino  la  muger  al  seseno  dia,  z  diol  enxenplo  del 
ladrón,  z  del  león  en  como  cauaho  en  el, 

E  vino  la  muger  al  seseno  dia  z  dixo  al  rrey:  «Yo  fio  en 
-750     Dios  que  me  anparara  de  tus  malos  priuados  como  anparo 
vna  ves  vn  ome  de  vn  león.»  z  el  rrey  dixo:  «¿como  fue 
eso?»  z  ella  dixo:  «Pasaua  vn  gran  rrecuero  por  cabo  de  vn 
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aldea,  z  entro  en  ella  vn  gran  ladrón  z  muy  mal  fechor; 
z  ellos  yendo  asi,  tomóles  la  noche  z  llouio  sobre  ellos 
muy  gran  luuya,  z  dixo  el  rrecuero :  «Paremos  mientes  755 
en  nuestras  cosas,  non  nos  faga  algund  mal  el  ladrón.»  z  a 
esto  vino  vn  ladrón  z  entro  entre  las  bestias,  z  ellos  non  lo 
vieron  con  la  gran  escuredat,  z  comento  de  apalpar  qual  era 
la  mas  gruesa  para  leuarla,  z  puso  la  mano  sobre  vn  león  z 
non  fallo  ninguna  mas  gruesa,  nin  de  mas  gordo  pescueco  760 
que  el.  z  caualgo  en  el,  z  dixo  el  león:  «esta  es  la  tenpestad, 
que  disen  los  omes.»  z  corrió  con  el  toda  la  noche  fasta  la 
mañana,  z  quando  se  conoscieron  el  vno  al  otro,  auianse 
miedo;  z  el  león  llego  a  vn  árbol  muy  cansado,  z  el  ladrón 
trauose  a  vna  rrama  z  subióse  al  árbol  con  gran  miedo  del  765 
león,  z  el  león  fuese  muy  espantado:  z  fallóse  con  vn  ximio, 
z  dixole:  «¿que  as,  león,  o  como  vienes  asi?»  z  el  león 
dixo:  «esta  noche  me  tomo  la  tenpestad  z  caualgo  en  mi; 
fasta  en  la  mañana  nunca  canso  de  me  correr.»  El  ximio  le 
dixo:  «¿Do  es  aquella  tenpestad?»  z  el  león  le  mostró  el  770 
orne  encima  del  árbol,  z  el  ximio  subió  encima  del  árbol,  z 
el  león  atendió  por  oyr  z  veer  que  faria.  z  el  ximio  vio  que 
era  orne,  z  fiso  señal  al  león  que  viniese,  z  el  león  vino 
corriendo,  z  entonces  abaxose  vn  poco  el  ome,  z  echóle 
mano  de  los  miembros     del  ximio,  z  apretogelos  tanto  fasta  775 
que  lo  mato,  z  echólo  al  león,  z  desi  quando  el  león  esto 
vido,  echo  a  foyr,  z  dixo:  «¡Loado  sea  Dios  que  me  escapo 
desta  tenpestad!»  z  dixo  la  muger:  «Fio  por  Dios  que  me 
ayudara  contra  tus  malos  priuados,  asi  como  ayudo  al  ladrón 
contra  el  ximio.  »  780 
El  rrey  mando  (Pol.  74  v.)  matar  su  fijo. 
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Efixenplo  del  seteno  priundo,  del  palomo,  z  de  la  paloma  que 
ayuniaion  en  vno  el  trigo  en  su  nido. 

E  vino  el  seteno  priuado,  z  finco  los  ynojos  ante  el  rrey. 
z  dixo:  «Si  fijo  non  ouieses,  deuies  rogar  a  Dios  que  te  lo 
diese.  Pues  ¿como  puedes  matar  este  fijo  que  Dios  te  dio  z 

785  non  auiendo  mas  deste?  ca,  si  lo  matas,  fallarte  as  ende  mal, 
como  se  fallo  vna  ves  vn  palomo.»  Dixo  el  rrey:  «¿como 
fue  eso?»  Dixo:  «Señor,  era  vn  palomo  z  vna  paloma,  ü 
morauan  en  vn  monte,  z  auian  y  su  nido ;  z  en  el  tienpo  del 
Agosto,  cogieron  su  trigo  z  guardáronlo  en  su  nido ;  z  fuese 

790  el  palomo  en  su  mandado  z  dixo  a  la  paloma  que  non 
comiese  del  trigo  grano  mientra  que  durase  el  verano,»  mas 
—  dixole  —  vete  a  esos  canpos  z  come  deso  que  fallares,  z, 
quando  viniere  el  yuierno,  comerás  del  trigo  z  folgaras.» 
z  después  vinieron  las  grandes  calores,  z  secáronse  los 

795  granos,  z  encogiéronse,  z  pegáronse,  z  quando  vino  el 
palomo,  dixo:  «¿non  te  dixe  que  non  comieses  grano,  que 
lo  guardases  para  el  yuierno?»  z  ella  juróle  que  non 
comiera  grano,  nin  lo  comencara  poco  nin  mucho,  z  el 
palomo  non  lo  quiso  creer,  z  comencola  de  picar,  z  de 

800  ferirla  de  los  onbros  z  de  las  alas  atanto  que  la  mato,  z  paro 
mientes  el  palomo  al  trigo,  z  vio  que  crecia  con  el  rrelente 
z  que  non  auia  menos  nin  mas,  z  el  fallóse  mal,  porque 
mato  a  la  paloma. 

3,  señor,  he  miedo  que  te  fallaras  ende  mal,  asi  como  se 

805  fallo  este  palomo,  si  matas  tu  fijo,  quel  engaño  de  las 
mugeres  es  la  mayor  cosa  del  mundo.» 

Enxenplo  del  marido  z  del  segador ,  z  de  la  miiger,  z  de  los 
ladrones  que  la  tomaron  a  traygion. 

«Señor,  oy  desir  vn  enxenplo  de  vn  ome  z  de  vna 
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muger;  z  morauan  en  vn  aldea,  z  el  orne  fue  arar,  z  la 
muger  fisole  de  comer  de  paniso  vn  pan,  z  leuogelo  a  do 
araua,  z  yendo  por  ge  lo  dar,  dieron  salto  en  ella  los  8io 
ladrones  z  tomáronle  el  paniso,  z  vno  de  los  ladrones  fiso 
vna  ymagen  de  marfil  por  escarnio,  z  metióla  en  la  cesta,  z 
ella  non  lo  vio.  z  dexaronla  yr,  z  fuese  para  su  marido;  z 
quando  abrió  el  marido  la  cesta,  vio  aquello  z  dixo:  «¿que 
es  esto  que  aqui  traes?»  z  ella  cato,  z  vio  que  los  ladrones  815 
lo  auian  (Fol.  75  r.)  fecho,  z  ella  dixo:  «ensoñaua  esta 
noche  entre  sueños  que  estañas  ante  vn  alfayate  z  que  te 
pesaua  muy  mal,  z  estonce  fui  a  vnos  omes  que  me  lo 
ensoluiesen  este  ensueño,  z  ellos  me  dixieron  que  fisiese  vna 
ymagen  de  paniso,  z  que  la  com^ieses,  z  que  serias  librado  820 
de  quanto  te  podria  venir. »  z  este  ensueño  dixo  el  marido 
que  podria  ser  verdat.  z  tal  es  el  engaño  z  las  artes  de  las 
mugeres,  que  non  han  cabo  nin  fin.» 

z  el  rrey  mando  que  non  matasen  su  fijo. 

Enxenph  de  como  vino  la  muger  al  seteno  dia  aniel  rrey  quexan- 
dose,  z  dixo  que  se  queria  quemar,  z  el  rrey  mando  matar  su 
fijo  apriesa  antes  quella  se  que  mase. 

E  quando  vino  al  seteno  dia,  dixo:  «si  este  mancebo  oy  825 
non  es  muerto,  oy  seré  descubierta.»  z  esto  dixo  la  muger: 
«non  ay  sinon  la  muerte.»  Todo  quanto  aver  pudo  diolo 
por  Dios  a  pobres,  z  mando  traer  mucha  leña,  z  asentóse 
sobre  ella,  z  mando  dar  fuego  en  derredor,  z  desir  que  se 
queria  quemar  ella,  z  el  rrey,  quando  esto  oyó,  ante  que  se  830 
quemase,  mando  matar  al  moco.  Llego  el  seteno  priuado,  z 
metióse  delante  del  moco  z  de  aquel  que  le  queria  matar,  z 
omiljosele  al  rrey,  z  dixo:  «Señor,  non  mates  tu  fijo  por 
dicho  de  vna  muger,  que  non  sabes  si  miente  o  si  dise  verdat, 
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835  1  tu  auias  atanta  cobdicia  de  aver  fijo  como  tu  sabes,  z  pues 
que  te  fiso  Dios  plaser,  non  le  fagas  tu  pesar. » 

Del  enxenplo  de  la  diablesa,  z  del  orne,  z  de  la  muger,  z  de  como 
el  orne  demando  los  tres  dones. 

ccE,  señor,  oy  desir  que  era  vn  orne  que  nunca  se  partia  de 
vna  diablesa,  z  ouo  della  vn  fijo;  z  fue  asi  vn  dia,  que  ella 
que  se  queria  yr,  z  dixo :  «miedo  he  que  nunca  me  veré 

840  contigo,  mas  ante  quiero  que  sepas  tres  oraciones  de  mi, 
que  quando  pidieres  a  Dios  tres  cosas,  averias  as;»  z  mos- 
tróle las  ora(;iones  z  fuese  la  diablesa,  z  el  fuese  muy  triste 
porque  se  le  fue  la  diablesa,  z  fuese  para  su  muger,  z  dixole: 
«sepas  que  la  diablesa  que  me  tenia  que  se  me  fue,  z  pesóme 

845  ende  mucho  del  bien  que  sabia  por  ella,  z  emostrome  tres 
oraciones  con  que  demandase  tres  cosas  a  Dios  que  las 
aueria,  z  agora  conséjame  que  pida  a  Dios,  z  averio  he.  » 
z  la  muger  le  dixo:  «bien  sabes  verdaderamente  que  pura- 
mente amays  los  omes  a  las  mugeres  z  paganse  mucho  de  su 

850  solas;  por  ende  rruega  a  Dios  que  te  otorgue  muchas  dellas.» 
z  quando  se  vido  cargado  dellas,  dixo  a  la  muger :  «  ¡  confon- 
date  Dios,  que  esto  por  el  tu  consejo  se  fiso!»  z  dixo  ella: 
«avn  non  te  quedan  dos  oraciones?  z  agora  rruega  a  Dios 
que  te  las  quyte      pues  tanto  pasas  con  ellas.»  z  el  fiso 

855  tanto  pasas  con  ellas.»  z  el  fiso  oración  z  fueronse  luego 
todas,  z  non  finco  y  ninguna.  (Pol.  75  ,  v.)  z  el,  quando 
esto  vio,  comento  de  desir  mal  a  su  muger,  z  dixo  ella: 
«non  me  maldigas,  que  avn  tienes  vna  oración,  z  rruega  a 
Dios  que  te  torne  como  de  primero.»  z  rrogo  a  Dios  que  lo 
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tornase  de  primero,  z  tornóle  como  de  primero,  z  asi  se  86o 
perdieron  las  oraciones  todas. 

Por  ende  te  do  poi  consejo  que  non  mates  tu  fijo,  que 
las  maldades  de  las  mugeres  non  an  cabo  nin  fin,  z  desto 
darte  e  vn  enxenplo.»  z  dixo  el  rrey:  «¿como  fue  eso?» 

Enxenplo  del  mangeho  que  non  quería  casar  fasla  que  sóplese  las 
maldades  de  las  mugeres, 

«E,  señor,  dixieronme  que  vn  ome  que  non  queria  casar  865 
fasta  que  sóplese  z  aprendiese  las  maldades  de  las  mugeres  z 
los  sus  engaños,  z  anduuo  tanto  fasta  que  llego  a  vn  aldea, 
z  dixieronle  que.auie  buenos  sabios  del  engaño  de  las  muge- 
res,  z  costóle  mucho  aprender  las  artes.  Dixole  aquel  que 
era  mas  sabidor:  «¿Quieres  que  te  diga?  jamas  nunca  sabrás  870 
nin  aprenderás  acabadamente  los  engaños  de  las  mugeres, 
fasta  que  te  asientes  tres  dias  sobre  la  cenisa,  z  non  comas 
sinon  vn  poco  de  pan  de  ordio  z  sal,  z  aprenderás.»  z  el  le 
dixo  que  le  plasia,  z  fisolo  asi.  Estonces  posóse  sobre  la 
cenisa,  z  fiso  muchos  libros  de  las  artes  de  las  mugeres,  z  875 
después  que  esto  ouo  fecho,  dixo  que  se  queria  tornar  para 
su  tierra,  z  poso  en  casa  de  vn  ome  bueno;  z  el  huésped  le 
pregunto  de  todo  aquello  que  leuaua,  z  el  le  dixo  donde' 
era,  z  como  se  auia  asentado  sobre  la  cenisa  de  mientra 
trasladara  aquellos  libros,  z  como  comiera  el  pan  de  ordio,  880 
z  como  pasara  mucha  cueyta  z  mucha  laseria,  z  traslado 
aquellas  artes,  z  después  questo  le  ouo  contado,  tomólo  el 
huésped  por  la  mano,  z  leuolo  a  su  muger,  r  dixole:  «vn 
ome  bueno  e  fallado,  que  viene  cansado  de  su  camino.»  z 
contole  toda  su  fasienda.  z  rrogole  que  le  fisiese  algo  fasta  885 
que  se  fuese  esforcando,  [ca]  estonces  era  flaco,  z  después 


questo  ouo  dicho,  fuese  a  su  mandado,  z  la  muger  fiso 
bien  lo  que  le  castigara.  Estonces  comenco  ella  de  pregun- 
talle  que  orne  era  o  como  andaua,  z  el  contogelo  todo,  z 

890  ella,  quando  lo  vio,  touolo  por  orne  de  poco  seso  z  de  poco 
rrecabdo,  porque  entendió  que  nunca  podia  acabar  aquello 
que  comencara,  z  dixo:  «bien  creo  verdaderamente  que 
nunca  muger  del  mundo  te  pueda  engañar,  e  mas  con 
aquestos  libros  que  as  adobado;»  z  dixo  ella  en  su  coracon: 

895  «sea  agora  quam  sabidor  quesiere,  que  yo  (Pol.  76  r.)  le  fare 
conoscer  el  su  poco  seso,  en  que  anda  engañado;  ¡yo  so 
aquella  que  lo  sabré  faser!»  Estonces  lo  llamo  z  dixo: 
«amigo,  yo  so  muger  manceba  z  fermosa,  z  en  buena  sason, 
z  mi  marido  es  muy  viejo  z  cansado,  z  de  muy  gran  tienpo 

900  pasado  que  non  tuuo  que  hazer  comigo;  por  ende,  si  tu 
quesieses,  z  holgases  comigo,  que  eres  ome  cuerdo  z 
entendido,  z  non  lo  digas  a  nadie. »  z  quando  ella  ouo 
dicho,  cuydo  que  le  desia  verdat,  z  leuantose  z  quiso  trauar 
della,  z  dixo:  x espera  vn  poco  z  desnudémonos.»  z  el  des- 

905  nudose,  z  ella  dio  grandes  boses  z  grytos  z  rrecudieron 
luego  los  vesinos,  z  ella  dixo  ante  que  ellos  entrasen: 
«¡tiéndete  en  tierra,  si  non  muerto  eres!»  z  el  fisolo  asi,  z 
ella  metióle  vn  gran  bocado  de  pan  en  la  boca,  z  quando 
los  omes  entraron,  pescudaron  que  que  oviera;  ella  dixo: 

910  este  ome  es  nuestro  huésped,  z  quisose  afogar  con  vn 
bocado  de  pan,  z  boluiensele  los  ojos.  »  Estonces  descubriólo 
z  echóle  del  agua  por  que  acordase;  el  non  acordaua  en 
todo  esto,  echándole  agua  fria  z  alynpiandole  el  rrostro  con 
vn  paño  blanco.  Estonces  salyeronse  los  omes  z  fueronse  su 

915     carrera,  z  ella  dixo:  «amigo  ¿en  tus  libros  ay  alguna  tal 

89.  2.  T.  :  nin  es  a  cnparcjar.  — 90.  7\  ;  yasio.  — 91.  T.:  yasic- 
scs.  —  92.  7\  ;  garpios. 
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arte  como  esta?»  z  dixo  el:  «¡en  buena  fe  nunca  la  vi,  nin 
la  falle  tal  como  esta!»  z  dixo  ella:  ce  tu  gasteste  tu  tienpo  y 
pasaste  mucha  fatiga  y  malos  [dias,  z  non]  esperes  nunca 
[ende  al]  que  esto  que  tu  demandas  nunca  lo  acabaras  tu 
nin  ome  de  quantos  son  nas^idos.»  z  el,  quando  esto  vio,  920 
tomo  todos  sus  libros  z  metiólos  en  el  fuego,  z  dixo  que  de 
mas  auia  despendido  sus  dias. 

z  yo,  señor,  non  te  di  este  enxenplo  sinon  que  non 
mates  tu  fijo  por  palabras  de  vna  muger. » 

z  el  rrey  mando  que  non  matasen  su  fijo.  925 

De  como  al  olauo  diafablo  el  ynfante  z  fue  aniel  rrey. 

E  quando  vino  el  otauo  dia,  en  la  mañana,  ante  que  saliese 
el  sol,  llamo  el  ynfante  a  la  muger  que  lo  seruia  en  aquellos 
dias  que  non  fablaua,  z  dixo:  «ve  z  llama  a  fulano,  ques  mas 
priuado  del  rrey,  z  dile  que  venga  quanto  mas  presto  pudie- 
re.» z  la  muger,  en  que  vido  que  fablaua  el  ynfante,  fue  930 
muy  corriendo  z  llamo  al  pryuado ;  z  el  leuantose  z  vino 
muy  ayna  al  ynfante;  z  el  lloro  con  el,  z  contole  por  que 
non  fablara  aquellos  dias,  z  todo  quanto  le  conteciera  con 
(Pol.  76  V.)  su  madrastra:  -ce  z;  non  guaresci  de  muerte  sinon 
por  Dios  z  por  ti,  z  por  tus  conpañeros  que  trabajaron  de  935 
me  ayudar  bien  z  lealmente  a  derecho.  ¡Dios  vos  de  buen 
gualardon  por  ello,  z  yo  vos  lo  daré,  si  biuo  z  veo  lo  que 
cobdi^io!  z  quiero  que  vayas  corriendo  a  mi  padre,  z  que  le 
digas  mis  nueuas  ante  que  llegue  la  puta  falsa  de  mi  madrastra, 
ca  yo  se  que  madrugara.»  9^10 

El  priuado  fue  muy  rresio  corriendo  desque  lo  vido 
asi  fablar,  z  fue  al  rrey,  z  dixo:  «Señor,  dame  albry^ias 

93.  10.  T. :  y  mucha  laseria  z  mucho  mal  dia,  z  nunca  esperes 
ende  al.  —  94.  T. :  me  curaron. 
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por  el  bien  z  merced  que  te  a  Dios  fecho,  que  non  quiso 
que  matases  tu  fijo,  ca  ya  fabla,  z  el  me  enbio  a  ti.»  z  non 

945  le  dixo  todo  lo  quel  ynfante  le  dixiern,  z  dixo  el  rrey:  c<ve 
muy  ayna,  z  dile  que  se  venga  para  mi  el  ynfante.»  z  el 
vino  z  omillosele,  z  dixo  el  rrey:  «¿que  fue  que  estos  dias 
non  fablaste,  que  viste  tu  muerte  a  ojo?»  z  dixo  el  ynfante: 
«yo  vos  lo  diré.»  z  contole  todo  como  le  acaesgiera,  z  como 

9)0  le  defendiera  su  maestro  ^endubete  que  non  fablase  siete 
dias:  «mas  de  la  muger  te  digo  de  quando  me  aparto  que 
me  queria  castigar,  z  yo  dixele  que  yo  non  podia  rresponder 
fasta  que  fuesen  pasados  los  siete  dias,  z  quando  esto  oyó, 
non  sopo  otro  consejo  sinon  que  me  fisiesedes  matar  ante  que 

9  5  5  yo  fablase.  Enpero,  señor,  pidovos  por  merced,  si  vos  que- 
sieredes  z  lo  touieredes  por  bien,  que  mandasedes  ayuntar 
todos  los  sabios  de  vuestro  rregno  z  de  vuestros  pueblos,  ca 
querría  desir  mi  rrason  entre  ellos.» 

z  quando  el  ynfante  esto  dixo,  el  rrey  fue  muy  alegre,  z 

960  dixo:  «¡Loado  sea  Dios  por  quanto  bien  me  fiso,  que  me 
non  dexo  faser  tan  gran  yerro  que  matase  mi  fijo! »  z  el  rrey 
mando  llegar  su  gente  z  su  corte;  z  después  que  fueron 
llegados,  llego  ^endubete  z  entro  al  rrey,  z  dixo:  «omillome, 
señor»,  z  dixo  el  rrey:  «¿que  fue 'de  ti,  mal  ^endubete,  estos 

965  dias?  Ca  poco  finco  que  non  mate  mi  fijo  por  lo  que  le  tu 
castigaste.»  z  dixo  (^endubete:  «tanto  te  dio  Dios  de  merced 
z  de  entendimiento  z  de  enseñamiento,  por  que  tu  deues 
faser  la  cosa  quando  sopieres  la  verdat,  y  no  antes  y  mas 
los  rreyes  señaladamente  por  derecho  deueys     seer  ciertos 

970  de  la  verdat  (Pol.  77  r.)  z  [avn  mas  que  non]  los  otros;  z 
el  non  dexo  de  faser  lo  que  le  yo  castigue;  z  tu,  señor,  non 
dcuieras  mandar  matar  tu  fijo  por  dicho  de  vna  muger.»  z 


95.  3.  7'. :  mas  que.  —  96.  T. :  deuedes.  — 97.  7. :  seguro. 


dixo  el  rrey:  «¡Loado  sea  Dios  que  non  mate  mi  fijo,  que 
perdiera  este  siglo  z  el  otro!;  z  vosotros,  sabios,  si  matara 
mi  fijo  ¿cuya  seria  la  culpa?  ¿si  seria  mia,  o  de  mi  fijo,  o  de  975 
mi  muger,  o  del  maestro?» 

Leuantaronse  quatro  sabios,  z  dixo  el  vno:  «quando 
(Jendubete  vido  el  estrella  del  moco  en  como  auia  de  ser 
su  fasienda,  non  se  deuiera  esconder.»  z  dixo  otro:  «non 
es  asi  como  tu  dises,  que  ^endubete  non  auia  ay  culpa,  que  980 
tenia  puesto  tal  pleyto  con  el  rrey  que  non  auia  de  falles- 
cer;  deuiera  ser  la  culpa  del  rrey,  que  mandaua  matar  su 
fijo  por  dicho  de  vna  muger,  z  non  sabiendo  si  era  verdat 
o  si  era  mentira.»  Dixo  el  tercero  sabio:  «non  es  asi  como 
vosotros  desides,  que  el  rrey  non  auia  ay  culpa,  que  non  985 
ay  en  el  mundo  palo  mas  frió  que  el  sándalo,  nin  cosa  mas 
fria  que  la  carofoja,  z  quando  los  bueluen  vno  con  otro  anse 
de  escalentar  tanto  que  salle  dellos  fuego,  z  si  el  rrey  fuese 
firme  en  su  seso,  non  se  boluerie  por  seso  de  vna  muger; 
mas  pues  era  muger  quel  rrey  amaua,  non  podie  estar  que  990 
non  la  oyese.  Mas  la  culpa  era  de  la  muger,  porque  con  sus 
palabras  lo  engañaua  z  fasia  desir  que  matasen  su  fijo.» 

z  el  quarto  dixo  que  la  culpa  non  era  de  la  muger,  mas 
que  era  del  ynfante,  que  non  quiso  guardar  lo  quel  mandara 
su  maestro,  que  la  muger,  quando  vido  al  niño  tan  fermoso  995 
z  apuesto,  ouo  sabor  del  mas  quando  se  aparto  con  el  z 
ella  quando  entendió  que  fablaua  el  ynfante,  entendió  que 
seria  descubierta  a  cabo  de  los  siete  dias  de  lo  quel  ynfante 
desia,  z  ouo  miedo  que  la  matarla  por  ello,  curo  de  lo  faser 
matar  ante  que  fablase.»  z  ^endubete  dixo:  «non  es  asi  1000 
como  vos  desides,  quel  mayor  saber  que  en  el  mundo  ay  es 
desir.»  z  el  ynfante  dixo:  «fablare,  si  me  vos  mandaredes.» 


98.  T. :  fuste.  —  99.  T. :  mas  que. 
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z  el  rrey  le  dixo  que  dixiese  lo  que  quisiese;  el  ynfante  se 
leuanto  z  dixo:  «¡o  Dios!  ¡tu  seas,  señor,  loado,  que 
1005  me  fesiste  ver  este  dia  z  esta  ora,  que  me  dexeste  mostrar 
mi  fasienda  z  mi  rrason!  Menester  es  de  entender  la  mi 
rrason,  que  quiero  desir  el  mi  saber,  z  yo  quierovos  desir 
el  enxenplo  desto. » 

Enxenplo  del  orne  z  de  los  que  conhido,  z  de  la  maní^eha  que 
enbio  por  la  leche,  z  de  la  culebra  que  cayo  la  pongoña, 

E  los  maestros  le  dixieron  que  dixiese,  z  el  dixo:  «disen 

loio  que  vn  ome  que  aparejo  su  yantar  z  conbido  sus  hues- 
pedes (Pol.  77  V.)  z;  sus  amigos,  z  enbio  su  moca  al  mer- 
cado por  leche  que  comiesen;  z  ella  conprola  z  leuola  sobre 
la  cabeca,  z  paso  vn  milano  por  sobre  ella,  z  leuaua  entre 
sus  manos  vna  culebra,  z  apretóla  tanto  de  rresio  con  las 

1015  manos,  que  salyo  el  venino  della  z  cayo  en  la  leche,  z 
comiéronla  z  murieron  todos  con  ella,  z  agora  me  desid 
cuya  fue  la  culpa  por  que  murieron  todos  aquellos  cmes.» 

z  dixo'vno  de  los  quatro  sabios:  «la  culpa  fue  en  aquel 
que  los  conbido,  qne  non  cato  la  leche  que  les  daua  a  comer.» 

1020  z  el  otro  maestro  dixo:  «non  es  asi  como  vos  desis  ^^^^  quel 
que  los  huespedes  conbida  non  puede  todo  catar,  nin  gostar 
de  quanto  les  daua  a  comer,  mas  la  culpa  fue  en  el  milano, 
que  apretó  tanto  la  culebra  con  las  manos  que  ouo  de  caer 
aquella  poncoña.  »  El  otro  rrespondio:  «non  es  asi  como 

1025  vosotros  desis  ca  el  milano  non  auia  ay  culpa,  porque 
comia  lo  que  solia  comer,  de  mas  non  fasiendo  a  su  nesce- 
sidad,  mas  la  culebra  ha  la  culpa,  que  echo  de  si  la  ponzoña.» 


100.  T. :  a  ti.  — 
T. :  desidcs. 


loi.  T. :  adobo.  — 


102.  T.:  dcsides.  —  103. 
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z  el  quarto  dixo :  «non  es  asi  como  vosotros  desis  que 
ia  culebra  non  a  culpa,  mas  auia  la  culpa  la  moca,  que  non 
cubrió  la  leche  quando  la  traxo  del  mercado.»  1030 

Dixo  ^endubete:  «non  es  asi  como  vosotros  desides, 
que  la  moca  non  auia  ay  culpa,  ca  non  le  mandaron  cobrir 
la  leche;  nin  el  milano  non  auia  y  culpa,  ca  comia  lo  que 
auia  de  comer;  nin  la  culebra  non  auia  y  culpa,  que  yua  en 
poder  ageno,  nin  el  huésped  non  ouo  ay  culpa,  quel  ome  1035 
non  puede  gostar  tantos  manjares  quantos  manda  guisar.» 
Estonces  dixo  el  rrey  a  su  fijo:  «todos  estos  disen  nada,  mas 
dime  tu  cuya  es  la  culpa.»  El  ynfante  dixo:  «ninguno  destos 
non  ouo  culpa,  mas  acertosele[s]  la  ora  en  que  auien  a 
morir  todos.»  z  quando  el  rrey  oyó  esto,  dixo:  «¡Loado  sea  1040 
Dios  que  me  non  dexo  matar  mi  fijo!»  Estonces  dixo  a 
^endubete  el  rrey:  «tu  has  fecho  mucho  bien,  z  nos  as 
obligado  para  faserte  mucha  merced,  pero  tu  sabes  si  a  el 
mo(;o  mas  de  aprender:  emuestragelo  z  avras  buen  gualar- 
don.»  Estonces  dixo  ^endubete :  «señor,  yo  non  se  cosa  en  1045 
el  mundo  que  yo  non  le  mostré,  z  bien  creo  que  non  la  ay 
en  el  mundo,  z  non  ay  mas  sabio  que  el.»  Estonces  dixo  el 
rrey  a  los  sabios  que  estañan  en  derredor:  «¿es  verdat  lo 
que  disen  ^endubete?»  Estonces  dixieron  que  non  deuia  ome 
desir  mal  de  lo  que  bien  paresce.  z  dixo  el  ynfante:  «el  que  1050 
bien  fase,  buen  gualardon  meres^e.»  El  ynfante  dixo:  «yo 
te  diré  quien  (Fol.  78  r.)  sabe  mas  que  yo.»  Dixo  el  rrey: 
«  ¿  quien  ?  ». 

Enxenplo  de  los  dos  niños  sabios,  z  de  su  madre,  z  del  mancebo. 
«Señor,  disen  que  dos  mocos,  el  vno  de  quatro  años  z 


104.  T. :  desides.  —  105.  T. :  comeres.  —  106.  T. :  fecho. 
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10)5  ^1  otro  de  cinco  años,  ciegos  z  contrechos,  z  todos  disen 
que  eran  mas  sabios  que  yo.»  z  dixo  su  padre:  «¿como 
fueron  estos  mas  sabios  que  tu?»  «Oy  desir  que  vn  ome 
que  nunca  oye  desir  de  muger  fermosa  que  non  se  perdia 
por  ella,  z  oyó  desir  de  vna  muger  fermosa       z  enbio  su 

io6o     ome  a  desir  que  la  queria  muy  gran  bien;  z  aquella  muger 
z  auia  vn  fijo  de  quatro  años,  z  después  quel  mensajero 
se  torno  con  la  rrespuesta  que  queria  faser  lo  quel  touiese 
por  bien,  z  fuese  para  ella  el  señor,  z;  dixo  ella:  «espera  vn 
poco,  z  fare  a  mi  fijo  que  coma,  z  luego  me  verne  para  ti. » 

1065     «Mas  —  dixo  el  ome  —  fas  lo  que  yo  quesiere,  z  después  que 
yo  fuere  ydo,  dalle  as  a  comer.»  z  dixo  la  muger:  «¡si  tu 
sopieses  quan  sabio  es,  non  diries  eso!»  «3  leuantose  ella,  z 
puso  vna  caldera  sobre  el  fuego,  z  metió  arros  z  cosiólo 
z  tomo  vn  poco  en  la  cuchara  z  pusogelo  delante,  z  lloro  z 

1070  dixo:  «¡dame  mas,  que  esto  poco  es!»  z  ella  dixo:  «¿mas 
quieres?»  z  dixole:  «mas»,  z  dixo  que  le  echase  aseyte  del 
alcuca.  E  lloro  mas,  z  por  todo  esto  non  callaua.  z  dixo  a  el 
moco:  «¡ay  de  ti,  que  tanto  lloras!»  e  dixo  el  moco  ^^^: 
«¡nunca  vi  mas  loco  que  tu  nin  de  poco  seso!»  Dixo  el 

1075  ome:  «¿en  que  te  semejo  loco  z  de  poco  seso?»  z  dixo  el 
mo^o:  «yo  non  lloro  sinon  por  mi  pro,  ¿que  te  duelen  mis 
lagrymas  de  mis  ojos?  z  [es]  sana  mi  cabeca,  z  mas  mandóme 
mi  padre  por  el  mi  llorar  arros  que  coma  quanto  quisiere; 
mas  ¡quel  es  loco  z  de  poco  seso  z  de  mal  entendimiento  el 

1080  que  salle  de  su  tierra,  z  dexa  sus  fijos,  z  su  aver,  z  sus 
parientes,  por  fornicar  por  las  tierras,  buscando  de  lo  que 
fase  daño,  z  enflaqueciendo  su  cuerpo,  z  cayendo  en  yra  de 


107.  Añade,  leslado,  el  orio  'nial:  que  non  se  perdia  por  ella. — 
108.  7 .  :  mandadero.  —  109.  T.  :  coxolo.  —  1 10.  Añade,  leslado,  el 
original:  Guy  de  ti. 
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Dios!»  z  quando  esto  ouo  dicho  el  moco,  entendiendo  que 
era  mas  cuerdo  quel  viejo,  z  el  llegóse  a  el,  z  abracóle  z 
falagole,  z  dixo :  «por  buena  fe,  verdat  dises;  non  cuyde  1085 
que  tan  sesudo  eras  z  tan  sabidor  eras,  z  so  mucho  mara- 
uillado  de  quanto  as  dicho.»  z  arrepintióse  z  fiso  penitencia, 
señor,  dixo  el  ynfante,  esta  es  la  estoria  del  niño  de 
los  quatro  años. » 

Enxenph  del  niño  de  los  cinco  años,  z  de  ¡os  conpañeros  quel 
dieron  el  aver  a  la  vieja, 

c<(Fol.  78  V.)  E,  señor,  desirte  e  del  niño  de  los  cinco  1090 
años.»  Dixo  el  rrey:  «pues  di.» 

Dixo :  c(  Oy  desir  que  eran  tres  conpañeros  en  vna  mer- 
caduría, z  salieron  con  gran  aver.  z  todos  tres  anduuieron 
en  el  camino;  z  acaescio  que  posaron  con  vna  vieja,  z 
dieronle  sus  aueres  a  guardar,  z  dixieron :  «non  lo  dedes  a  1095 
ninguno  en  su  cabo  fasta  que  seamos  todos  ayuntados  en 
vno.^:  z  dixoles  ella:  «píaseme.»  z  desi  entraron  ellos  en 
vna  huerta  de  la  vieja  por  bañarse  en  vn  aluerca  que  auia,  z 
dixieron  los  dos  al  vno:  «ve  a  la  vieja  z  dile  que  te  de  vn 
peyne  con  que  nos  peynemos.»  z  el  fisolo  asi,  z  fuese  para  iioo 
la  vieja  z  dixo:  «mandáronme  mis  conpañeros  que  me 
diesedes  el  aver,  que  lo  queremos  contar.»  dixo:  «non  te  lo 
daré  fasta  que  todos  vos  ayuntedes  en  vno,  asi  como  lo 
pusiestes  comigo»;  dixo  el:  «llégate  fasta  la  puerta.»  z  dixo: 
«catad  la  vieja,  que  dise  si  me  lo  mandades  vos.»  z  dixieron  1 105 
ejlos:  «buscad  z  datgelo.»  z  ella  fue  z  diole  el  auer,  z  el 
tomólo  z  fue  su  carrera,  z  desta  guisa  engaño  a  sus  conpa- 
neros, z  quando  ellos  vieron  que  tardaua,  fueron  a  la  vieja 
z  dixieron:  «¿por  que  fases  de  tardar  a  nuestro  conpanero?» 


—  Go- 


mo z  dixo  ella:  «dado  le  he  el  auer  que  me  mandastes.))  Dixie- 
ron  ellos:  « ¡  Guay  de  ti,  que  nos  non  te  mandamos  dar  el 
auer,  sinon  vn  peyne!»  z  ella  dixo:  «leuado  a  el  aver  que 
me  diestes. »  z  pusiéronla  delante  el  alcalle,  z  fueron  antel 
z  ouieron  sus  rrasones,  z  judgo  el  alcalle  que  pagase  el  auer 

II  15  la  vieja,  pues  que  asi  lo  conos^iera.  z  la  vieja  llorando, 
encontró  con  el  niño  de  los  cinco  años,  z  dixo  el  niño: 
«¿por  que  Horas?»  z  dixo  ella:  «lloro  por  mi  mala  ventura 
z  por  mi  gran  mal  que  me  vino,  z,  por  Dios,  dexame 
estar. »  z  fue  el  niño  en  pos  della  fasta  que  le  dixo  por  que 

II 20  lloraua,  z  dixo:  «yo  te  daré  consejo  a  esta  cueyta  que  as,  si 
me  dieres  vn  dinero  con  que  conpre  dátiles.»  z  dixo  el  niño: 
«tórnate  al  alcalle,  z  di  que  el  auer  tu  lo  tienes,  z  di:  alcalle, 
mandat  que  írayan  su  conpañero,  z,  si  non,  non  les  daré  nada 
fasta  que  se  ayunten  todos  tres  en  vno,  como  pusieron  comigo.  »  z 

1125  ella  tornóse  para  el  alcalle,  z  dixole  lo  que  le  consejara  el 
niño,  z  entendió  el  alcalle  que  otrie  ge  lo  auia  aconsejado, 
z  dixo  el  alcalle:  «rruegote  por  Dios,  vieja,  que  me  digas 
quien  fue  aquel  que  te  consejo.»  z  dixo  ella:  «vn  niño  que 
me  falle  en  la  carrera.»  z  enbio  el  alcalle  a  buscar  al  niño,  z 

II 30  truxeronle  ante  el  (Fol.  79  r.)  alcalle,  z  dixole:  «¿tu 
consejeste  a  esta  vieja?»  z  dixo  el  niño:  «yo  ge  lo  mostré.» 
z  el  alcalle  fue  y  muy  pagado  del  niño,  z  tomólo  para  si,  z 
guardóle  mucho  para  su  consejo.» 

z  fue  pagado  el  rrey  de  su  estoria  del  niño  de  los  cinco 

II 35  años. 

Enxenplo  del  mercador  del  sándalo,  z  del  otro  ni  creador. 

z  dixo  el  rrey:  «¿como  fue  eso?»  «Sseñor,  disen  de  la 


III.  Añade,  testado,  el  orio-iuul:  señal.  —  112.  7.  ;  dixieronle. 
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estoria  del  viejo:  oy  desir  vna  ves  que  era  vn  mercador 
muy  rrico  que  mercaua  sándalo,  z  pregunto  en  aquella  tierra 
do  era  el  sándalo  mas  caro,  i  fuese  para  alia,  z  cargo  sus 
bestias  de  sándalo  para  aquella  tierra,  z  paso  por  ^erca  de  1 140 
vna  cibdat  muy  buena,  z  dixo  entre  su  coracon:  «non  entrare 
en  esta  cibdat  fasta  que  amanesca»;  z  el  seyendo  en  aquel 
lugar,  paso  vna  moca  que  traye  su  ganado  de  pacer;  z 
quando  ella  vio  la  rrecua  pregunto  que  que  traye  o  donde 
era.  z  fue  la  moca  para  su  señor,  z  dixo  como  estañan  1145 
mercadores  a  la  puerta  de  la  villa  que  traye  sándalo  mucho. 
z  fue  aquel  ome,  z  lo  que  tenia  echólo  en  el  fuego,  z 
el  mercador  sintiólo  que  era  fumo  de  sándalo,  z  ouo  gran 
miedo,  z  dixo  a  sus  omes:  «catad  vuestras  cargas  que  non 
lleguen  fuego  a  ellas,  ca  yo  huelo  fumo  de  sándalo.  »  z:  ellos  11 50 
cataron  las  cargas  z  non  fallaron  nada,  z  leuantose  el  mer- 
cador, z  fue  a  los  pastores  a  uer  si  eran  leuantados;  z  aquel 
que  quemaua  el  sándalo  vino  al  mercador  z  dixo:  «¿quien 
soys  o  como  andays  z  que  mercaduria  traes?»  z  dixo 
el:  «somos  mercadores  que  traemos  sándalo.»  z  dixo  el  115S 
ome:  «¡ay,  buen  ome,  esta  tierra  non  quemamos  al  sinon 
sándalo!»;  dixo  el  mercador:  «¿como  puede  ser,  que  yo 
pregunte  z  dixieronme  que  non  auia  tierra  mas  cara  que 
esta,  nin  que  tanto  valiese  el  sándalo?»  Dixo  el  ome: 
«quien  te  lo  dixo,  engañarte  quiso.»  z  comenco  el  mercador  1160 
de  quexarse  z  de  maldesirse;  fiso  gran  duelo,  z  dixo  el  ome: 
«¡por  buena  fe,  yo  he  gran  duelo  de  ti!»  «mas — dixo  —  ya 
que  asi  es,  conprartelo  he,  z  darte  e  lo  que  quisieres,  z 
levántate  ^^^z:  otórgamelo.»  z  otorgogelo  el  mercador,  z 
tomo  el  ome  el  sándalo,  z  leuolo  a  su  casa,  z,  quando     116  3 

113.  r. ;  vegada.  —  114.  7 . :  manceba,  —  115.  T .:  manceba,  — 
116.  T. :  sodes.  —  117.  T.:  andades.  —  118.  T.:  licúate. 
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amáneselo,  entro  el  mercador  a  la  villa,  z  poso  en  casa  de 
vna  muger  vieja,  z  preguntóle  como  valia  el  sándalo  en  esta 
cibdat.  Dixo  ella:  «vale  (Fol.  79  v.)  a  peso  de  oro.»  z 
arrepintióse  el  mercador  mucho  quando  lo  oyó,  z  dixo  la 

II 70  vieja:  «ya,  ome  bueno,  los  de  esta  villa  son  engañadores,  z 
malos  baratadores,  z  nunca  viene  ome  estraño  que  ellos  non 
lo  escarnescan ;  z  guardatvos  dellos.» 

z  fuese  el  mercador  fasta  el  mercado,  z  fallo  vnos  que 
jugauan  l(»s  dados,  z  paróse  alli,  z  mirólos,  z  dixo  el  vno : 

1173  «¿sabes  jugar  este  juego?»;  dixo  el:  «si  se.»  Dixo:  «pues 
pósate»,  «mas — dixo  —  cata  que  sea  tal  condición  quel  que 
ganare,  quel  otro  sea  tenudo  de  faser  lo  quel  otro  quesiere 
z  mandare.»  Dixo  el:  «si  otorgo.»  Desi  asentóse  el  z  perdió 
el  mercador,  z  dixo  aquel  que  gano:  «tu  as  de  faser  lo  que 

II 80  yo  te  mandare»  Dixole  el:  «otorgo  ques  verdat. »  Dixo: 
«pues  mandóte  que  beuas  toda  el  agua  de  la  mar,  z  non 
dexes  cosa  ninguna,  nin  gota  ^*^.»  z  dixo  el  mercador: 
«píaseme.»  Dixo  el:  dame  fiadores  que  lo  fagas.» 

z  fuese  el  mercador  por  la  calle,  z  fallóse  con  vn  ome 

1185  que  non  auia  sinon  vn  ojo,  z  trauo  del  mercador  z  dixo:  «tu 
me  furteste  mi  ojo;  anda  acá  comigo  ante  el  alcalle.»  z  dixo 
su  huéspeda  la  vieja:  «yo  so  su  fiador  del,  z  yo  os  le  trayre 
mañana  ante*^^  vos.»  z  leuolo  consigo  a  su  posada,  z  dixole 
la  vieja:  «¿non  te  dixe  z  te  castigue  que  los  omes  desta  villa 

1190  que  eran  omes  malos  z  de  mala  manera*^*?  Mas  pues  non 
me  quesiste  creer  en  lo  primero  que  te  yo  defendí,  non  seas 
tu  agora  torpe  de  lo  que  te  agora  diré.»  z  dixo  el  mercador: 
«a  buena  fe,  nunca  te  saldré  de  mandado  de  lo  que  tu  man- 
dares z  me  aconsejares.»  Dixo  la  vieja:  «sepas  que  ellos  an 

119.  7\ :  destello.  —  120.  8.  T.:  de  la  fas  quel  trayga  eras  ante. 
—  121.  7\  ;  rrepuclta. 
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por  maestro  vn  viejo  ciego,  z  es  muy  sabidor;  z  ayuntanse  1195 
con  el  todos  cada  noche,  z  dise  cada  vno  quanto  a  fecho  de 
dia.  Mas  si  tu  pudieses  entrar  con  ellos  a  bueltas  z  asentarte 
con  ellos,  z  dirán  lo  que  Asieron  a  ti  cada  vno  dellos,  z  oyras 
lo  que  les  dise  el  viejo  por  lo  que  a  ti  Asieron,  ca  non  puede 
seer  que  ellos  non  lo  digan  todo  al  viejo.»  z  desi  fue  el  ome  1200 
para  alia,  z  entro  a  bueltas  dellos,  z  posóse,  z  oyó  quanto 
desian  al  viejo,  z  dixo  el  prymero  que  auia  conprado  el  sán- 
dalo al  mercador,  de  que  guisa  lo  conprara,  z  que  le  daria 
quanto  el  quisiese,  z  dixo  el  viejo:  «mal  fesiste,  a  guisa  de 
ome  torpe:  ¿que  te  semeja  si  el  te  demanda  pulgas,  las  1205 
medias  (Fol.  80  r.)  fenbras,  z  los  medios  machos,  z  las  vnas 
ciegas,  z  las  otras  coxas,  z  las  otras  verdes,  z  las  otras  cárde- 
nas, z  las  otras  bermejas  z  blancas,  z  que  non  aj^a  mas  de 
vna  sana?  ¿cuydas  si  lo  podras  esto  conplir?»  dixo  el  ome: 
«non  se  le  menbrara  a  el  deso,  que  non  demandara  sinon      12 10 
dineros.»  z  leuantose  aquel  que  jugara  a  los  dados  con  el 
mercador,  z  dixo:  «yo  jugue  con  ese  mercador,  z  dixe  asi: 
que  si  yo  ganase  a  los  dados,  que  fisiese  lo  que  le  yo  mandase 
faser,  z  yo  mándele  que  beuiese  toda  el  agua  de  la  mar.»  z 
dixo  el  viejo:  «tan  mal  as  fecho  como  el  otro.  ¿Que  te     121 5 
semeja  si  el  otro  dise :  yo  te  jis  pleyto  de  heuer  toda  el  agua  de 
la  mar,  mas  vieda  tu  que  non  entre  en  ella  rrio  nin  fuente  que 
non  cayga  en-  la  mar;  estonces  la  heuere?  ¡Cata  si  lo  podras  tu 
faser  todo  esto !» 

Leuantose  el  del  ojo  z  dixo:  «yo  me  encontré  con  ese  1220 
mesmo  mercador,  z  vi  que  auia  los  ojos  tales  como  yo,  z 
dixele:  tu  que  me  furtaste  mi  ojo,  non  te  partas  de  mi  fasta  que 
me  des  mi  ojo  o  lo  que  vale.»  z  dixo  el  viejo:  «non  fuste 
maestro,  nin  sopiste  que  te  fesiste.  ¿Que  te  semeja  si  te 
dixiera:  saca  el  tuyo  que  le  finco  z  sacare  yo  el  mió,  z  veremos  si  1225 
se  semejan,  z  pesémoslos,  z  si  fueren  eguales  es  tuyo,  z  si  non. 
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non?  z  si  tu  esto  fisieres,  seras  ^iego,  z  el  otro  fincara  con 
vn  ojo,  z  tu  non  con  ninguno,  z  farias  mayor  perdida  que 
non  el.» 

1230  z  quando  el  mercador  oyó  esto,  plogole  mucho  z  apren- 

diólo todo,  z  fuese  para  la  posada,  z  dixole  todo  lo  que  le 
conteniera,  z  touose  por  bien  aconsejado  della;  z  folgo  esa 
noche  en  su  casa;      quando  amanes(;io,  vio  aquel  que  le 
conprara  el  sándalo,  z  dixo:  «dame  mi  sándalo,  o  dame  lo 
1233     que  posiste  comigo.»  z  dixo:  «escoge  lo  que  quisieres.»  z 
dixo  el  mercador:  «dame  vna  fanega  de  pulgas  llena,  la 
meytad  fenbras,  z  la  meytad  machos,  z  la  meytad  bermejas, 
z  la  meytad  verdes,  z  la  meytad  cárdenas,  z  la  meytad  ama- 
rillas, z  la  meytad  blancas.»  z  dixo  el  ome:  «darte  e  dineros.» 
1240     Dixo  el  mercador:  «non  quiero  sinon  las  pulgas.»  Enplaso 
el  mercador  al  ome,  z  fueron  antel  alcalle,  z  mando  el  alcalle 
que  le  diese  las  pulgas,  z  dixo  el  ome  que  to  (Pol.  80  v.) 
mase  su  sándalo,  z  asi  cobro  el  mercador  su  sándalo  por 
consejo  del  viejo. 
1245  ^  vino  el  otro  que  auia  jugado  a  los  dados,  z  dixo: 

«cunple  el  pleyto  que  posiste  comigo,  que  beuas  toda  el 
agua  de  la  mar.»  z  dixo  el:  «píaseme,  con  condición  que  tu 
que  viedes  todas  las  fuentes  z  rrios  que  entran  en  la  mar.»  z 
dixo:  «vayamos  antel  alcalle.»  z  dixo  el  alcalle:  «¿es  asi 
1250  esto?»  z  dixieron  ellos  que  si.  z  dixo:  «pues  vieda  tu  que 
non  entre  mas  agua,  z  dise  que  la  beuera.»  Dixo  el:  «non 
puede  ser.»  z  el  alcalle  mando  dar  por  quito  al  mercador. 

z  luego  vino  el  del  ojo,  z  dixo:  «dame  mi  ojo.»  z  dixo 
el:  «píaseme;  saca  tu  ese  tuyo  z  sacare  yo  este  mió,  z  vere- 
1255  i^os  si  se  semejan,  z  pesémoslos,  z  si  fueren  eguales  es  tuyo; 
z  si  non  es  tuyo,  págame  lo  que  manda  el  derecho.»  z  dixo 
el  alcalle:  «¿que  dises  tu?»  Dixo:  «como  sacare  yo  el  mi 
ojo,  que  luego  non  terne  ninguno?»  Dixo  el  alcalle:  «pues 
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derecho  te  pide.»  z  dixo  el  orne  que  lo  non  quería  sacar,  z 

dio  al  mercador  por  quito,  z  asi  acaescio  al  mercador  con  los  1260 

ornes  de  aquel  lugar.» 

z  dixo  el  ynfante:  «señor,  non  te  di  este  enxenplo  sinon 
por  que  sepas  las  artes  del  mundo.» 

Enxenplo  de  la  muger,  z  del  clérigo,  z  del  frayle. 

z  dixo  el  rrey:  «¿como  fue  eso?»  E  dixo  el  ynfante:  «oy 
desir  de  vna  muger,  z  fue  su  marido  fuera  a  lybrar  su  1265 
fasienda,  z  ella  enbio  al  abad  a  desir  quel  marido  non  era  en 
la  villa,  z  que  viniese  para  la  noche  a  su  posada.  El  abad 
vino  z  entro  en  casa,  z  quando  vino  fasya  la  media  noche. 
Vino  el  marido  z  llamo  a  la  puerta,  z  dixo  el:  «¿que  sera?» 
z  dixo  ella:  ^^vete  z  escóndete  en  aquel  palacio  fasta  de  dia.»  1270 
Entro  el  marido  z  echóse  en  su  cama,  z  quando  vino  el  dia, 
leuantose  la  muger,  z  fue  a  vn  frayle  su  amigo,  z  dixole 
todo  como  le  acaeciera,  z  rrogole  que  leuase  vn  abito  que 
sacase  al  abad  questaua  en  su  casa,  z  fue  el  frayle  z  dixo: 
^^¿ques  de  fulano?»  z  dixo  ella:  «non  es  leuantado.»  Entro,  1275 
z  preguntóle  por  nueuas  onde  venia,  z  estouo  alli  fasta  que 
fue  vestido,  z  dixo  el  frayle:  «perdóname,  que  me  quiero 
acoger.»  Dixo  el:  «vayades  en  ora  buena.»  z  en  egualando 
con  el  palacio,  salió  el  abad  vestido  como  frayle,  z  fuese  con 
el  fasta  su  orden,  z  fuese.  1280 

z:,  señor,  non  te  di  este  enxenplo  sinon  que  non  creas  a 
las  mugeres  que  son  malas,  que  dise  el  sabio  que,  avnque  se 
tornase  la  tierra  papel,  z  la  mar  tinta,  z  los  peces  della 
péndolas,  que  non  podrian  escreuir  las  maldades  de  las 
mugeres.»  1285 

z  el  rrey  mandola  quemar  en  vna  caldera  en  seco. 
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GLOSARIO 


DE  ALGUNAS  VOCES  ANTICUADAS 


Adárgama  (Fariña  de,  Pan  de).  Harina  de  flor  sacada  del 
trigo  candeal,  y  pan  hecho  con  esta  harina.  V.  Eguílaz:  Glosario 
etimológico  de  las  palabras  españolas  de  origen  oriental  (Granada,  1886). 
De  adarmac,  harina,  trigo  candeal. 

Aducir.  Traer,  conducir.  Del  latín  ad-ducere.  Ind.  pret.  3  s. 
adíixo. 

Arcorcoles.  También  se  lee  ar coleóles.  Zapato  con  suela  de 
corcho.  V.  Eguílaz.  De  alkork,  que  Pedro  de  Alcalá  traduce  alpar- 
gate. Se  dijo  asimismo  alcorque,  que  es  como  lo  trae  Eguílaz. 

AsAYAMiENTO.  Arte,  enredo,  artificio.  Pl.  asayaiuieutos.  Asayar 
tiene  el  sentido  de  ejecutar,  poner  por  obra  alguna  cosa,  experimen- 
tar; pero  observo  en  muchos  textos  del  siglo  XV  que  el  verbo  asayar 
va  unido  á  la  idea  de  una  mala  acción.  Véanse,  por  ejemplo,  los 
siguientes : 

« z  como  los  que  algunos  granes  z  terribles  fechos  quieren  co- 
mencar,  de  noche  z  de  dia  velan  pensando  como  los  podran  asayar 
z  salir  con  ellos...»  (Coronica  de  don  Aluaro  de  Lima;  Milán,  Juan 
Antonio  de  Castellono,  M.D.xlvj.,  título  X). 

«¿Qtie  vos  fizo  assayar  tan  feo  z  desmesurado  atreuimiento?» 
( Idem  ídem.) 

«A  vos,  poderoso  gran  rey,  pertenece 
fazer  destruyr  los  falsos  saberes, 
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por  donde  los  onhres  e  malas  mugeres 
assayan  vn  daño  mayor  que  parece. » 
(Juan  de  Mena:  El  Laberinto  de  Fortuna;  ed.  Foulché-Delbosc, 
copla  134.) 

«  E,  porque  fizieron  las  pazes,  assayan 
senbrar  tal  discordia  entre  castellanos  » . 
(Idem  Ídem,  copla  254.) 

Atalear.  La  Real  Academia  Española  hace  este  vocablo  forma 
anticuada  de  atalayar,  que  significa  registrar  el  campo  ó  el  mar 
desde  una  atalaya  ó  altura,  observar  ó  espiar  las  acciones  de  otros. 
De  at-taliy'a,  escucha  del  campo. 

Carofoja.  No  he  averiguado  el  sentido  exacto  de  esta  palabra. 
¿Será  la  cafuriya  ó  matricaria,  de  que  habla  Abd  Er-Rezzaq  el  Ar- 
gehno  en  su  Kachef  Er-Riiniú:^  (Revelación  de  los  enigmas)  ^,  diciendo 
que  es  una  planta  cuyo  olor  recuerda  el  del  alcanfor? 

Curador.  Lo  mismo  que  cu rr ador,  el  que  curte  y  adoba  las 
pieles  quitándolas  el  pelo. 

Desi.  Además,  desde  allí,  después.  Compuesto  de  des,  apócope 
de  desde,  é  y,  allí.  «Et  irme-he  para  el,  et  desi  tornarme  he  para  ti.» 
(Calila  e  Dymna,  ed.  Gayangos,  pág.  23.) 

Destello.    Gota.  Del  latín :  destillare,  destilar,  caer  gota  á  gota. 

Escuso  (En).    A  escondidas,  á  hurto. 

«O  en  ser  tirano  en  placa  e  escusso. » 

( Cancionero  de  Baena,  niím.  349.)  Usa  también  este  modismo  el 
Fuero  de  Navarra. 

Felo.  Por  helo.  Varían  bastante  las  opiniones  acerca  de  la 
etimología  de  esta  partícula  he  (abe;  e;  aje;  hae;  fe),  que  Juan  de 
Valdés  estimaba  equivalente  al  ecce  latino.  Véase  una  discusión  muy 
atinada  de  esas  opiniones  en  Karl  Pietsch:  The  Spanish  par  ticte  he 
(Chicago,  1904;  Reprinted  from  Modern  Philology). 

FiusA.    Lo  mismo  que  Jinda ;  del  latín  jiducia,  coníianza. 


1)    Traducción  del  Dr.  L.  Leclerc  (París,  1874),  pág.  187. 
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Garfio.  A  juzgar  por  la  corrección  hecha  en  el  texto,  significa 
grito.  Puede  relacionarse  con  el  árabe  garh,  lágrniias.  Pl.  garpios. 

Marfil.  Elefante.  «Otras  bestias  ha  y  que  non  cazan,  etporla 
su  grandeza  et  la  su  fuerza  non  las  caza  otra  bestia,  asi  como  los 
marfiles,  á  que  llaman  elefantes. »  (Don  Juan  Manuel:  Libro  del  Ca* 
bullero  et  del  Escudero,  ed.  Gayangos,  cap.  XL.) 

Musgaño.  El  miiscum  latino,  ó  sea  el  almizcle.  El  Dr.  Andrés 
de  Laguna,  en  su  traducción  de  Dioscórides  Anazarbeo,  le  llama 
musgo  (ed.  de  Valencia,  1636,  pág.  29). 

Ordio  (Pan  de).    Pan  de  cebada.  Del  latín:  hordeiim. 

«Dar  te  [e]  3^0  pan  de  ordio,  ca  non  tengo  de  trygo. » 

(Poema  de  Fernán  Goncalei,  ed.  Marden,  c.  234.) 

RRepuelta.  Lo  mismo  que  revuelta,  riña,  pendencia,  disen- 
sión. De  hombres  «de  malas  reuueltas»  se  habla  en  la  carta-puebla 
del  concejo  de  El  Espinar  (provincia  de  Segovia),  del  siglo  XIII, 
publicada  en  la  Reviie  Hispan ique  por  D.  Julio  Puyol  y  Alonso. 
QjLiiere  decir  ese  modismo,  hombres  de  mala  condición,  de  mal 
carácter. 

Soberado.  Lo  mismo  que  sobrado,  parte  alta,  ó  desván  de  una 
casa. 

ViEDAR.  Lo  mismo  que  vedar,  del  latín  vetare,  prohibir,  im- 
pedir. Imp.  2  s.  vieda.  Subj.  pres.  2  s.  liedes. 

Ya.  En  el  caso  á  que  nos  referimos  equivale  á  ¡oh!,  y  viene 
del  árabe  ya.  «Ye,  los  de  Coraix,  ¿que  es  lo  que  demandáis  de  mi 
casa?»  (El  recontamiento  de  Almicded  y  Almayesa,  publicado  por 
D.  Mariano  del  Paño  en  el  Homenaje  d  D.  Francisco  Codera;  Zara- 
goza, 1904.) 

Ynchala.  Amenaza.  Del  árabe  chalab,  transportar,  amenazar. 
O  quizá  de  la  locución  in-xa-Allah  (si  Dios  quiere). 
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ADICIONES  Y  CORRECCIONES 


Pdgifia  14,  lijiea  8/,  dice  v;  debe  decir  y. 

Página  16,  linea  14,  dice  lo;  í/^/?^  í/^í:/';-  los. 

Páginas  16-17.  Añádase  lo  siguiente  á  la  nota  i.^ : 

Gallardo,  en  la  columna  215  del  tomo  II  de  su  Ensayo,  da  noticia 
de  un  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  de  letra  del  siglo  XV, 
donde  consta  una :  Nouella  que  Diego  de  Cañizares  de  latyn  en  romance 
declaro  y  traslado  de  un  libro  llamado  «Scala  Coeli».  Esta  versión, 
para  la  cual  siguió  Cañizares  el  texto  latino  incluido  en  la  colección 
titulada  Scala  Coeli  de  Juan  Gobio,  es  el  libro  de  los  siete  sabios  de 
Roma,  pero  con  grandes  variantes  respecto  al  impreso  por  Juan  de 
Junta,  porque  en  el  ms.  sólo  hay  15  apólogos,  y  en  el  último  25, 
siendo  de  notar  además  que  el  Emperador  se  llama  Diocleciano  en 
el  libro  de  Cañizares,  y  que  se  habla  en  él  de  Merlín.  La  versión  de 
Cañizares  ha  sido  publicada  en  el  tomo  de  la  Sociedad  de  Bibliófilos 
Españoles,  titulado :  Opúsculos  literarios  de  los  siglos  XIV  á  XVI 
(Madrid,  1892). 

Aún  sigue  reimprimiéndose,  en  pliegos  de  cordel,  la  Historia  de 
los  siete  sabios  de  Roma,  según  la  versión,  refundida,  de  Márcos  Pérez. 
El  príncipe  se  llama  aquí  Florentino,  y  la  madrastra  Julieta.  Floren- 
tino es  hijo  de  un  caballero  (Cesarino)  que  vivió  en  tiempo  de 
Ponciano,  Emperador  de  Roma.  Al  final  de  la  obra,  la  madrastra 
queda  libre  de  pena,  gracias  á  la  generosa  intercesión  de  Florentino. 

Cons.  también  á  Mussafia:  Die  catalanische  metrische  Versión  dcr 
Sieben  ¡Veis sen  Meister.  Wien,  1876. 
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Pagina  21,  linea  8/,  dice  2;  dehe  decir  z. 
Página  44,  linea  21,  dice  que;  í/í?/;^  íi^í:fr  que. 
Página  48,  /m^íT  12,  dice  » ;  ¿/^/^^  J^'c/r  «. 

'Página  49,  /iwm  3.^  J^/  /i/2//o^  í/zí:^  que  mase;  dehe  decir  quemase. 
Página  50,  linea  19,  í//r^  «avn;  J^^e  decir  «¿avii. 
Página  50,  ////^a  21,  íZ/Ví?  tanto  pasas  con  ellas.  »  ^  el  fiso;  dehen 
suprimirse  estas  siete  palabras. 
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CARCEL  DE  AMOR 


El  seguiente  tractado  fue  fecho  a  pedimiento  del  señor 
DON  Diego  Hernandes,  alcayde  de  los  donzeles,  y  de 

OTROS     CAUALLEROS     CORTESANOS!     LLAMASE     CaRCEL  DE 

amor.  Compúsolo  San  Pedro.  Comienca  el  prologo 
J        ASS1 : 

^  Muy  virtuoso  señor: 

o 

^       Avnque  me  falta  sofrimiento  para  callar,  no  me  fallesce 
^  conoscimiento  para  ver  quanto  me  estaría  meior  preciarme 
y  de  lo  que  callase  que  arepentirme  de  lo  que  dixiese,  y  puesto 
5  que  assi  lo  conozca,  avnque  veo  la  verdad,  sigo  la  opinión, 
^  y  como  hago  lo  peor,  nunca  quedo  sin  castigo,  porque  si  con 
it  rudeza  yerro,  con  verguenca  pago.  Verdad  es  que  en  la  obra 
presente  no  tengo  tanto  cargo,  pues  me  puse  en  ella  mas 
^por  necesidad  de  obedescer  que  con  voluntad  de  escreuir; 
^  porque  de  vuestra  merced  me  fue  dicho  que  deuia  hazer 
—  alguna  obra  del  estilo  de  vna  oración  que  enbie  a  la  señora 
doña  Marina  Manuel,  porque  le  páresela  menos  malo  que  el 
que  puse  en  otro  tratado  que  vido  mió.  Assi  que  por  con- 
plir  su  mandamiento  pense  hazerla,  auiendo  por  meior  errar 
en  el  dezir  que  en  el  desobedecer,  y  también  acorde  endere- 
carla  a  vuestra  merced  porque  la  fauorezca  como  señor  y  la 
enmiende  como  discreto.  Como  quiera  que  primero  que  me 
determinase  estuue  en  grandes  dubdas,  vista- vuestra  discre- 
ción temia,  mirada  vuestra  virtud  osaua:  en  lo  uno  hallaua 


el  miedo,  y  en  lo  otro  buscaua  la  seguridad;  y  en  ñn , 
escogi  lo  mas  dañoso  para  mi  vergüenza  y  lo  mas  proue- 
choso  para  lo  que  deuia.  Podre  ser  reprehendido  si  en  lo 
que  agora  escriño  tornare  a  dezir  algunas  razones  de  las  que 
en  otras  cosas  he  dicho:  de  lo  qual  suplico  a  vuestra  merced 
me  saine,  porque  como  he  hecho  otra  escritura  de  la  calidad 
de  esta,  no  es  de  marauillar  que  la  memoria  desfallezca;  y  si 
tal  se  hallare  por  cierto,  mns  culpa  tiene  en  ello  mi  oluido 
que  mi  querer.  Sin  dubda,  señor,  considerado  esto  y  otras 
cosas  que  en  lo  que  escriuo  se  pueden  hallar,  yo  estaua 
determinado  de  cesar  ya  en  el  metro  y  en  la  prosa  por  librar 
mi  rudeza  de  iuyzios  y  mi  espíritu  de  trábalos,  y  paresce, 
quanto  mas  pienso  hazerlo,  que  se  me  ofrecen  mas  cosas 
para  no  poder  conplirlo.  Suplico  a  vuestra  merced,  antes 
que  condene  mi  falta,  iuzgue  mi  voluntad,  porque  reciba  el 
pago  no  segund  mi  razón,  mas  segund  mi  deseo. 

COMIENCA  LA  OBRA 

Después  de  hecha  la  guerra  del  año  pasado,  viniendo  a 
tener  el  inuierno  a  mi  pobre  reposo,  pasando  vna  mañana, 
quando  va  el  sol  queria  esclarecer  la  tierra,  por  vnos  valles 
hondos  y  escuros  que  se  hazen  en  la  Sierra  Morena,  vi  salir 
a  mi  encuentro  por  entre  unos  robredales  do  mi  camino  se 
hazia,  vn  cauallero  assi  feroz  de  presencia  como  espantoso 
de  vista,  cubierto  todo  de  cabello  a  manera  de  salvaie.  Leuaua 
en  la  mano  yzquierda  vn  escudo  de  azero  muy  fuerte,  y  en 
la  derecha  vna  ymagen  femenil  entallada  en  vna  piedra  muv 
clara,  la  qual  era  de  tan  estrema  hermosura  que  me  turbaua 
la  vista.  Salian  dclla  diuersos  rayos  de  fuego  que  leuaun 
encendido  el  cuerpo  de  vn  onbre  que  el  cauallero  forcible- 
mente  leuaua  tras  si.  Kl  qual  con  vn  lastimado  gemido,  de  rato 


en  rato  dezia:  «En  mi  fe,  se  sufre  todo.»  Y  como  enpareio 
comigo,  dixome  con  mortal  angustia:  «Caminante,  por  Dios 
te  pido  que  me  sigas  y  me  ayudes  en  tan  grand  cuyta.  »  Yo,,' 
que  en  aquella  sazón  tenia  mas  causa  para  temor  que  razón 
para  responder,  puestos  los  oios  en  la  estraña  visión,  estoue 
quedo,  trastornando  en  el  coracon  diuersas  consideraciones. 
Dexar  el  camino  que  leuaua  pareciame  desuario;  no  hazer  el 
ruego  de  aquel  que  assi  padecía,  figurauaseme  inumanidad ; 
en  seguille  auia  peligro,  y  en  dexalle  flaqueza.  Con  la  turbación 
no  sabia  escoger  lo  meior;  pero  ya  quel  espanto  dexo  mi 
alteración  en  algund  sosiego,  vi  quanto  era  mas  obligado  a 
la  virtud  que  a  la  vida;  y  empachado  de  mi  mesmo  por  la 
dubda  en  que  estuue,  segui  la  via  de  aquel  que  quiso 
ayudarse  de  mi.  Y  como  apresure  mi  andar  sin  mucha 
tardanca,  alcance  a  el  y  al  que  la  fuerca  le  hazia:  [y  assi 
seguimos  todos  tres  por  vnas  partes  no  menos  trabaiosas  de 
andar  que  solas  de  plazer  v  de  gente ;  y  como  el  ruego  del 
forcado  fue  causa  que  lo  siguiese,  para  someter  al  que  lo 
leuaua  faltauame  apárelo,  y  para  rogalle  merescimiento,  de 
manera  que  me  fallecía  conseio ;  y  después  que  me  rebolui 
el  pensamiento  en  muchos  acuerdos,  tome  por  el  meior 
ponerle  en  alguna  platica,  porque  como  el  me  respondiese, 
assi  yo  determinase;  y  con  este  acuerdo  supliquele  con  la 
mayor  cortesía  que  pude  me  quisiese  dezir  quien  era. 

A  lo  qual  assi  me  respondió:  «Caminante,  segund  mi 
natural  condición,  ninguna  respuesta  quisiera  darte,  porque 
mi  oficio  mas  es  para  secutar  mal  que  para  responder  bien ; 
pero  como  sienpre  me  crie  entre  onbres  de  buena  crianca, 
vsare  contigo  de  la  gentileza  que  aprendí  y  no  de  la  braueza 
de  mi  natural.  Tu  sabrás,  pues  lo  quieres  saber,  yo  soy  princi-) 
pal  oficial  en  la  Casa  de  amor;  llamanme  por  nombre  Deseo,  r 
Con  la  fortaleza  deste  escudo  defiendo  las  esperancas,  y  con  la' 


hermosura  desta  ymagen  causo  las  aficiones,  y  con  ellas 
quemo  las  vidas,  como  puedes  ver  en  este  preso  que  lieuo 
a  la  Cárcel  de  amor,  donde  con  solo  morir  se  espera  librar.» 
Quando  estas  cosas  el  atormentator  cauallero  me  yua  dizien- 
do,  sobiamos  vna  sierra  de  tanta  altura,  que  a  mas  andar  mi 
fuerca  desfallecía,  y  ya  que  con  mucho  trábalo  llegamos  a  lo 
alto  della  acabo  su  respuesta,  y  como  vido  que  en  mas 
platicas  queria  ponella  yo,  que  comencava  a  dalle  gracias  por 
la  merced  recebida,  súpitamente  desapareció  de  mi  presencia; 
y  como  esto  paso  a  tienpo  que  la  noche  venia,  ningund  tino 
pude  tomar  para  saber  donde  guio;  y  como  la  escuridad  y 
la  poca  sabiduria  de  la  tierra  me  fuesen  contrarias,  tome  por 
propio  conseio  no  mudarme  de  aquel  lugar. 

Allí  comencé  a  maldezir  mi  ventura,  alli  desesperaua  de 
toda  esperanca,  alli  esperaua  mi  perdimiento,  alli  en  medio  de 
mi  tribulación  nunca  me  peso  de  lo  hecho,  porque  es  meior 
perder  haziendo  virtud  que  ganar  dexandola  de  hazer,  y  assi 
estuue  toda  la  noche  en  tristes  y  trabaiosas  contenplaciones, 
y  quando  ya  la  lunbre  del  dia  descubrió  los  canpos,  vi  cerca 
de  mi,  en  lo  mas  alto  de  la  sierra,  vna  torre  de  altura  tan 
grande  que  me  parecía  llegar  al  cielo.  Era  hecha  por  tal 
artificio,  que  de  la  estrañeza  della  comencé  a  marauillarme, 
y  puesto  al  pie,  avnque  el  tienpo  se  me  ofrecía  mas  para 
temer  que  para  notar,  mire  la  nouedad  de  su  lauor  y  de  su 
edificio.  El  cimiento  sobre  que  estaua  fundada  era  vna  piedra 
tan  fuerte  de  su  condición  y  tan  clara  de  su  natural  qual 
nunca  otra  tal  lamas  auia  visto,  sobre  la  qual  estauan 
firmados  quatro  pilares  de  vn  marmol  morado  muv  hermoso 
de  mirar.  Eran  en  tanta  manera  altos,  que  me  espantaua 
como  se  podian  sostener.  Estaua  encima  dellos  labrada  vna 
torre  de  tres  esquinas,  la  mas  fuerte  que  se  puede  conten- 
plar;  tenia  en  cada  esquina,  en  lo  alto  dclla,  vna  imagen  de 


nuestra  vmana  hechura  de  metal,  pintada  cada  vna  de  su 
color:  la  vna  de  leonado  y  la  otra  de  negro  y  la  otra  de 
pardilla;  tenia  cada  vna  dellas  una  cadena  en  la  mano  asida 
con  mucha  fuerca.  Vi  mas  encima  de  la  torre  vn  chapitel 
sobrel  qual  estaua  vn  águila  que  tenia  el  pico  y  las  alas 
llenas  de  claridad  de  vnos  rayos  de  lunbre  que  por  dentro 
de  la  torre  salian  a  ella;  oya  dos  velas  que  nunca  vn  solo 
punto  dexauan  de  velar.  Yo,  que  de  tales  cosas  iustamente 
me  marauillaua,  ni  sabia  dellas  que  pensase  ni  de  mi  que 
hiziese;  y  estando  conmigo  en  grandes  dubdas  y  confusión, 
vi  trauada  con  los  marmoles  dichos  vn  escalera  que  llegaua 
a  la  puerta  de  la  torre,  la  qual  tenia  la  entrada  tan  escura 
que  páresela  la  sobida  della  a  ningund  onbre  posible.  Pero, 
ya  deliberado,  quise  antes  perderme  por  sobir  que  sainarme 
por  estar,  y  forcada  mi  fortuna,  comencé  la  sobida,  y  a  tres 
passos  del  escalera  halle  vna  puerta  de  hierro,  de  lo  que  me 
certifico  mas  el  tiento  de  las  manos  que  la  lunbre  de  la 
vista,  segund  las  tinieblas  do  estaua.  Allegado,  pues,  a  la| 
puerta,  halle  en  ella  vn  portero  al  qual  pedi  licencia  para  k'' 
entrada,  y  respondióme  que  lo  haria,  pero  que  me  conuenia 
dexar  las  armas  primero  que  entrase ;  y  como  le  daua  las  que 
leuaua  segund  costunbre  de  caminantes,  dixome:  «Amigo, 
bien  paresce  que  de  la  vsanca  desta  casa  sabes  poco.  Las 
armas  que  te  pido  y  te  conuiene  dexar  son  aquellas  con  que 
el  coracon  se  suele  defender  de  tristeza,  assi  como  descanso  y 
esperanca  y  contentamiento,  porque  con  tales  condiciones 
ninguno  pudo  gozar  de  la  demanda  que  pides.»  Pues,  sabida 
su  intención,  sin  detenerme  en  echar  iuyzios  sobre  demanda 
tan  nueua,  respondile  que  yo  uenia  sin  aquellas  armas,  y  que 
dello  le  daua  seguridad.  Pues  como  dello  fue  cierto,  abrió  "I 
la  puerta,  y  con  mucho  trábalo  y  desatino  llegue  ya  a  lo  alto  I 
de  la  torre,  donde  halle  otro  guardador,  que  me  hizo  las 
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preguntas  del  primero,  y  después  que  supo  de  mi  lo  que  el 
otro,  diome  lugar  a  que  entrase,  y  llegado  al  aposentamiento 
de  la  casa,  vi  en  medio  della  vna  silla  de  fuego,  en  la  qual 
estaua  asentado  aquel  cuyo  ruego  de  mi  perdición  fue 
causa. 

Pero  como  alli,  con  la  turbación,  descargaua  con  los 
oíos  la  lengua,  mas  entendia  en  mirar  marauillas  que  en 
hazer  preguntas;  y  como  la  vista  no  estaua  despacio,  vi  que 
las  tres  cadenas  de  las  ymagines  que  estañan  en  lo  alto  de  la 
torre  tenían  atado  aquel  triste,  que  sienpre  se  quemaua  v 
nunca  se  acabaña  de  quemar.  Note  mas  que  dos  dueñas 
lastimeras  con  rostros  llorosos  v  tristes  le  seruian  y  ador  ña- 
uan, poniéndole  con  crueza  en  la  cabeca  vna  corona  de 
vnas  puntas  de  hierro,  sin  ninguna  piedad,  que  le  traspasauan 
todo  el  celebro,  y  después  desto  mire  que  vn  negro  vestido 
de  color  amarilla  venia  diuersas  vezes  a  echalle  vna  visarma, 
y  vi  que  le  recebia  los  golpes  en  vn  escudo  que  súpitamente 
le  salía  de  la  cabeca  y  le  cobria  hasta  los  pies.  \' i  mas  que 
quando  le  truxeron  de  comer,  le  pusieron  vna  mesa  negra  y 
tres  seruidores  mucho  diligentes,  los  quales  le  dauan  con 
graue  sentimiento  de  comer;  y  bueltos  los  oíos  al  vn  lado 
de  la  mesa,  vi  vn  vieio  anciano  sentado  en  viia  silla,  echada 
la  cabeca  sobre  vna  mano  en  manera  de  onbre  cuydoso.  Y 
ninguna  destas  cosas  pudiera  ver,  segund  la  escuridad  de  la 
torre,  si  no  fuera  por  vn  claro  resplandor  que  le  salia  al 
preso  del  coracon,  que  la  esclarecía  toda.  El  qual,  como  me 
vio  atónito  de  ver  cosas  de  tales  misterios,  viendo  como 
estaua  en  tienpo  de  poder  pagarme  con  su  habla  lo  poco 
que  tiie  deuia  por  darme  algund  descanso,  mezclando  las 
razones  discretas  con  las  lagrimas  piadosas,  comenco  en  esta 
manera  a  dezirme : 
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El  freso  al  auctor 

Alguna  parte  del  coracon  quisiera  tener  libre  de  senti- 
miento, por  dolerme  de  ti  segund  yo  deuiera  y  tu  merecias;- 
pero  ya  tu  vees  en  mi  tribulación  que  no  tengo  poder  para 
sentir  otro  mal  sino  el  mió.  Pidote  que  tomes  por  satisfa- 
cion,  no  lo  que  hago,  mas  lo  que  deseo.  Tu  venida  aqui,  yo 
la  cause.  El  que  viste  traer  preso  yo  soy,  y  con  la  tribulación 
que  tienes  no  has  podido  conoscerme.  Torna  en  ti  tu  reposo, 
sosiega  tu  iuyzio,  porque  estes  atento  a  lo  que  te  quiero 
dezir.  Tu  venida  fue  por  remediarme,  mi  habla  sera  por 
darte  consuelo,  puesto  que  yo  del  sepa  poco.  Quien  yo  soy 
quiero  dezirte,  de  los  misterios  que  vees  quiero  informarte, 
la  causa  de  mi  prisión  quiero  que  sepas,  que  me  delibres 
quiero  pedirte  si  por  bien  lo  touieres.  Tu  sabrás  que  yo  soy 
Leriano,  hijo  del  duque  Guersio,  que  Dios  perdone,  y  de  la 
duquesa  Coleria.  Mi  naturaleza  es  este  reyno  do  estas,  lla- 
mado Macedonia.  Ordeno  mi  ventura  que  me  enamorase  de 
Laureola,  hija  del  rey  Gaulo,  que  agora  rey  na,  pensamiento 
que  yo  deviera  antes  huyr  que  buscar;  pero  como  los  prime- 
ros mouimientos  no  se  puedan  en  los  onbres  escusar,  en 
lugar  de  desuiallos  con  la  razón,  confírmelos  con  la  volun- 
tad, y  assi  de  amor  me  venci  que  me  truxo  a  esta  su  casa,  la 
qual  se  llama  Cárcel  de  amor;  y  como  nunca  perdona,  viendo 
desplegadas  las  velas  de  mi  deseo,  púsome  en  el  estado  que 
vees.  Y  porque  puedas  notar  meior  su  fundamiento  y  todo 
lo  que  has  visto,  deues  saber  que  aquella  piedra  sobre  quien 
la  prisión  esta  fundada  es  mi  fe,  que  determino  de  sofrir  ef 
dolor  de  su  pena  por  bien  de  su  mal.  Los  quatro  pilares  que 
asientan  sobre  ella  son  mi  entendimiento  y  mi  razón  y  mi 
memoria  y  mi  voluntad.  Los  quales  mando  Amor  parescer 
en  su  presencia  antes  que  me  sentenciase,  y  p^r  hazer  de  mi 
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iusta  iusticia,  pregunto  por  si  a  cada  vno  si  se  consentía  que 
me  prendiesen,  porque  si  alguno  no  consentiese  me  absol- 
ueria  de  la  pena.  A  lo  qual  respondieron  todos  en  esta  ma- 
nera. Dixo  el  Entendimiento:  «Yo  consiento  al  mal  de  la  pena 
por  el  bien  de  la  causa,  de  cuya  razón  es  mi  voto  que  se 
prenda.»  Dixo  la  Razón:  «Yo  no  solamente  do  consentimiento 
en  la  prisión,  mas  ordeno  que  muera,  que  meior  le  estara  la 
dichosa  muerte  que  la  desésperada  vida,  segund  por  quien 
se  ha  de  sofrir.»  Dixo  la  Memoria:  «Pues  el  Entendimiento  y  la 
Razón  consienten  por  que  sin  morir  no  pueda  ser  libre,  yo 
prometo  de  nunca  olvidar.»  Dixo  la  Voluntad:  «Pues  que  assi 
es,  yo  quiero  ser  llaue  de  su  prisión  y  determino  de  siempre 
querer.»  Pues  oyendo  Amor  que  quien  me  auia  de  sainar  me 
condenaua,  dio  como  insto  esta  sentencia  cruel  contra  mi. 
Las  tres  ymagines  que  viste  encima  de  la  torre,  cubiertas 
cada  vna  de  su  color,  de  leonado  y  negro  y  pardillo,  la  vna  es 
Tristeza  y  la  otra  Congoxay  la  otra  Trábalo.  Las  cadenas  que 
tenian  en  las  manos  son  sus  fuercas,  con  las  quales  tiene 
atado  el  coracon  por  que  ningund  descanso  pueda  recebir. 
La  claridad  grande  que  tenia  en  el  pico  y  alas  el  águila  que 
viste  sobre  el  chapitel,  es  mi  pensamiento,  del  qual  sale  tan 
clara  luz  por  quien  esta  cruel,  que  basta  para  esclarecer  las 
tinieblas  desta  triste  cárcel;  y  es  tanta  su  tuerca  que  para 
llegar  al  águila  ningund  impedimento  le  haze  lo  grueso  del 
muro,  assi  que  andan  el  y  ella  en  vna  conpañia,  porque  son 
las  dos  cosas  que  mas  alto  suben,  de  cuya  causa  esta  mi  pri- 
sión en  la  mayor  alteza  de  la  tierra.  Las  dos  velas  que  oyes 
velar  con  tal  recaudo  son  Desdicha  y  Desamor:  traen  tal  ani- 
so por  que  ninguna  esperanca  me  pueda  entrar  con  reme- 
dio. El  escalera  obscura  por  do  sobiste  es  el  angustia  con 
que  sobi  donde  me  vees.  El  primero  portero  que  hallaste  es 
el  Deseo,  el  ^lal  a  todas  tristezas  abre  la  puerta,  y  por  esto 


te  dixo  que  dexases  las  armas  de  plazer  si  por  caso  las  trayas. 
El  otro  que  acá  en  la  torre  hallaste  es  el  Tormento  que  aquí 
me  traxo,  el  qual  sigue  en  el  cargo  que  tiene  la  condición 
del  primero,  porquesta  de  su  mano.  La  silla  de  fuego  en  que 
asentado  me  vees  es  mi  iusta  afición,  cuyas  llamas  sienpre 
arden  en  mis  entrañas.  Las  dos  dueñas  que  me  dan,  como 
notas,  corona  de  martyrio,  se  llaman  la  vna  Ansia  y  la  otra 
Passion,  V  satisfazen  a  mi  fe  con  el  galardón  presente.  El  vicio 
que  vees  asentado,  que  tan  cargado  pensamiento  representa, 
es  el  grave  Cuydado,  que  iunto  con  los  otros  males  pone  ame- 
nazas a  la  vida.  El  negro  de  vestiduras  amarillas  que  se  tra- 
baia  por  quitarme  la  vida,  se  llama  Desesperar.  El  escudo  que 
me  sale  de  la  cabeca  con  que  de  sus  golpes  me  defiendo,  es 
mi  iuyzio,  el  qual,  viendo  que  vo  con  desesperación  a  ma- 
tarme, dizeme  que  no  lo  haga,  porque,  visto  lo  que  merece 
Laureola,  antes  deuo  desear  larga  vida  por  padecer  que  la 
muerte  para  acabar.  La  mesa  negra  que  para  comer  me  ponen 
es  la  firmeza  con  que  como  y  pienso  y  duermo,  en  la  qual 
sienpre  están  los  maniares  tristes  de  mis  contenplaciones. 
Los  tres  solícitos  seruidores  que  me  seruian  son  llamados 
Mal  y  Pena  y  Dolor:  el  vno  trae  la  cuyta  con  que  coma  y  el 
otro  trae  la  desesperanca  en  que  viene  el  maniar,  y  el  otro 
trae  la  tribulación ,  y  con  ella,  para  que  beua,  trae  el  agua 
del  coracon  a  los  oios,  y  de  los  oios  a  la  boca.  Si  te  parece 
que  soy  bien  seruido,  tu  lo  iuzga;  si  remedio  e  menester,  tu 
lo  veest.  Ruegote  mucho,  pues  en  esta  tierra  eres  venido,  que 
tu  me  lo  busques  y  te  duelas  de  mi.  No  te  pido  otro  bien 
sino  que  sepa  de  ti  Laureola  qual  me  viste,  y  si  por  ventura 
te  quisieres  dello  escusar  porque  me  vees  en  tienpo  que 
me  falta  sentido  para  que  te  lo  agradezca,  no  te  escuses, 
que  mayor  virtud  es  redemir  los  atribulados  que  soste- 
ner los  prósperos.  Assi  sean  tus  obras  que  ni  tu  te  quexes 
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de  ti  por  lo  que  no  heziste,  ni  yo  por  lo  que  pudieras 
bazer. 

Respuesta  del  auctor  a  Leriano 

En  tus  palabras,  señor,  as  mostrado  que  pudo  Amor 
prender  tu  libertad  y  no  tu  virtud,  lo  qual  se  prueua  porque, 
segund  te  veo,  deues  tener  mas  gana  de  morir  que  de  hablar, 
y  por  proueer  en  mi  fatiga  forcaste  tu  voluntad,  iuzgando 
por  los  trábalos  pasados  y  por  la  cuyta  presente  que  yo  ter- 
nia  de  beuir  poca  esperanca,  lo  que  sin  dubda  era  assi ;  pero 
causaste  mi  perdición  como  deseoso  de  remedio,  y  remediaste- 
la  como  perfeto  de  iuyzio.  Por  cierto  no  he  ávido  menos 
plazer  de  oyrte  que  dolor  de  uerte,  porque  en  tu  persona  se 
muestra  tu  pena,  y  en  tus  razones  se  conosce  tu  bondad. 
Sienpre  en  la.peior  fortuna  do  corren  los  virtuosos  como  tu 
agora  a  mi  heziste,  que  vistas  las  cosas  desta  tu  cárcel,  yo 
dubdaua  de  mi  saluacion,  creyendo  ser  hechas  mas  por  arte 
diabólica  que  por  condición  enamorada.  La  cuenta,  señor, 
que  me  as  dado  te  tengo  en  merced  de  saber  quien  eres.  Soy 
muy  alegre;  el  trabaio  por  ti  recebido  he  por  bien  enpleado. 
La  moralidad  de  todas  estas  figuras  me  ha  plazido  saber, 
puesto  que  diuersas  vezes  las  vi,  mas  como  no  las  pueda  ver 
sino  coracon  ,catiuo,  quando  le  tenia  tal  conoscialas,  y  agora 
questaua  libre  dubdaualas.  Mandasme,  señor,  que  haga  saber 
a  Laureola  qual  te  vi,  para  lo  qual  hallo  grandes  inconue- 
nientes,  porque  vn  onbre  de  nación  estraña,  que  forma  se 
podra  dar  para  negociación  semeiante?  Y  no  solamente  ay  esta 
dubda,  pero  otras  muchas:  la  rudeza  de  mi  engenio,  la  dife- 
rencia de  la  lengua,  la  grandeza  de  Laureola,  la  graueza  del 
negocio.  Asi  que  en  otra  cosa  no  hallo  apareio  sino  en  sola 
mi  voluntad,  lo  qual  vence  todos  los  inconuenientes  dichos, 
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que  para  tu  seruicio  la  tengo  tan  ofrecida  como  si  ouiese 
seydo  tuyo  después  que  nasci.  Yo  haré  de  grado  lo  que 
mandas¿^^Plega  a  Dios  que  tiene  tal  la  dicha  como  el  deseo, 
porque  ta  deliberación  sea  testigo  de  mi  diligencia.  Tanta 
afición  te  tengo,  y  tanto  me  ha  obligado  amarte  tu  nobleza, 
que  avria  tu  remedio  por  galardón  de  mis  trábalos,  entre 
tanto  que  no  deues  tenplar  tu  sentimiento  con  mi  esperancíi, 
porque  quando  buelua,  si  algund  bien  te  truxere,  tengas 
alguna  parte  biua  con  que  puedas  sentillo. 

El  auctor 

E  como  acabe  de  responder  a  Leriano  en  la  manera  que  es 
escrita,  infórmeme  del  camino  de  Suria,  cibdad  donde  estaua 
a  la  sazón  el  rey  de  Macedonia,  que  era  media  iornada  de  la 
prisión  donde  parti;  y  puesto  en  obra  mi  camino,  llegue  a  la 
Corte,  y  después  que  me  aposente,,  fui  a  palacio  por  ver  el 
trato  y  estilo  de  la  gente  cortesana,  y  tanbien  para  mirar  la 
forma  del  aposentamiento,  por  saber  donde  me  conplia  yr  o 
estar  o  aguardar  para  el  negocio  que  queria  aprender.  Y  hize 
esto  ciertos  dias  por  aprender  meior  lo  que  mas  me  conui- 
niese,  y  quanto  mas  estudiaua  en  la  forma  que  ternia,  menos 
dispusicion  se  me  ofrecía  para  lo  que  deseaua;  y  buscadas 
todas  las  maneras  que  me  auian  de  aprouechar,  halle  la  mas 
apareiada:  comunicarme  con  algunos  mancebos  cortesanos  de 
los  principales  que  alli  veya.  Y  como  generalmente  entre 
aquellos  se  suele  hallar  la  buena  crianca,  assi  me  trataron  y 
dieron  cabida,  que  en  poco  tienpo  yo  fui  tan  estimado  entre- 
llos  como  si  fuera  de  su  natural  nación,  de  forma  que  vine 
a  noticia  de  las  damas :  y  asbi  de  poco  en  poco  oue  de  ser  cono- 
cido de  Laureola,  y  auiendo  ya  noticia  de  mi,  por  mas  parti- 
ciparme con  ella,  contaualQ  las  cosas  marauillosas  despaoa, 
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cosa  de  que  mucho  holgaua.  Pues  viéndome  tratado  deila 
como  seruidor,  parecione  que  le  podría  ya  dezir  lo  que 
quisiese;  y  vn  dia  que  la  vi  en  vna  sala,  apartada  de  las 
damas,  puesta  la  rodilla  en  el  suelo,  dixele  lo  siguiente: 

El  auctor  a  Laureola 

No  les  esta  menos  bien  el  perdón  a  los  poderosos  quando 
son  deseruidos,  que  a  los  pequeños  la  venganca  quando  son 
iniurados,  porque  los  vnos  se  emiendan  por  onrra  y  los 
otros  perdonan  por  virtud;  lo  qual  si  a  los  grandes  onbres 
es  deuido,  mas  y  muy  mas  a  las  generosas  mugeres,  que 
tienen  el  coracon  real  de  su  nacimiento  y  la  piedad  natural 
de  su  condición.  Digo  esto,  señora,  porque  para  lo  que  te 
quiero  dezir  halle  osadía  en  tu  grandeza,  porque  no  la  puedes 
tener  sin  manificencia.  Verdad  es  que  primero  que  me  deter- 
minase estoue  dubdoso,  pero  en  el  fin  de  mis  dubdas  toue 
por  meior,  si  inumanamente  me  quisieses  tratar,  padecer 
pena  por  dezir  que  sofrilla  por  callar.  Tu,  señora,  sabrás 
que  caminando  vn  dia  por  vnas  asperezas  desiertas,  vi  que 
por  mandado  del  Amor  leuauan  preso  a  Leriano,  hijo  del 
duque  Guersio,  el  qual  me  rogo  que  en  su  cuyta  le  ayudase: 
de  cuya  razón  dexe  el  camino  de  mi  reposo  por  tomar  el  de 
su  trabaio.  Y  después  que  largamente  con  el  camine,  vile 
meter  en  vna  prisión,  dulce  para  su  voluntad  y  amarga  para 
su  vida,  donde  todos  los  males  del  mundo  sostiene:  dolor  le 
atormenta,  pasión  le  persigue,  desesperanca  le  destruye, 
muerte  le  amenaza,  pena  le  secuta,  pensamiento  lo  desuela, 
deseo  le  atribula,  tristeza  le  condena,  fe  no  le  salua.  Supe 
del  que  de  todo  esto  tu  eres  causa.  luzgue,  segund  le  vi, 
mayor  doJor  el  que  en  el  seiuimiento  callana  que  el  que  gon 
lagrimas  descobria,  y  vista  tu  presencia,  hallo  su  tormento 
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iusto.  Con  sospiros  que  le  sacauan  las  entrañas,  me  rogo  te 
hiziese  sabidora  de  su  mal.  Su  ruego  fue  de  lastima,  y  mi 
obediencia  de  conpasion.  En  el  sentimiento  suyo  te  iuzgue 
cruel^  y  en  tu  acatamiento  te  veo  piadosa,  lo  qual  va  por 
razón  que  de  tu  hermosura  se  cree  lo  vno  y  de  tu  condición 
se  espera  lo  otro.  Si  la  pena  que  le  causas  con  el  merecer  le 
remedias  con  la  piedad,  seras  entre  las  mugeres  nacidas  la 
mas  alabada  de  quantas  nacieron.  Contenpla  y  mira  quanto 
es  meior  que  te  alaben  porque  redemiste  que  no  que  te 
culpen  porque  mataste.  Mira  en  que  cargo  eres  a  Leriano,  que 
avn  su  passion  te  haze  seruicio:  pues  si  la  remedias,  te  da 
causa  que  puedas  hazer  lo  mismo  que  Dios,  porque  no  es  de 
menos  estima  el  redemir  quel  criar.  Assi  que  harás  tu  tanto 
en  quitalle  la  muerte  como  Dios  en  darte  la  vida.  No  se  que 
escusa  pongas  para  no  remediallo.  Si  no  crees  que  matar  es 
virtud,  no  te  suplica  que  le  hagas  otro  bien  sino  que  te  pese 
de  su  mal;  que  cosa  graue  para  ti  no  creas  que  te  lapidyria, 
que  por  meior  avra  el  penar  que  serte  a  ti  causa  de  pena.  Si 
por  lo  dicho  mi  atreuimiento  me  condena,  su  dolor  del  que 
me  enbia  me  asuelue,  el  qual  es  tan  grande  que  ningund  mal 
me  podra  venir  que  yguale  con  el  que  el  me  causa.  Suplicóte 
sea  tu  respuesta  conforme  a  la  virtud  que  tienes,  y  no  a  la 
saña  que  muestras,  porque  tu  seas  alabada  y  yo  buen  mensa- 
iero  y  el  catino  Leriano  libre. 

Rezpuesta  de  Laureola 

Asi  como  fueron  tus  razones  temerosas  de  dezir,  assi 
son  granes  de  perdonar.  Si  como  eres  despaña  fueras  de 
Macedonia,  tu  razonamiento  y  tu  vida  acabaran  a  un 
tienpo.  Assi  que,  por  ser  estraño,  no  recibirás  la  pena  que 
merecías,  y  no  menos  por  la  piedad  que  de  mi  iuzgaste, 
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como  quiera  que  en  casos  semeiantes  tan  devida  es  la  iusticia 
como  la  clemencia,  la  qual  en  ti  secutada  pudiera  causar 
dos  bienes:  el  vno  que  otros  escarmentaran,  y  el  otro  que  las 
altas  mugeres  fueran  estimadas  y  tenidas  segund  merecen; 
pero  si  tu  osadia  pide  el  castigo,  mi  mansedunbre  consiente 
que  te  perdone,  lo  que  va  fuera  de  todo  derecho,  porque  no 
solamente  por  el  atreuimiento  deuias  morir,  mas  por  la 
ofensa  que  a  mi  bondad  heziste,  en  la  qual  posiste  dubda. 
Porque  si  a  noticia  de  algunos  lo  que  me  dexiste  veniese, 
mas  creerían  que  fue  por  el  apárelo  que  en  mi  hallaste  que 
por  la  pena  que  en  Leriano  viste,  lo  que  con  razón  assi 
deue  pensarse,  viendo  ser  tan  iusto  que  mi  grandeza  te 
posiese  miedo  como  su  mal  osadia.  Si  mas  entiendes  en 
procurar  su  libertad,  buscando  remedio  para  el,  hallaras 
peligro  para  ti;  y  auysóte,  avnque  seas  estraño  en  la  nación, 
que  seras  natural  en  la  sepoltura,  y  porque  en  detenerme  en 
platica  tan  fea  ofendo  mi  llengua,  no  digo  mas,  que  para 
que  sepas  lo  que  te  cunple  lo  dicho  basta;  y  si  alguna 
esperanza  te  queda  porque  te  hable,  en  tal  caso,  sea  de  poco 
beuir  si  mas  de  la  enbaxada  pensares  vsar. 

El  auctor 

Quando  acabo  Laureola  su  habla,  vi,  avnque  fue  corta  en 
razón,  que  fue  larga  en  enoio,  el  qual  le  enpedia  la  lengua; 
y  despedido  della,  comencé  a  pensar  diuersas  cosas  que 
grauemente  me  atormentauan.  Pensaua  quan  alongado 
estaua  despaña,  acordauaseme  de  la  tardanca  que  hazia, 
traya  a  la  memoria  el  dolor  de  Leriano,  desconfiaua  de  su 
salud,  y  visto  que  no  podia  cunplir  lo  que  me  dispuse  a 
hazer  sin  mi  peligro  o  su  libertad,  determine  dé  seguir  mi 
proposito  hasta  acabar  la  vida  o  leuar  a  Leriano  esperanca; 
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y  con  este  acuerdo  bolui  otro  dia  a  palacio  para  ver  que 
rostro  hallaría  en  Laureola,  la  qual  como  me  vi  do  tratóme 
de  la  primera  manera,  sin  que  ninguna  mudanca  hiziese:  de 
cuya  seguridad  tome  grandes   sospechas.   Pensaua  si  lo 
hazia  por  no  esquinarme,  no  auiendo  por  mal  que  tornase  a 
la  razón  comencada.  Creia  que  disiinulaua  por  tornar  al 
proposito,  para  tomar  emienda  de  mi  atreuimiento,  de 
manera  que  no  sabia  a  qual  de  mis  pensamientos  diese  fe. 
En  fin,  pasado  aquel  dia  y  otros  muchos,  hallaua  en  sus 
aparencias  mas  causa  para  osar  que  razón  para  temer,  y  con 
este  crédito  aguarde  tienpo  conuenible  y  hizele  otra  habla, 
mostrando  miedo,  puesto  que  no  lo  tuuiese,  porque  en  tal 
negociación  y  con  semeiantes  personas   conuiene  fengir 
turbación,  porque  en  tales  partes  el  desenpacho  es  auido 
por  desacatamiento,  y  parece  que  no  se  estima  ni  acata  la 
grandeza  y  autoridad  de  quien  oye  con  la  desuerguenca  de 
quien  dize ;  y  por  sainarme  deste  yerro  hable  con  ella  no 
segund  desenpachado,  mas  segund  temeroso;  finalmente, 
yo  le  dixe  todo  lo  que  me  pareció  que  conuenia  para 
remedio  de  Leriano.  Su  respuesta  fue  de  la  forma  de  la 
primera,  saluo  que  ouo  en  ella  menos  saña,  y  como  avnque 
en  sus  palabras  auia  menos  esquiuidad  para  que  deuiese 
callar,  en  sus  muestras  hallaua  licencia  para  que  osase  dezir. 
Todas  las  vezes  que  tenia  lugar  le  suplicaua  se  doliese  de 
Leriano,  y  todas  las  vezes  que  ge  lo  dezia,  que  fueron  diuer- 
sas,  hallaua  áspero  lo  que  respondía  y  sin  aspereza  lo  que 
mostraua;  y  como  traya  auiso  en  todo  lo  que  se  esperaua 
prouecho,  miraua  en  ella  algunas  cosas  en  que  se  conosc.e 
el  coraron  enamorado  :  quando  estaua  sola,  veyala  pensatiua ; 
quahdo  estaua  aconpañada,  no  muy  alegre;  érale  la  compa- 
ñía aborrecible,  y  la  soledad  agradable.  Mas  vezes  se  quexaua 
que  estaua  mal  por  huyr  los  plazeres;  quando  era  vista^ 
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fengia  algund  dolor;  quando  la  dexauan,  daua  grandes 
sospiros.  Si  Leriano  se  nonbfaua  en  su  presencia,  desatinaua 
de  lo  que  dezia,  boluiase  supilo  colorada  y  después  amarilla, 
tornauase  ronca  su  boz,  secauasele  la  boca;  por  mucho  que 
encobria  sus  mudancas,  forcauala  la  pasión  piadosa  a  la 
disimulación  discreta:  digo  piadosa  porque  sin  dubda, 
segund  lo  que  después  mostró,  ella  recebia  estas  alteracio- 
nes mas  de  piedad  que  de  amor.  Pero  como  yo  pensaua  otra 
cosa,  viendo  en  ella  tales  señales,  tenia  en  mi  despacho 
alguna  esperanza,  y  con  tal  pensamiento  partime  para 
Leriano,  y  después  que  estensamente  todo  lo  pasado  le 
reconté,  dixele  que  se  esforcase  a  escreuir  a  Laureola,  profe- 
riendome  a  dalle  la  carta;  y  puesto  que  el  estaua  mas  para 
hazer  memorial  de  su  hazienda  que  carta  de  su  pasión, 
escriuio  las  razones  de  la  qual  eran  tales: 

Carta  de  Leriano  a  Laureola 

Si  touiera  tal  razón  para  escreuirte  como  para  quererte, 
sin  miedo  lo  osara  hazer;  mas  en  saber  que  escriño  para  ti, 
se  turba  el  seso  y  se  pierde  el  sentido,  y  desta  causa  antes 
que  lo  comencase  toue  conmigo  grand  confusión;  mi  fe 
dezia  que  osase,  tu  grandeza  que  temiese;  en  lo  vno  hallaua 
esperanca  y  por  lo  otro  desesperaua,  y  en  el  cabo  acorde 
esto.  Mas,  guay  de  mi,  que  comencé  tenprano  ,a  dolarme  y 
tarde  a  quexarme,  porque  a  tal  tienpo  soy  vinido,  que  si 
alguna  merced  te  meresciese,  no  ay  en  mi  cosa  biua  para 
sentilla,  sino  sola  mi  fe;  el  coracon  esta  sin  fuerca  y  el 
alma  sin  poder  y  el  iuyzio  sin  memoria;  pero  si  tanta 
merced  quisiesses  hazerme  que  a  estas  razones  te  pluguiese 
responder,  la  fe  con  tal  bien  podrie  bastar  para  restituir  las  : 
otras  partes  que  destruíste.  Yo  me  culpo  porque  te  pido 


galardou  sin  averie  hecho  seruicio,  avnque  si  recibes  en 
cuenta  del  seruir  el  penar,  por  mucho  que  me  pagues 
sienpre  pensare  que  me  quedas  en  deuda.  Podras  dezir  que 
como  pense  escreuirte:  no  te  marauilles,  que  tu  hermosura 
causo  el  afición,  y  el  afición  el  deseo,  y  el  deseo  la  pena,  y 
la  pena  el  atreuimiento ;  y  si  porque  lo  hize  te  pareciere  que 
merezco  muerte,  mándamela  dar,  que  muy  meior  es  morir 
por  tu  causa  que  beuir  sin  tu  esperanca;  y  hablandote 
verdad,  la  muerte,  sin  que  tu  me  la  dieses,  yo  mismo  me  la 
daria,  por  hallar  en  ella  la  libertad  que  en  la  vida  busco,  si 
tu  no  ouieses  de  quedar  infamada  por  matadora;  pues  mal 
auenturado  fuese  el  remedio  que  a  mi  librase  de  pena  y  a 
ti  te  causase  culpa.  Por  quitar  tales  inconuenientes,  te  suplico 
que  hagas  tu  carta  galardón  de  mis  males,  que  avnque  no 
me  mate  por  lo  que  a  ti  toca,  no  podre  beuir  por  lo  que  yo 
sufro,  y  todavia  quedaras  condenada.  Si  algund  bien  quisie- 
res hazerme,  no  lo  tardes,  sino  podra  ser  que  tengas  tienpo 
de  arepentirte  y  no  lugar  de  remediarme. 


El  aüctor 


Avnque  Leriano,  segund  su  graue  sentimiento,  se  quisiera 
mas  estender  vsando  de  la  discreción  y  no  de  la  pena,  no 
escriuio  mas  largamente,  porque  para  hazer  saber  a  Laureola 
su  mal  bastaua  lo  dicho,  que  quando  las  cartas  deuen  alargarse 
es  quando  se  cree  que  ay  tal  voluntad  para  leellas  quien  las 
recibe  como  para  escriuillas  quien  las  enbia;  y  porquel 
estaua  libre  de  tal  presunción,  no  se  estendio  mas  en  su 
carta,  la  qual  después  de  acabada,  recebi  con  tanta  tristeza  de 
uer  las  lagrimas  con  que  Leriano  me  la  daua,  que  pude 
sentilla  meior  que  contalla.  Y  despedido  del,  partime  para 
Laureola,  y  como  llegue  donde  estaua,  halle  propio  tienpo 
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para  poderle  hablar,  y  antes  que  Je  diese  la  caria  dixele 
tales  razones :  /  . 

El  auctor  a.  Laureola 

Primero  que  nada  te  diga,  te  suplico  que. recibas  la  pena 
de  aquel  catino  tuyo  por  descargo  de  la  importunidad  mia, 
que  donde  quiera  que  me  halle  sienpre  toue  por  costunbre 
de  seruir  antes  que  inportunar.  Por  cierto,  señora,  Leriano 
siente  . mas  el  enoio  que  tu  recibes  que  la  pasión  que  el 
padece,  y  este  tiene  por  el  mayor  mal  que  ay  en  su  mal,  de 
lo  qual  queria  escusarse  ;  pero  si  su  voluntad  por  no  enoiar 
te  desea  sufrir,  su  alma,  por  no  padecer,  querría  quexar.  Lo 
vno  le  dize  que  calle,  y  lo  otro  le  haze  dar  bozes,  y  confiando 
en  tu  virtud,  apremiado  del  dolor,  quiere  poner  sus  males 
-en  tu  presencia,  creyendo  avnque  por  vna  parte  te  sea 
pesado,,  que  por  otra  te  causara  con  pasión.  Mirapor-quantas 
cosas  te  merece  galardón:  por  oluidar  su  cuyta  pide  la 
muerte,  porque  no  se  diga  que  tu  la  consentiste;  desea  la 
vida  porque  tu  la  hazes,  llama  bien  auenturada  su  pena  por 
no  sentirla,  desea  perder  el  iuyzio  por  alabar  tu  hermosura, 
queria  tener  los  .  ágenos  y  el  suyo.  Mira  quanto  le  eres 
obligada,  que  se  precia  de  quien  le  destruye,  tiene  su 
memoria  por  todo  su  bien,  y  esle  ocasión  de  todo  su  mal,  si 
por  ventura,  siendo  yo  tan  desdichado,  pierde  por  mi 
intercesión  lo  quel  merece  por  fe.  Suplicóte  recibas  vna 
carta  suya,  y  si  lella  quisieres,  a  el  harás  merced  por  lo  que 
ha  sufrido  y  a  ti  te  culparas  por  lo  que  le  as  .causado,  viendo 
claramente  el  mal  que  le  queda  en  las  palabras  que  enbia, 
las  quales  avnque  la  boca  las  dezia,  el  dolor  las  ordenaua. 
Assi  te  de  Dios  tanta  parte  del  cielo  como  mereces  de  la 
tierra,  que  la  recibas  y  le  respondas,  y  con  sola  esta, merced 


le  podras  redemir,  con  ella  esforcaras  su  flaqueza,  con  ella 
afloxaras  su  tormenlo,  con  ella  fauoreceras  su  firmeza,  y  por- 
nasle  en  estado  que  ni  quiera  mas  bien  ni  tema  mas  mal;  y 
si  esto  no  quisieres  hazer  por  quien  deues,  que  es  el,  ni  por 
quien  lo  suplica,  que  so  yo,  en  tu  virtud  tengo  esperanca 
que,  segund  la  vsas,  no  sabrás  hazer  otra  cosa. 

Respuesta  de  Laureola  al  auctor 

En  tanto  estrecho  me  ponen  tus  porfias,  que  muchas 
vezes  he  dubdado  sobre  qual  haré  antes:  desterrar  a  ti  de  la 
tierra  o  a  mi  de  mi  fama,  en  darte  lugar  que  digas  lo  que 
quisieres;  y  tengo  acordado  de  no  hazer,  lo  vno  de  conpasion 
tuya,  porque  si  tu  enbaxada  es  mala,  tu  intención  es  buena, 
pues  la  traes  por  remedio  del  querelloso,  ni.tanpoco  quiero 
lo  otro  de  lastima  mia,  porque  no  podria  el  ser  libre  de 
pena  sin  que  yo  fuese  condenada  de  culpa.  Si  pudiese 
remediar  su  mal  sin  amanzillar  mi  onrra,  no  con  menos 
afición  que  tu  lo  pides  yo  lo  haria;  mas  ya  tu  conosces 
quanto  las  mugeres  deuen  ser  mas  obligadas  a  su  fama  que 
a  su  vida,  la  qual  deuen  estimar  en  lo  menos. por  razón  de  lo 
mas;  que  es  la  bondad.  Pues  si  el  beuir  de  Leriano  a  de  ser 
con  la  muerte  desta,  tu  iuzga  a  quien  con  mas  razón  deuo 
ser  piadosa,  a  mi  o  a  su  mal,  y  que  esto  todas  las  mugeres 
deuen  assi  tener,  en  muy  mas  manera  las  de  real  nacimiento, 
en  las  quales  assi  ponen  los  oios  todas  las  gentes,  que  antes 
se  vee  en  ella  la  pequeña  manzilla  que  en  las  baxas  la  grand 
fQaltad.  Pues  en  tus  -  palabras  con  la  razón  te  conformas 
como  cosa  tan  iniusta  demandas,  mucho  tienes  que  agrade- 
cerme porque  tanto  comunico  contigo  mis  pensamientos, 
lo  que  hago  porque  si  me  enoia  tu  demanda  me  aplaze  tu 
condición,  y  he  plazer  de  mostrarte  mi  escusacion  con 
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iustas  causas  por  saluarme  de  cargo.  La  carta  que  dizes  que 
reciba  fuera  bien  escusada,  porque  no  tienen  menos  fuer(;a 
mis  defensas  que  confianca  sus  porfías.  Porque  tu  la  traes 
plazeme  de  tomarla;  respuesta  no  la  esperes  ni  trabages  en 
pedirla,  ni  menos  en  mas  hablar  en  esto,  porque  no  te 
•quexes  de  mi  saña  como  te  alabas  de  mi  sofrimiento.  Por 
•dos  cosas  me  culpo  de  auerme  tanto  detenido  contigo :  la  vna 
porque  la  calidad  de  la  platica  me  dexa  muy  enoiada,  y  la 
otra  porque  podras  pensar  que  huelgo  de  hablar  en  ella  y 
creerás  que  de  Leriano  me  acuerdo,  de  lo  qual  no  me 
marauillo,  que  como  las  palabras  sean  ymagen  del  coraron, 
yras  contento  por  lo  que  iuzgaste,  y  leñaras  buen  esperanza 
de  lo  que  deseas.  Pues  por  no  ser  condenada  de  tu  pensa- 
miento, si  tal  le  touieres,  te  torno  a  requerir  que  sea  esta  la 
postrimera  vez,  que  en  este  caso  me  hables,  sino  podra  ser 
que  te  arepientas  y  que,  buscando  salud  agena,  te  falte 
remedio  para  la  tuya. 

El  aüctor 

Tanta  confusión  me  ponian  las  cosas  de  Laureola,  que 
quando  pensaua  que  mas  la  entendia,  menos  sabia  de  su  vo- 
luntad; quando  tenia  mas  esperanza,  me  daua  mayor  desuio; 
quando  estaua  seguro,  me  ponian  mayores  miedos  sus  desa- 
tinos, cegauan  mi  conocimiento.  En  el  recebir  la  carta  me 
satisfízo,  en  el  fin  de  su  habla  me  desespero:  no  sabia  que 
camino  siguiese,  en  que  esperanca  hallase;  y  como  onbre 
sin  conseio,  partime  para  Leriano  con  acuerdo  de  darle 
algund  consuelo,  entre  tanto  que  buscaua  el  meior  medio 
que  para  su  mal  conuenia,  y  llegado  donde  estaua  comenge 
a  dezirle : 


El  auctor  a  Leriano 


Por  el  despacho  que  traigo  se  conoce  que  donde  falta  la 
dicha  no  aprouecha  la  diligencia.  Encomendaste  tu  remedio 
a  mi,  que  tan  contraria  me  a  sido  la  ventura,  que  en  mis 
propias  cosas  la  desprecio,  porque  no  me  puede  ser  en  lo 
porvenir  tan  fauorable  que  me  satisfaga  lo  que  en  lo  pasado 
me  a  sido  enemiga,  puesto  que  en  este  caso  buena  escusa 
touiere  para  ayudarte,  porque  si  yo  era  el  mensaiero,  tuyo 
era  el  negocio.  Las  cosas  que  con  Laureola  he  pasado,  ni  pude 
entenderlas  ni  saber  dezirlas,  porque  son  de  condición  nueua. 
Mili  vezes  pense  venir  a  darte  remedio  y  otras  tantas  a  darte 
la  sepoltura.  Todas  las  señales  de  voluntad  vencida  vi  en  sus 
aparencias,  todos  los  desabrimientos  de  muger  sin  amor  vi 
en  sus  palabras;  iuzgandola  me  alegraua,  oyéndola  me 
entristecía.  A  las  vezes  creya  que  lo  hazia  de  sabida,  y  a  las 
vezes  de  desamorada;  pero  con  todo  eso,  viéndola  mouible, 
creya  su  desamor,  porque  quando  amor  prende,  haze  el  cora- 
<;on  constante,  y  quando  lo  dexa  libre,  mudable.  Por  otra  parte 
pensaua  si  lo  hazia  de  medrosa,  segund  el  brauo  coraron  de 
su  padre,  que  dirás  que  recibió  tu  carta,  y  recebida  me  afrento 
con  amenazas  de  muerte  si  mas  en  tu  caso  le  hablaua.  Mira 
que  cosa  tan  graue  parece  en  vn  punto  tales  dos  diferencias. 
Si  por  estenso  todo  lo  pasado  te  ouiese  de  contar,  antes  falle- 
ceria  tienpo  para  dezir  que  cosas  para  que  te  dixiese.  Supli- 
cóte que  esfuerce  tu  seso  lo  que  enflaquece  tu  pasión,  que, 
segund  estas,  mas  as  menester  sepoltura  que  consuelo:  si 
algund  espacio  no  te  das,  tus  huesos  querrás  dexar  en  me- 
moria de  tu  fe,  lo  qual  no  deues  hazer,  que  para  satisfacion 
de  ti  mismo  mas  te  conuiene  beuir-  para  que  sufras  que 
morir  para  que  no  penes.  Esto  digo  porque  de  tu  pena  te 
veo  gloriar,  segund  tu  dolor.  Gran  corona  es  para  ti  que  se 
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diga  que  touiste  esfuerco  para  sofrirlo.  Los  fuertes  en  las 
grandes  fortunas  muestran  mayor  coracon.  Ninguna  dife- 
rencia entre  buenos  y  malos  avria  si  la  bondad  no  fuese 
tentada.  Cata  que  con  larga  vida  todo  se  alcanca;  ten  espe- 
ranca  en  tu  fe,  que  su  proposito  de  Laureola  se  podra  mudar, 
y  tu  firmeza  nunca.  No  quiero  dezirte  todo  lo  que  para  tu 
consolación  pense,  porque,  segund  tus  lagrimas,  en  lugar  de 
amatar  tus  ansias,  las  enciendo.  Quanto  te  pareciere  que  yo 
pueda  hazer,  mándalo,  que  no  tengo  menos  voluntad  de 
seruir  tu  persona  que  remediar  tu  salud. 

Responde  Leriano 

La  dispusicion  en  que  esto  ya  la  vees,  la  priuacion  de  mi 
sentido  ya  la  conoces,  la  turbación  de  mi  lengua  ya  la  notas ; 
Y  por  esto  no  te  marauilles  si  en  mi  respuesta  ouiere  mas 
lagrimas  que  concierto,  las  quales,  porque  Laureola  las  saca 
del  coracon,,  son  dulce  maniar  de  mi  voluntad.  Las  cosas  que 
con  ella  pasaste,  pues  tu  que  tienes  libre  el  iuyzio  no  las 
entiendes,  que  haré  yo,  que  para  otra  cosa  no  le  tengo  biuo, 
sino  para  alabar  su  hermosura,  y  por  llamar  bien  auenturada 
mi  fin?  Estas  querría  que  fuesen  las  postrimeras  palabras  de 
mi  vida,  porque  son  en  su  alabanca.  due  maior  bien  puede 
Liuer  en  mi  mal  que  querello  ella?  Si  fuera  tan  dichoso  en  el 
galardón  que  merezco  como  en  la  pena  que  sufro,  quien  me 
podiera  ygualar?  Meior  me  es  a  mi  morir,  pues  dello  es  serui- 
da,  que  beuir,  si  por  ello  ha  de  ser  enoiada.  La  que  mas  sentiré 
quando  muera  sera  saber  que  perecen  los  oios  que  la  vieron 
y  él  coraron  que  la  contenplo,  lo  qual,  segund  quien  ella  es, 
va  fuera  de  toda  razón.  Digo  esto  porque  veas  que  sus  obras, 
en  lugar  de  apocar  amor,  acrecientan  fe ;  si  en  el  cora(;on 
catino  las  consolaciones  hiziesen  fruto,  la  que  tu  me  as  dado 
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bastara  para  esforcarme;  p.ero  como  los  oydos  de  los  tristes 
tienen  ceraduras  de  pasión,  no  ay  por  donde  entren  al  alma 
las  palabras  de  consuelo.  Para  que  pueda  sofrir  mi  mal,  como 
dizes,  dame  tu  la  fuetea,  y  yo  porne  la  voluntad,.  Las  cosas 
de  onrra  que  pones  delante,  conozcolas  con  la  razón  y  nie- 
golas  con  ella  misma.  Digo  que  las  conozco  y  aprueuo,  si  las 
ha  de  vsar  onbre  libre  de  mi  pensamiento ;  y  digo  que  las 
niego  para  comigo,  pues  pienso,  avnque  busque  graue  pena, 
que  escogi  onrrada  muerte..  El  trábalo  que  por  mi  as  recebido 
y  el  deseo  que  te  he  visto  me  obligauan  a  ofrecer  por  ti  la 
vida  todas,  las  veces  que  fuere  menester:  mas,  pues  lo  menos 
della  me  queda  de  beuir,  seate  satisfacion:  lo  que  quisiera  y 
no  lo.  que  puedo.  Mucho  te  ruego,  pues  esta  sera.la  .final 
buena  obra  que  tu  me  podras  hacer  y  yo  recebir,  que  quieras 
leuar  a  Laureola  en  vna  carta  mia  nueuas  con  que  se  alegre, 
porque  della  sepa  como  me  despido  dé  la  vida  y  de  mas  dalle 
enoio;  la  qual,  en  esfuerco  que  la  leñaras,  quiero  comencar 
en  tu  presencia,  y  las  razones  della  sean  estas: 

Carta  de  Leriano  a  Laureola 

Pves  el  galardón  de  mis  afanes  auie  de  ser  mi  sepoltura, 
ya  soy  a  tienpo  de  recebijlo;  morir  no  creas  que  me  desplaze, 
que  aquel  es  de  poco  iuyzio  que  aborece  lo  que  da  libertad,. 
Mas  que  haré  que  acabara  cohiigo  el  esperan(;a  de  verte?.  Graue 
cosa  para  sentir,  dirás  que  . como  tan  presto,  en  vn  año  ha  o 
poco  mas  que  ha  que  soy  tuyo,  desfalleseia  mi  sofrimiento : 
no  te  deues  marauillar,  que  tan  poca  esperanza  y  mi  mucha 
pasión  podian  bastajr  para  mas  de  quitar  la  fuerca  al  sofrir, 
no  pudiera,  pensar  que  a  tal  cosa  dieras  lugar  si  tus  obras  no 
me  lo  certificaran.  Siejapre  crey  que  forcara tu; condición  pia- 
dosa a  tu  voluntad  porfiada,^  como  quiera  que  en  esto,  si  mi 
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vida  recibe  el  daño,  mi  dicha  tiene  la  culpa.  Espantado  esto 
como  de  ti  misma  no  te  dueles :  dite  la  libertad,  ofrecite  el 
coracon,  no  quise  ser  nada  mió  por  sello  del  todo  tuyo;  pues 
como  te  querrá  seruir  ni  tener  amor  quien  sopiere  que  tus 
propias  cosas  destruyes?  Por  cierto  tu  eres  tu  enemiga  si  no 
me  querías  remediar,  porque  me  sainara  yo:  deuieraslo  hazer, 
porque  no  te  condenaras  tu ;  porque  en  mi  perdición  ouiese 
algund  bien,  deseo  que  te  pese  della;  mas  si  el  pesar  te  avie 
de  dar  pena,  no  lo  quiero,  que  pues  nunca  biuiendo  te  hize 
seruicio,  no  seria  insto  que  moriendo  te  causase  enoio.  Los 
\  que  ponen  los  oios  en  el  sol,  quanto  mas  lo  miran  mas  se 
ciegan:  y  assi  quanto  yo  mas  contenplo  tu  hermosura,  mas 
ciego  tengo  el  sentido ;  esto  digo  porque  de  los  desconciertos 
escritos  no  te  marauilles.  Verdad  es  que  a  tal  tienpo  escusado 
era. tal  descargo,  porque  segund  quando,  mas  esto  en  dispo- 
sición de  acabar  la  vida  que  de  desculpar  las  razones ;  pero 
quisiera  que  lo  que  tu  auias  de  ver  fuera  ordenado,  porque 
no  ocuparas  tu  saber  en  cosa  tan  fuera  de  su  condición.  Si 
consientes  que  muera  porque  se  publique  que  podiste  matar, 
mal  te  aconseiaste,  que  sin  esperiencia  mia  lo  certificaua  la 
hermosura  tuya.  Si  lo  tienes  por  bien  porque  no  era  mere- 
cedor de  tus  mercedes,  pensaua  al^ancar  por  fe  lo  que  por 
desmerecer  perdiese,  y  con  este  pensamiento  ose  tomar  tal 
cuydado.  Si  por  ventura  te  plaze  por  parecerte  que  no  se 
podria  remediar  sin  tu  ofensa  mi  cuyta,  nunca  pense  pedirte 
merced  que  te  causase  culpa.  Como  auia  de  aprouecharme  el 
bien  que  a  ti  te  viniese  mal?  Solamente  pedi  tu  respuesta  por 
primero  y  postrimero  galardón .  Dexadas  mas  largas,  te  suplico, 
pues  acabas  la  vida,  que  onrres  la  muerte,  porque  si  en  el 
lugar  donde  van  las  almas  desesperadas  ay  algún  bien,  no 
pediré  otro,  sino  sentido  para  sentir  que  onrraste  mis  huesos, 
por  gozar  aquel  poco  espacio  de  gloria  tan  grande. 


El  auctor 


Acabada  la  habla  y  carta  de  Leriano,  satisfaciendo  los 
oíos  por  las  palabras  con  muchas  lagrimas  sin  poderle 
hablar,  despedime  del,  auiendo  aquella  segund  le  vi  por  la 
postrimera  vez  que  lo  esperaua  ver;  y  puesto  en  el  camino, 
puse  vn  sobrescrito  a  su  carta,  porque  Laureola  en  seguridad 
de  aquel  la  quisiese  recebir.  Y  llegado  donde  estaua,  acorde 
de  ge  la  dar,  la  qual,  creiendo  que  era  de  otra  calidad,  recebio, 
y  comenco  y  acabo  de  leer:  y  como  en  todo  aquel  tienpo  que 
la  leya  nunca  partiese  de  su  rostro  mi  vista,  vi  que  quando 
acabo  de  leerla,  quedo  tan  enmudecida  y  turbada  como  si 
gran  mal  touiera.  Y  como  su  turbación  de  mirar  la  mia 
no  le  escusase,  por  asegurarme  hizome  preguntas  y  hablas 
fuera  de  todo  proposito;  y  para  librarse  de  la  compañía  que 
en  semeiantes  tienpos  es  peligrosa,  porque  las  mudanzas 
publicas  no  descubriessen  los  pensamientos  secretos,  retra- 
xose,  y  assi  estuuo  aquella  noche  sin  hablarme  nada  en  el 
proposito.  Y  otro  dia  de  mañana  mandóme  llamar,  y  después 
que  me  dixo  quantas  razones  bastauan  para  descargarse  del 
consentimiento  que  daua  en  la  pena  de  Leriano,  dixome  que 
le  tenia  escrito,  pareciendole  inumanidad  perder  por  tan 
poco  precio  vn  onbre  tal;  y  porque  con  el  plazer  de  lo  que 
le  oya  estaua  desatinado  en  lo  que  hablaua,  no  escriuo  la 
dulceza  y  onestad  que  ouo  en  su  razonamiento.  Quienquiera 
que  la  oyera  pudiera  conocer  que  aquel  estudio  auie  vsado 
poco:  ya  denpachada  estaua  encendida,  ya  de  turbada  se 
tornaua  amarilla,  tenia  tal  alteración  y  tan  sin  aliento  la 
habla  como  si  esperara  sentencia  de  muerte;  en  tal  manera 
le  tenblaua  la  boz,  que  no  podia  forjar  con  la  discreción  al 
miedo.  Mi  respuesta  fue  breue,  porque  el  tienpo  para  alar- 
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garme  no  me  daua  lugar,  y  después  de  besalle  las  manos 
recebi  su  carta,  las  razones  de  la  qual  eran  tales: 

Carta  de  Laureola  a  Leriano 

La  muerte  que  esperauas  tu  de  penado,  merecía  yo  por 
culpada  si  en  esto  que  hago  pecase  mi  voluntad,  lo  que 
cierto  no  es  assi,  que  mas  tescriuo  por  redemir  tu  vida  que 
por  satisfazer  tu  deseo;  mas,  triste  de  mi,  que  este  descargo 
solamente  aprouecha  para  conplir  comigo,  porque  si  deste 
pecado  fuese  acusada,  no  tengo  otro  testigo  para  sainarme 
sino  mi  intención,  y  por  ser  parte  tan  principal  no  se 
tomaría  en  cuenta  su  dicho.  Y  con  este  miedo,  la  mano  en  el 
papel,  puse  el  coraron  en  el  cielo,  haziendo  iuez  de  mi  fin 
aquel  a  quien  la  verdad  de  las  cosas  es  manifiesta.  Todas  las 
vezes  que  dude  en  responderte,  fue  porque  sin  mi  conde- 
nación no  podias  tu  ser  asuelto,  como  agora  parece,  que 
puesto  que  tu  solo  y  el  leñador  de  mi  carta  sepays  que 
escreui,  que  se  yo  los  iuyzios  que  dareys  sobre  mi,  y  digo 
que  sean  sanos?  Sola  mi  sospecha  me  amanzilla;  ruegote 
mucho,  quando  con  mi  respuesta  en  medio  de  tus  plazeres 
estes  mas  vfano,  que  te  acuerdes  de  la  fama  de  quien  los 
causo :  y  anisóte  desto,  porque  semeiantes  fauores  desean 
publicarse,  teniendo  nías  acatamiento  a  la  vitoria  dellos  que 
a  la  fama  de  quien  los  da.  Quanto  meior  me  estouiera  ser 
afeada  por  cruel  que  amanzillada  por  piadosa  tu  lo  conosces, 
y  por  remediarte  vse  lo  contrario.  Ya  tu  tienes  lo  que 
deseauas  y  yo  lo  que  temia.  Por  Dios  te  pido  que  enbueluas 
mi  carta  en  tu  fe,  porque  si  es  tan  cierta  Como  confiesas,  no 
se  te  pierda  ni  de  nadie  pueda  ser  vista,  que  quien  viese  lo 
que  te  escriño  pensarla  que  te  amo,  y  creerla  que  mis  razones 
antes  eran  dichas  por  disimulación  de  la  verdad  que  por  la 
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verdad.  Lo  qual  es  al  reues,  que  por  cierto  mas  las  digo, 
como  ya  he  dicho,  con  intención  piadosa  que  con  voluntad 
enamorada.  Por  hazerte  creer  esto  querria  estenderme,  y  por 
no  ponerte  otra  sospecha  acabo,  y  para  que  mis  obras  reci- 
biesen galardón  iusto,  auia  de  hazer  la  vida  otro  tanto. 

El  auctor 

Recebida  la  carta  de  Laureola,  acorde  de  partirme  para 
Leriano,  el  qual  camino  quise  hazer  aconpañado,  por  leuar 
conmigo  quien  a  el  y  a  mi  ayudase  en  la  gloria  de  mi 
enbaxada;  y  por  animarlos  para  adelante,  llame  los  mayores 
enemigos  de  nuestro  negocio,  que  eran  Contentamiento  y 
Esperanca  y  Descanso  y  Plazer  y  Alegría  y  Holganza.  Y  porque 
si  las  guardas  de  la  prisión  de  Leriano  quisiesen,  por  leuar 
compañía,  defenderme  la  entrada,  pense  de  yr  en  orden  de 
guerra;  y  con  tal  pensamiento,  hecha  vna  batalla  de  toda  mi 
compañía,  segui  mi  camino.  Y  allegado  a  vn  alto  donde  se 
parecía  la  prisión,  viendo  los  guardadores  della  mi  seña,  que 
era  verde  y  colorada,  en  lugar  de  defenderse  pusiéronse  en 
huyda  tan  grande,  que  quien  mas  huya  mas  cerca  pensaua 
que  yua  del  peligro.  Y  como  Leriano  vido  a  sobre  ora  tal 
rebato,  no  sabiendo  que  cosaíuese,  púsose  a  vna  ventana  de 
la  torre,  hablando  verdad  mas  con  flaqueza  de  espíritu  que 
con  esperanca  de  socorro ;  y  como  me  vio  venir  en  batalla 
de  tan  hermosa  gente,  conoció  lo  que  era:  y  lo  vno  de  la 
poca  fuerca,  y  lo  otro  de  súpito  bien,  perdido  el  sentido, 
cayo  en  el  suelo  de  dentro  de  la  casa.  Pues  yo,  que  no 
leuaua  espacio,  como  llegue  al  escalera  por  donde  solia 
sobir,  eche  a  Descanso  delante,  el  qual  dio  estraña  claridad  a 
su  tiniebra:  y  subido  a  donde  estaua.el  ya  bienauenturado, 
quando  le  vi  en  manera  mortal,  pense  que  yua  a  buen  tienpo 


para  llorarlo  y  tarde  para  darle  remedio.  Pero  socorrió 
luego  Esperanza,  que  andaua  alli  la  mas  diligente,  y  echán- 
dole vn  poco  de  agua  en  el  rostro,  torno  en  su  acuerdo;  y 
por  mas  esforcarle,  dile  carta  de  Laureola;  y  entre  tanto  que 
la  leyíi,  todos  los  que  leuaua  comigo  procurauan  su  salud: 
Alegria  le  alegraua  el  coragon,  Descanso  le  consolaua  el 
alma,  Esperanza  le  boluia  el  sentido.  Contentamiento  le  acla- 
raua  la  vista,   Holganca  le  restituya  la  fuerca,  Plazer  le 
abiuaua  el  entendimiento;  y  en  tal  manera  lo  trataron,  que 
quando  lo  que  Laureola  le  escriuio  acabo  de  leer,  estaua  tan 
sano  como  si  ¡ninguna  pasión  vuiera  tenido.  Y  como  vido 
que  mi  diligencia  le  dio  libertad,  echauame  muchas  veces 
los  bracos  encima,  ofreciéndome  a  el  y  a  todo  lo  suyo,  y 
pareciale  poco  precio,  segund  lo  que  merecie  mi  seruicio : 
de  tal  manera  eran  sus  ofrecimientos,  'que  no  sabia  respon- 
derle como  yo  deuia  y  quien  el  era.  Pues  después  que  entre 
el  y  mi  grandes  cosas  pasaron,  acordó  de  yrse  a  la  Corte:  y 
antes  que  fuesse,  estuuo  algunos  dias  en  vna  villa  suya  por 
rehazerse  de  fuerzas  y  atauios  para  su  partida;  y  como  se 
vido  en  disposición  de  poderse  partir,  púsolo  en  obra,  y 
sabido  en  la  Corte  como  yua,  todos  los  grandes  señores  y 
mancebos  cortesanos  salieron  a  rrecebirle:  mas  como  aquellas 
cerimonias  vieias  touiese  sabidas,  mas  vfana  le  daua  la 
gloria  secreta  que  la  onrra  publica;  y  asi  fue  acompañado 
hasta  palacio.  Quando  beso  las  manos  a  Laureola,  pasaron 
cosas  mucho  de  notar,  en  especial  para  mi,  que  sabia  lo  que 
entre  ellos  estaua:  al  vno  le  sobraua  turbación,  al  otro  le 
faltaua  color;  ni  el  sabie  que  dezir,  ni  ella  que  responder;  que 
tanta  fuerca  tienen  las  pasiones  enamoradas,  que  sienpre 
traen  el  seso  y  discreción  debaxo  de  su  vandera,  lo  que  alli 
vi  por  clara  espcriencia.  Y  puesto  que  de  las  mudancas  dellos 
ninguno  touiese  noticia,  por  la  poca  sospecha  que  de  su 
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pendencia  auia,  Persio,  hijo  del  señor  de  Gauia,  miro  en 
ellos  trayendo  el  mismo  pensamiento  que  Leriano  traya;  y 
como  las  sospechas  celosas  escudriñan  las  cosas  secretas, 
tanto  miro  de  alli  adelante  las  hablas  y  señales,  de  que  dio 
crédito  a  lo  que  sospechaua,  y  no  solamente  dio  fe  a  lo  que 
veya,  que  n©  era  nada,  mas  a  lo  que  ymaginaua,  que  era  el 
todo;  y  con  este  maluado  pensamiento,  sin  mas  deliberación 
ni  conseio,  aparto  al  rey  en  vn  secreto  lugar,  y  dixole  afirma- 
damente  que  Laureola  y  Leriano  se  amauan,  y  que  se  veyan 
todas  las  noches  después  que  el  dormia,  y  que  ge  lo  hazia 
saber  por  lo  que  deuie  a  la  onrra  y  a  su  seruicio.  Turbado  el 
rey  de  cosa  tal,  estouo  dubdoso  y  pensatiuo,  sin  luego 
determinarse  a  responder;  y  después  que  mucho  dormio 
sobre  ello,  touolo  por  verdad,  creyendo,  segund  la  virtud  y 
auctoridad  de  Persio,  que  no  le  diria  otra  cosa;  pero  con  todo 
esso,  primero  que  deliberase,  quiso  acordar  lo  que  deuie 
hazer;  y  puesta  Laureola  en  vna  cárcel,  mando  ILnmar  a 
Persio  y  dixole  que  acusase  de  traycion  a  Leriano  segund 
sus  leyes,  de  cuyo  mandamiento  fue  mucho  afrontado;  mas 
como  la  calidad  del  negocio  le  for^aua  a  otorgarlo,  respon- 
dió al  rey  que  aceutaua  su  mando,  y  que  daua  gracias  a 
Dios  que  le  ofrecía  caso  para  que  fuesen  sus  manos  testi- 
monio de  su  bondad.  Y  como  semeiantes  autos  se  acostun- 
bran  en  Macedonia  hazer  por  carteles  y  no  en  presencia  del 
rey,  enbio  en  vno  Persio  a  Leriano  las  razones  siguientes: 

Cartel  de  Persio  para  Leriano 

Pves  procede  de  las  virtuosas  obras  la  loable  fama,  iusto 
es  que  la  maldad  se  castigue  porque  la  virtud  se  sostenga;  y 
con  tanta  diligencia  deue  ser  la  bondad  anparada,  que  los 
enemigos  della,  si  por  voluntad  no  la  obraren,  por  miedo 
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la  vsen.  Digo  esto,  Leriano,  porque  la  pena  que  recebiras  de 
la  culpa  que  cometiste  sera  castigo  para  que  tu  pagues  y 
otros  teman;  que  si  a  tales  cosas  se  diese  lugar,  no  seria 
menos  fauorecida  la  desuirtud  en  los  malos  que  la  nobleza 
en  los  buenos.  Por  cierto,  mal  te  as  aprouechado  de  la 
limpieza  que  eredaste,  tus  mayores  te  mos-traron  hazer 
bondad  y  tu  aprendiste  obrar  traycion :  sus  huessos  se  leuan- 
tarian  contra  ti  si  supiesen  como  ensuziaste  por  tal  error 
sus  nobles  obras;  pero  venido  eres  a  tienpo  que  recibieras 
por  lo  hecho  fin  en  la  vida  y  manzilla  en  la  fama.  Malauen- 
turados  aquellos  como  tu  que  no  saben  escoger  muerte 
onesta!  Sin  mirar  el  seruicio  de  tu  rey  y  la  obligación  de  tu 
sangre,  touiste  osada  desuerguenca  para  enamorarte  de 
Laureola,  con  la  qual  en  su  cámara,  después  de  acostado  el 
rey,  diuersas  veces  as  hablado,  escureciendo  por  seguir  tu 
condición  tu  claro  linage;  de  cuya  razón  te  rebto  por  traydor, 
y  sobrello  te  entiendo  matar  o  echar  del  canpo,  o  lo  que 
digo  hazer  confesar  por  tu  boca;  donde  quanto  el  mundo 
durare  seré  en  exenplo  de  lealtad,  y  atreuome  a  tanto, 
confiando  en  tu  falsia  y  mi  verdad.  Las  armas  escoge  de  la 
ma/iera  que  querrás,  y  el  canpo  va  de  parte  del  rey  lo  hago 
seguro. 

Respuesta  de  Leriano 

Persio,  mayor  seria  mi  íortuna  que  tu  malicia,  si  la  culpa 
que  me  cargas  con  maldad  no  te  diese  la  pena  que  mereces 
por  iusticia.  Si  fueras  tan  discreto  como  malo,  por  quitarte  de 
tal  peligro,  antes  deuieras  saber  mi  intención  que  sentenciar 
mis  obras.  A  lo  que  agora  conozco  de  ti,  mas  curauas  de 
parecer  bueno  que  de  serlo.  Teniéndote  por  cierto  amigo, 
todas  mis  cosas  comunicaua  contigo,  y  segund  parece  y 


confiaua  de  tu  virtud  y  ta  vsauas  de  tu  condición,  como  la 
bondad  que  mostrauas  concertó  el  amistad,  assi  la  falsedad 
que  encobria  causo  la  enemiga,  o  enemigo  de  ti  mismo, 
que  con  razón  lo  puedo  dezir,  pues  por  tu  testimonio 
dexaras  la  memoria  con  cargo  y  acabaras  la  vida  con 
mengua,  porque  pusiste  la  lengua  en  Laureola;  que  sola  su 
bondad  bastaua,  si  toda  la  del  mundo  se  perdiese,  para 
tornarla  a  cobrar.  Pues  tu  afirmas  mentira  clara  y  yo  defiendo 
causa  iusta,  ella  quedara  libre  de  culpa  y  tu  onrra  no  de 
vergüenza.  No  quiero  responder  a  tus  desmesuras,  porque 
hallo  por  mas  onesto  camino  vencerte  con  la  persona  que 
satisfazerte  con  las  palabras;  solamente  quiero  venir  a  lo 
que  haze  el  caso,  pues  alli  esta  la  fuerca  de  nuestro  debate. 
Acusasme  de  traydor,  y  afirmas  que  entre  muchas  veces  en 
su  cámara  de  Laureola  después  del  rey  retraydo  a  lo  vno  y  a 
lo  otro.  Te  digo  que  mientes,  como  quiera  que  no  niego 
que  con  voluntad  enamorada  la  mire;  pero  si  fuerca  de 
amor  ordeno  el  pensamiento,  lealtad  virtuosa  causo  la 
lynpieza  del,  assi  que  por  ser  della  fauorecido  y  no  por  al  lo 
pense:  y  para  mas  afearte,  te  defenderé  no  solo  que  no  entre 
en  su  cámara,  mas  que  palabra  de  amores  iamas  le  hable. 
Pues  quando  la  intención  no  peca,  saluo  esta  el  que  se  iuzga, 
y  porque  la  determinación  desto  ha  de  ser  con  la  muerte  del 
vno  y  no  con  las  lenguas  dentramos,  quede  para  el  dia  del 
hecho  la  sentencia,  la  qual  fio  en  Dios  se  dará  por  mi,  porque 
tu  reutas  con  malicia  y  yo  defiendo  con  razón,  y  la  verdad 
determina  con  iusticia.  Las  armas  que  a  mi  son  de  señalar 
sean  a  la  bryda,  segund  nuestra  costunbre;  nosotros,  arma- 
dos de  todas  piezas,  los  cauallos  con  cubiertas  y  cuello  y 
testera,  langas  yguales  y  sendas  espadas,  sin  ninguna  otra 
arma  de  las  vsadas,  con  las  quales,  defendiendo  lo  dicho,  te 
matare  o  haré  desdezir  o  echare  del  canpo  sobrello. 


El  aüctor 


Como  lii  mala  fortuna,  enbidiosa   de  los  bienes  de 
Leriano,  vsase  con  el  de  su  natural  condición,  diole  tal 
reues  quando  le  vido  mayor  en  prosperidad,  sus  desdichas 
causauan  pasión  a  quien  las  vio  y  conbidauan  a  pena  a  quien 
las  oye.  Pues  dexando  su  cuyta  para  hablar  en  su  reuto, 
después  que  respondió  al  cartel  de  Persio  como  es  escrito, 
sabiendo  el  rey  que  estañan   concertados   en  la  batalla, 
aseguro  el  canpo,  y  señalado  el  lugar  donde  hiziesen,  y 
ordenadas  todas  las  cosas  que  en  tal  auto  se  requerían 
segund  las  ordenancas  de  Macedonia,  puesto  el  rey  en  vn 
cadahalso,  vinieron  los  caualleros  cada  vno  acón  panado  y 
fauorecido  como  merecía.  Y  guardadas  en  ygualdad  las  onrras 
dentramos,  entraron  en  el  canpo:  y  como  los  fieles  los 
dexaron  solos,  fueronse  el  vno  para  el  otro,  donde  en  la 
tuerca  de  los  golpes  mostraron  la  virtud  de  los  ánimos;  y 
quebradas  las  laucas  en  los  primeros  encuentros,  pusieron 
mano  a  las  espadas,  y  assi  se  conbatian,  que  quienquiera 
ouiera  enbidia  de  lo  que  obrauan  y  conpasion  de  lo  que 
padecían.   Finalmente,    por   no   detenerme  en  esto,  que 
parece  cuento  de  ystorías  vieías,  Leriano  le  corto  a  Persio  la 
mano  derechn,  y  como  la  meior  parte  de  su  persona  la  viese 
perdida,  dixole  a  Persio:  «Porque  no  pague  tu  vida  por  la 
falsedad  de  tu  lengua,  deueste  desdezir»;  el  qual  respondió: 
«Haz  lo  que  has  de  hazer,  que  avnque  me  fiilta  el  bra^o  para 
defender,  no  me  fallece  coracon  para  morir»;  y  oyendo 
Leriano  tal  respuesta,  diole  tanta  priesa,  que  le  puso  en  la 
postrimera  necesidad.  Y  como  ciertos  caualleros  sus  parientes 
le  viesen  en  estrecho  de  muerte,  suplicaron  al  rey  mandase 
echar  el  bastón,  que  ellos  le  fiauan  para  que  del  hiziese 
justicia  si  claramente  se  hallase  culpado,  lo  qual  el  rey  assi 


les  otorgo.  Y  como  fuesen  despartidos,  Leriano  de  tan 
grande  agrauio  con  mucha  razón  se  sentio,  no  podiendo 
pensar  porque  el  rey  tal  cosa  mandase.  Pues  como  fueron 
despartidos,  sacáronlos  del  canpo  yguales  en  cerimonia, 
avnque  desyguales  en  fama,  y  assi  los  leñaron  a  sus  posadas, 
donde  estuuieron  aquella  noche  y  otro  dia  de  mañana. 
Avido  Leriano  su  conseio,  acordó  de  yr  a  palacio  a  suplicar 
y  requerir  al  rey  en  presencia  de  toda  su  corte  le  mandase 
restituir  en  su  onrra,  haziendo  iusticia  de  Persio,  el  qual  como 
era  malino  de  condición  y  agudo  de  iuyzio,  en  tanto  que 
Leriano  lo  que  es  contado  acordaua,  hizo  llamar  tres  onbres 
muy  conformes  de  sus  costunbres,  que  tenia  por  muy 
suyos,  y  iuramentandolos  que  le  guardasen  secreto,  dio  a 
cada  vno  infinito  dinero  porque  dixesen  y  iurasen  al  rey 
que  vieron  hablar  a  Leriano  con  Laureola  en  lugares  sospe- 
chosos y  en  tienpos  desonestos,  los  quales  se  profirieron 
a  afirmarlo  y  iurarlo  hasta  perder  la  vida  sobrello.  No  quiero 
dezir  lo  que  Laureola  en  todo  esto  sentia,  porque  la  pasión 
no  turbe  el  sentido  para  acabar  lo  comencado,  porque  no 
tengo  agora  menos  nueuo  su  dolor  que  quando  estaua 
presente;  pues  tornando  a  Leriano  que  mas  de  su  prisión 
della  se  dolia  que  de  la  vitoria  del  se  gloriaua,  como  supo 
que  el  rey  era  leuantado,  fuese  a  palacio,  y,  presentes  los 
caualleros  de  su  corte,  hizole  vna  habla  en  esta  manera: 

Leriano  al  rey 

Por  cierto,  señor,  con  mayor  voluntad  sufriera  el  castigo 
de  tu  iustizia  que  la  verguenca  de  tu  presencia,  si  ayer  no 
leuara  lo  meior  de  la  batalla,  donde,  si  tu  lo  ouieras  por 
bien,  de  la  falsa  acusación  de  Persio  quedara  del  todo  libre; 
que  puesto  que,  a  vista  de  todos,  yo  le  diera  el  galardón  que 
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merecía,  gran  ventaia  va  de  liizieralo  a  hizolo.  La  razón 
porque  despartirnos  mandaste  no  la  puedo  pensar,  eu 
especial  tocando  a  ti  mismo  el  debate,  que  avnque  de 
Laureola  deseases  venganca,  como  generoso  no  te  faltaria 
piedad  de  padre,  como  quiera  que  en  este  caso  bien  creo 
quedaste  satisfecho  de  su  descargo.  Si  lo  heziste  por  conpa- 
sion  que  auias  de  Persio,  tan  iusto  fuera  que  la  vuieras  de 
mi  onrra  como  de  su  vida,  siendo  tu  natura.  Si  por  ventura 
lo  consentiste  por  verte  aquexado  de  la  suplicación  de  sus 
parientes,  quando  les  otorgaste  la  merced  deuieras  acordarte 
de  los  seruicios  que  los  mios  te  hizieron,  pues  sabes  con 
quanta  costanca  de  coracon,  quantos  dellos  en  muchas 
batallas  y  conbates  perdieron  por  tu  seruicio  las  vidas: 
nunca  hueste  iuntaste  que  la  tercia  parte  dellos  no  fuese. 
Suplicóte  que  por  iuyzio  me  satisfagas  la  onrra  que  por  mis 
manos  me  quitaste.  Cata  que  guardando  las  leyes  se  conser- 
uan  los  naturales.  No  consientas  que  biua  onbre  que  tan 
mal  guarda  las  preeminencias  de  sus  pasados,  porque  no 
corronpan  su  venino  los  que  con  el  participaren.  Por  cierto, 
no  tengo  otra  culpa  sino  ser  amigo  del  culpado,  y  si  por 
este  indicio  merezco  pena,  dámela,  avnque  mi  inocencia 
della  me  asuelua,  pues  conserue  su  amistad  creyéndole 
bueno  y  no  iuzgandole  malo.  Si  le  das  la  vida  por  seruirte 
del,  digote  que  te  sera  el  mas  leal  cizañador  que  puedas 
hallar  en  el  mundo.  Requierote  contigo  mismo,  pues  eres 
obligado  a  ser  ygual  en  derecho,  que  en  esto  determines  con 
la  prudencia  que  tienes  y  sentencies  con  la  iusticia  que  vsas. 
Señor,  las  cosas  de  onrra  deuen  ser  claras,  y  si  a  este 
perdonas,  por  ruegos  o  por  ser  principal  en  tu  reyno  o  por 
lo  que  te  plazera,  no  quedare  en  los  iuyzios  de  las  gentes 
por  desculpado  del  todo,  que  si  vnos  creyeren  la  verdad  por 
razón,  otros  la  turbaran  con  malicia.  Y  digo  que  cu  tu 
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reyno  lo  cierto  se  sepa:  nunca  la  fama  leua  lexos  lo  cierto; 
como  sonara  en  los  otros  lo  que  es  pasado,  si  queda  sin 
castigo  publico?  Por  Dios,  señor,  dexa  mi  onrra  sin  disputa, 
y  de  mi  vida  y  lo  mió  ordena  lo  que  quisieres. 


El  auctor 


Atento  estuuo  el  rey  a  todo  lo  que  Leriano  quiso  dezir, 
y  acabada  su  habla,  respondióle  que  elauria  su  conseio  sobre 
lo  que  deuiese  bazer,  que  en  cosa  tal,  con  deliberación  se 
auie  de  dar  la  sentencia.  Verdad  es  que  la  respuesta  del  rey 
no  fue  tan  dulce  como  deuiera,  lo  qual  fue  porque  si  a  Lau- 
reola daua  por  libre,  segund  lo  que  vido,  el  no  lo  estaua  de 
enoio,  porque  Leriano  pensó  de  seruilla  auiendo  por  cul- 
pado su  pensamiento,  avnque  no  lo  fuese  su  intención.  Y 
asi  por  esto  como  por  quitar  el  escándalo  que  andaua  entre 
su  parentela  y  la  de  Persio,  mandóle  yr  a  vna  villa  suya  que 
estaua  dos  leguas  de  la  Corte,  llamada  Susa,  entre  tanto  que 
acordaua  en  el  caso,  lo  que  luego  hizo  con  alegre  coracon, 
teniendo  ya  a  Laureola  por  desculpada,  cosa  que  el  tanto 
deseaua.  Pues  como  del  rey  fue  despedido  Persio,  que  sien- 
pre  se  trabaiaua  en  ofender  su  onrra  por  condición  y  en 
defenderla  por  malicia,  llamo  los  coniurados  antes  que  Lau- 
reola se  delibrase,  y  dixoles  que  cada  vno  por  su  parte  se 
fuese  al  rey  y  le  dixese  como  de  suyo,  por  quitarle  de  dubdas, 
que  el  acuso  a  Leriano  con  verdad,  de  lo  qual  ellos  eran  tes- 
tigos que  le  vieron  hablar  diuersas  veces  con  ella  en  soledad: 
lo  que  ellos  hizieron  de  la  manera  que  el  ge  lo  dixo,  y  tal 
forma  supieron  darse  y  assi  afirmaron  su  testimonio,  que 
turbaron  al  rey,  el  qual,  después  de  auer  sobrello  mucho 
pensado,  mandólos  llamar.  Y  como  vinieron,  hizo  a  cada  vno 
por  si  preguntas  muy  agudas  y  sotiles  para  ver  si  los  hallaria 
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mudables  o  desatinados  en  lo  que  respondiesen ;  y  como 
deuieran  gastar  su  vida  en  estudio  de  falsedad,  quanto  mas 
hablauan  meior  sabien  concertar  su  mentira,  de  manera  quel 
rey  les  dio  entera  fe,  por  cuya  información  teniendo  a  Persio 
por  leal  seruidor,  creya  que  mas  por  su  mala  fortuna  que 
por  su  poca  verdad  auia  leuado  lo  peor  de  la  batalla.  O 
Persio,  quanto  meior  te  estouiera  la  muerte  vna  vez  que  me- 
recella  tantas!  Pues  queriendo  el  rey  que  pagase  la  inocencia 
de  Laureola  por  la  traycion  de  los  falsos  testigos,  acordó  que 
fuese  sentenciada  por  iusticia,  lo  qual  como  viniese  a  noticia 
de  Leriano,  estouo  en  poco  de  perder  el  seso,  y  con  vn 
arrebatamiento  y  pasión  desesperada  acordaua  de  yr  a  la 
Corte  a  librar  a  Laureola  y  matar  a  Persio,  o  perder  por  ello 
la  vida.  Y  viendo  yo  ser  aquel  conseio  de  mas  peligro  que 
esperan ca,  puesto  con  el  en  razón,  desuielo  del.  Y  como  estaua 
con  la  aceleración  desacordado,  quiso  seruirse  de  mi  parecer 
en  lo  que  ouiese  de  delibrar,  el  qual  me  plogo  dalle,  porque 
no  dispusiese  con  alteración  para  que  se  arrepintiese  con 
pesar;  y  después  que  en  mi  flaco  iuyzio  se  represento  lo 
mas  seguro,  dixele  lo  que  se  sigue: 

El  auctor  a  Leriano 

Assi,  señor,  querría  ser  discreto  para  alabar  tu  seso  como 
poderoso  para  remediar  tu  mal,  porque  fueses  alegre  como 
yo  deseo  y  loado  como  tu  mereces.  Digo  esto  por  el  sabio 
sofrimiento  que  en  tal  tienpo  muestras,  que  como  viste  tu 
iuyzio  enbargado  de  pasión,  conociste  que  seria  lo  que 
obrases,  no  segund  lo  que  sabes,  mas  segund  lo  que  sientes; 
y  con  este  discreto  conocimiento  quesiste  antes  errar  por  mi 
conseio  sinple  y  libre  que  acertar  por  el  tuyo  natural  y 
enpedido.  Mucho  he  pensado  sobre  lo  que  en  esta  tu  grande 
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fortuna  se  deue  hazer:  y  hallo,  segund  mi  pobre  iuyzio,  que 
lo  primero  que  se  cumple  ordenar  es  tu  reposo,  el  qual  te 
desuia  el  caso  presente.  De  mi  voto  el  primer  acuerdo  que 
tomaste  sera  el  postrero  que  obres,  porque  como  es  gran 
cosa  la  que  as  de  enprender,  assi  como  gran  pesadunbre 
se  deue  determinar.  Sienpre  de  lo  dubdoso  se  ha  de  tomar 
lo  mas  seguro,  y  si  te  pones  en  matar  a  Persio  y  librar  a 
Laureola,  deues  antes  ver  si  es  cosa  con  que  podras  salir;  que 
como  es  de  mas  estima  la  onrra  della  que  la  vida  tuya,  si  no 
pudieses  acabarlo,  dexarias  a  ella  condenada  y  a  ti  desonrra- 
do.  Cata  que  los  onbres  obran  y  la  ventura  iuzga :  si  a  bien 
salen  las  cosas,  son  alabadas  por  buenas,  y  si  a  mal  anidas, 
por  desuariadas.  Si  libras  a  Laureola,  dirase  que  heziste 
osadia,  y  sino  que  pensaste  locura.  Pues  tienes  espacio  da- 
qui  a  nueue  dias  que  se  dará  la  sentencia,  prueua  todos  los 
otros  remedios  que  muestran  esperanca;  y  si  en  ellos  no  la 
hallares,  disponas  lo  que  tienes  pensado,  que  en  tal  demanda, 
avoque  pierdas  la  vida,  la  darás  a  tu  fama;  pero  en  esto  ay 
una  cosa  que  deue  ser  proueyda  primero  que  lo  cometas,  y 
es  esta.  Estemos  agora  en  que  ya  as  forcado  la  prisión 
y  sacado  della  a  Laureola.  Si  la  traes  a  tu  tierra,  es  conde- 
nada de  culpa.  Donde  quiera  que  alia  la  dexes,  no  la  libraras 
de  pena.  Cata  aqui  mayor  mal  que  el  primero.  Pareceme  a 
nü  para  sanear  esto,  obrando  tu  esto  otro,  que  se  deue  tener 
tal  forma.  Yo  llegare  de  tu  parte  a  Galio,  hermano  de  la 
reyna,  que  en  parte  desea  tanto  la  libertad  de  la  presa  como 
tu  mismo,  y  le  diré  lo  que  tienes  acordado,  y  le  suplicare, 
porque  sea  salua  del  cargo  y  de  la  vida,  que  este  para  el  dia 
que  fueres  con  alguna  gente,  para  que  si  fuere  tal  tu  ventura 
que  la  puedas  sacar,  en  sacándola  la  pongas  en  su  poder  a 
vista  de  todo  el  mundo,  en  testimonio  de  su  bondad  y  tu 
linpieza,  y  que  recebida,  entretanto  que  el  rey  sabe  lo  vno  y 
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provee  en  lo  otro,  la  ponga  en  la  fortaleza  suya,  donde 
podra  venir  el  hecho  a  buen  fin ;  mas  como  te  tengo  dicho, 
esto  se  a  de  tomar  por  postrimero  partido.  Lo  que  antes  se 
conuiene  negociar  es  esto.  Yo  yre  a  la  Corte  y  ¡untare  con  el 
cardenal  de  Gausa  todos  los  cauallero.s  y  perlados  que  ay  se 
hallaren,  el  qual  con  voluntad  alegre  suplicara  al  rey  le  otor- 
gue a  Laureola  ,  la  vida.  Y  si  en  esto  no  hallare  remedio, 
suplicare  a  la  reyna  que  con  todas  las  onestas  y  principales 
mugeres  de  su  casa  y  cibdad  le  pida  la  libertad  de  su  hija,  a 
cuyas  lagrimas  y  petición  no  podra,  a  mi  creer,  negar  piedad. 
Y  si  aqui  no  hallo  esperanca,  diré  a  Laureola  que  le  escriua 
certificándole  su  inocencia.  Y  quarido  todas  estas  cosas  me 
fueren  contrarias,  proferirme  al  rey  que  darás  vna  persona 
tuya  que  haga  armas  con  los  tres  maluados  testigos.  Y  no 
aprouechando  nada  desto,  probaras  la  fuerca  en  la  que  por 
ventura  hallaras  la  piedad  que  en  el  rey  yo  buscaua.  Pero 
antes  que  me  parta,  me  parece  que  deues  escreuir  a  Laureola 
esforcando  su  miedo  con  seguridad  de  su  vida,  la  qual  ente- 
ramente le  puedes  dar:  que  pues  se  dispone  en  el  cielo  lo 
que  se  obra  en  la  tierra,  no  puede  ser  que  Dios  no  reciba 
sus  lagrimas  inocentes  y  tus  peticiones  instas. 


El  auctor 


Solo  vn  punto  no  salió  Leriano  de  mi  parecer,  porque 
le  parecía  aquel  propio  camino  para  despachar  su  hecho  mas 
sanamente;  pero  con  todo  esto  no  le  aseguraua  el  coracon, 
porque  temia,  segund  la  saña  del  rey,  mandarla  dar  antes  del 
plazo  la  sentencia,  de  lo  qual  no  me  marauillaua,  porque  los 
firmes  enamorados  lo  mas  dudoso  y  contrario  creen  mas  ayna, 
y  lo  que  nias  desean  tienen  por  menos  cierto.  Concluyendo, 
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el  escriuio  para  Laureola  con  mucha  duda  que  no  querría 
recebir  su  carta,  las  razones  de  la  qual  dezian  assi : 

Carta  de  Leriano  a  Laureola 

Antes  pusiera  las  manos  en  mi  para  acabar  la  vida  que 
en  el  papel  para  comencar  a  escreuirte,  si  de  tu  prisión  vuie- 
ran  sido  causa  mis  obras  como  lo  es  mi  mala  fortuna,  la 
qual  no  pudo  serme  tan  contraria  que  no  me  puso  estado 
de  bien  morir,  segund  lo  que  para  sainarte  tengo  acordado: 
donde  si  en  tal  demanda  muriere,  tu  seras  libre  de  la  prisión 
y  yo  de  tantas  desaventuras;  assi  que  sera  vna  muerte  causa 
de  dos  libertades.  Suplicóte  no  me  tengas  enemiga  por  lo 
que  padeces,  pues  como  tengo  dicho,  no  tiene  la  culpa  dello 
lo  que  yo  hize,  mas  lo  que  mi  dicha  quiere.  Puedes  bien 
creer,  por  grandes  que  sean  tus  angustias,  que  siento  yo 
mayor  tormento  en  el  pensamiento  dellas  que  tu  en  ellas 
mismas.  Pluguiera  a  Dios  que  no  te  vuiera  conocido,  que 
avnque  fuera  perdidoso  del  mayor  bien  desta  vida,  que  es 
averte  visto,  fuera  bienauenturado  en  no  oyr  ni  saber  lo  que 
padeces.  Tanto  he  vsado  beuir  triste,  que  me  consuelo  con 
las  mismas  tristezas  por  causallas  tu;  mas  lo  que  agora  siento 
ni  recibe  consuelo  ni  tiene  reposo,  porque  no  dexa  el  cora- 
con  en  ningún  sosiego.  No  acreciente  la  pena  que  sufres  la 
muerte  que  temes,  que  mis  manos  te  sainaran  della.  Yo  he 
buscado  remedios  para  tenplar  la  ira  del  rey.  Si  en  ellos  fal- 
tare esperanca,  en  mi  la  puedes  tener,  que  por  tu  libert<id 
haré  tanto  que  sera  mi  memoria,  en  quanto  el  mundo  durare, 
en  exenplo  de  fortaleza:  y  no  te  parezca  gran  cosa  lo  que 
digo,  que  sin  lo  que  tu  vales,  la  iniusticia  de  tu  prisión  haze 
iusta  mi  osadia.  Q.uien  podra  resistir  mis  fuercas,  pues  tu  las 
pones?  Que  no  osare  el  coracon  enprender,  estando  tu  en  el? 
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Solo  vn  mal  ay  en  tu  saluacion  que  se  conpra  por  poco 
precio,  segund  lo  que  mereces,  avnque  por  ella  pierda  la 
vida;  y  no  solamente  esto  es  poco,  mas  lo  que  se  puede 
desear  perder  no  es  nada.  Esfuerca  con  mi  esperanca  tu 
flaqueza,  porque  si  te  das  a  los  pensamientos  della,  podria 
ser  que  desfallecieses,  de  donde  dos  grandes  cosas  se  podrían 
recrecer:  la  primera  y  mas  principal  seria  tu  muerte;  la  otra, 
que  me  quitarias  a  mi  la  mayor  onrra  de  todos  los  onbres, 
no  pudiendo  sainarte.  Confia  en  mis  palabras,  espera  en  mis 
prometimientos,  no  seas  como  las  otras  mugeres,  que  de 
pequeñas  causas  reciben  grandes  temores.  Si  la  condición 
mugeril  te  causare  miedo,  tu  discreción  te  de  fortaleza,  la 
qual  de  mis  seguridades  puedes  recebir;  y  porque  lo  que 
haré  sera  prueua  de  lo  que  digo,  suplicóte  que  lo  creas.  No 
te  escriño  tan  largo  como  quisiera  por  proueer  lo  que  a  tu 
vida  cunple. 

El  auctor 

En  tanto  que  Leriano  escreuia,  ordene  mi  camino,  y 
recebida  su  carta,  partime  con  la  mayor  priesa  que  pude; 
y  llegado  a  la  Corte,  trábale  que  Laureola  la  recibiese,  y 
entendí  primero  en  dargela  que  ninguna  otra  cosa  hiziesse, 
por  dalle  algún  esfuerco.  Y  como  para  vella  me  fuese  negada 
licencia,  informado  de  vna  cámara  de  donde  dormía,  vi  vna 
ventana  con  vna  rexa  no  menos  fuerte  que  cerrada;  y  venida 
la  noche,  doblada  la  carta  muy  sotilmente,  pusela  en  vna 
lanca,  y  con  mucho  trábalo  échela  dentro  en  su  cámara.  Y 
otro  día  en  la  mañana,  como  desimuladamente  por  allí  me 
anduuiese,  abierta  la  ventana,  vlla,  y  vi  que  me  vido,  como 
quiera  que  por  la  espesura  de  la  rexa  no  la  pude  bien  deui- 
sar.  Einalniente  ella  respondió,  y  venida  la  noche,  quando 
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sintió  mis  pisadas,  echo  la  carta  en  el  suelo:  la  qual  recebidii, 
sin  hablarle  palabra,  por  el  peligro  que  en  ello  para  ella  auia, 
acorde  de  yrme,  y  sintiéndome  yr  dixo:  «Cataqui  el  gualar- 
don  que  recibo  de  la  piedad  que  tuue»  ;  y  porque  los  que  la 
guardauan  estañan  iunto  comigo,  no  le  pude  responder. 
Tanto  me  lastimo  aquella  razón  que  me  dixo,  que  si  fuera 
buscado,  por  el  rastro  de  mis  lagrimas  pudieran  hallarme.  Lo 
que  respondió  a  Leriano  fue  esto: 

Carta  de  Laureola  a  Leriano 

No  se,  Leriano,  que  te  responda,  sino  que  en  las  otras 
gentes  se  alaba  la  piedad  por  virtud,  y  en  mi  se  castiga  por 
vicio.  Yo  hize  lo  que  deuia  segund  piadosa,  y  tengo  lo  que 
merezco  segund  desdichada.  No  fue  por  cierto  tu  fortuna  ni 
tus  obras  causa  de  mi  prisión,  ni  me  querello  de  ti  ni  de  otra 
persona  en  esta  vida,  sino  de  mi  sola,  que  por  librarte  de  muer- 
te me  cargue  de  culpa,  como  quiera  que  en  esta  con  pasión 
que  te  vue  mas  ay  pena  que  carga,  pues  remedie  como  ino- 
cente y  pago  como  culpada,  pero  todavía  me  plaze  mas  la  pri- 
sión sin  yerro  que  la  libertad  con  el;  y  por  esto,  avnque  pene 
en  sofrilla,  descanso  en  no  merecella.  Yo  soy  entre  las  que 
biuen  la  que  menos  deuiera  ser  biua.  Si  el  rey  no  me  salua, 
espero  la  muerte;  si  tu  me  delibras,  la  de  ti  y  de  los  tuyos: 
de  manera  que  por  vna  parte  o  por  otra  se  me  ofrece  dolor.  Si 
no  me  remedias,  he  de  ser  muerta;  si  me  libras  y  lieuas,  seré 
condenada,  y  por  esto  te  ruego  mucho  te  trabaies  en  sainar 
mi  fama  y  no  mi  vida,  pues  lo  vno  se  acaba  y  lo  otro  dura. 
Busca,  como  dizes  que  hazes,  quien  amanse  la  saña  del  rey, 
que  de  la  manera  que  dizes  no  puedo  ser  salua  sin  destruy- 
cion  de  mi  onrra;  y  dexando  esto  a  tu  conseio,  que  sabrás  lo 
meior,  oye  el  galardón  que  tengo  por  el  bien  que  te  hize.  Las 
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prisiones  que  ponen  a  los  que  han  hecho  muertes  me  tienen 
puestas  porque  la  tuya  escuse:  con  gruesas  cadenas  estoy  ata- 
da, con  ásperos  tormentos  me  lastiman,  con  grandes  guardas 
me  guardan,  como  si  tuuiese  fuer(;as  para  poderme  salir.  Mi 
sofrimiento  es  tan  delicado  y  mis  penas  tan  crueles,  que  sin 
que  mi  padre  de  la  sentencia,  tomara  la  venganca  muriendo 
en  esta  dura  cárcel:  espantada  esto  como  de  tan  cruel  padre 
nació  hija  tan  piadosa.  Si  le  pareciera  en  la  condición,  no  le 
temiera  en  la  iusticia,  puesto  que  iniustamente  la  quiera 
hazer.  A  lo  que  toca  a  Persio  no  te  respondo,  porque  no 
ensuzie  mi  lengua  como  ha  hecho  mi  fama.  Verdad  es  que  mas 
querría  que  de  su  testimonio  se  desdixese  que  no  que  mu- 
riese por  el;  mas  avnque  yo  digo,  tu  determina,  que  segund 
tu  iuyzio,  no  podras  errar  en  lo  que  acordares. 

El  auctor 

Muy  dudoso  estuue  quando  recibi  esta  carta  de  Laureola 
sobre  enbialla  a  Leriano  o  esperar  a  leualla  yo,  y  en  fin 
halle  por  meior  seso  no  enbiargela,  por  dos  inconuenientes 
que  halle:  el  vno  era  porque  nuestro  secreto  se  ponia  a 
peligro  en  fiarla  de  nadie;  el  otro,  porque  las  lastymas  della 
le  pudieran  causar  tal  aceleración  que  errara  sin  tienpo  lo 
que  con  el  acertó,  por  donde  se  pudiera  todo  perder.  Pues 
boluiendo  al  proposito  primero,  el  dia  que  llegue  a  la  Corte 
tente  las  voluntades  de  los  principales  della  para  poner  en  el 
negocio  a  los  que  hallase  conformes  a  mi  opinión,  y  ninguno 
halle  de  contrario  deseo,  saluo  a  los  parientes  de  Persio.  Y 
como  esto  vue  sabydo,  suplique  al  cardenal  que  ya  dixe,  le 
pluguiese  hazer  suplicación  al  rey  por  la  vida  de  Laureola, 
lo  qual  me  otorgo  con  el  mismo  amor  y  conpasion  que  yo 
ge  lo  pedia.  Y  sin  mas  tardanza,  iunlo  con  el  todos  los 


perlados  y  grandes  señores  que  allí  se  hallaron  ;  y  puesto  en 
presencia  del  rey,  en  su  nonbre  y  de  todos  los  que  yuan 
con  el,  hizole  vna  habla  en  esta  forma  : 

El  cardenal  al  rey 


No  sin  razón  los  soberanos  principes  pasados  ordenaron 
conseio  en  lo  que  vuiesen  de  hazer,  segund  quantos  proue- 
chos  en  ello  hallaron,  y  puesto  que  fuesen  diuersos  por  seys 
razones,  aquella  ley  deue  ser  conseruada.  La  primera, 
porque  meior  aciertan  los  onbres  en  las  cosas  agenas  que  en 
las  suyas  propias,  porque  el  coracon  de  cuyo  es  el  caso  no 
puede  estar  sin  yra  o  cobdicia  o  afición  o  deseo  o  otras 
cosas  semeiantes  para  determinar  como  deue.  La  segunda, 
porque,  platicadas  las  cosas,  sienpre  quedan  en  lo  cierto.  La 
tercera,  porque  si  aciertan  los  que  aconseian,  avnque  ellos 
dan  el  voto,  del  aconseiado  es  la  gloria.  La  quarta,  por  lo 
que  se  sigue  del  contrario,  que  si  por  ageno  seso  se  yerra  el 
negocio,  el  que  pide  el  parecer  queda  sin  cargo,  y  quien 
ge  lo  da  no  sin  culpa.  La  quinta,  porque  el  buen  conseio 
muchas  vezes  asegura  las  cosas  dudosas.  La  sesta,  porque  no 
dexa  tan  ayna  caer  la  mala  fortuna,  y  sienpre  en  las  aduersi- 
dades  pone  esperanza.  Por  cierto,  señor,  turbio  y  ciego 
conseio  puede  ninguno  dar  a  ssi  mismo,  siendo  ocupado  de 
saña  o  pasión:  y  por  esto  no  nos  culpes  si  en  la  fuerza  de  tu 
yra  te  venimos  a  enoiar;  que  mas  queremos  que  ayrado  nos 
reprehendas  porque  te  dimos  enoio,  que  no  que,  arrepentido, 
nos  condenes  porque  no  te  dimos  conseio.  Señor,  las  cosas 
obradas  con  deliberación  y  acuerdo  procuran  prouecho  y 
alabanza  para  quien  las  haze,  y  las  que  con  saña  se  hazen 
con  arepentimiento  se  piensan.  Los  sabios  como  tu,  quando 
obran,  primero  delibran  que  disponen,  y  son  los  presentes 
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todas  las  cosas  que  pueden  venir,  assi  de  lo  que  esperan 
prouecho  como  de  lo  que  temen  reues.  Y  si  de  qualquieia 
pasión  enpedidos  se  hallan,  no  sentencian  en  nada  fasta 
verse  libres;  y  avnque  los  hechos  se  dilaten,  hanlo  por  bien, 
porque  en  semeiantes  casos  la  priesa  es  dañosa  y  la  tardanca 
segura;  y  como  han  sabor  de  hazer  lo  insto,  piensan  todas 
las  cosas,  y  antes  que  las  hagan  siguiendo  la  razón,  estable- 
cenles  secucion  onesta.  Propriedad  es  de  los  discretos  prouar 
los  conseios  y  por  ligera  creencia  no  disponer,  y  en  lo  que 
parece  dubdoso  tener  la  sentencia  en  peso,  porque  no  es 
todo  verdad  io  que  tiene  semeianga  de  verdad.  El  pensa- 
miento del  sabio,  agora  ncuerde,  agora  mande,  agora  ordene, 
nunca  se  parta  de  lo  que  puede  acaecer,  y  sienpre,  como 
zeloso  de  su  fama,  se  guarda  de  error;  y  por  no  caer  en  el 
tiene  memoria  en  lo  pasado,  por  tomar  lo  meior  dello  y 
ordenar  lo  presente  con  tenplanca  y  contemplar  lo  porvenir 
con  cordura,  por  tener  auiso  de  todo.  Señor,  todo  esto  te 
auemos  dicho  porque  te  acuerdes  de  tu  prudencia  y  ordenes 
en  lo  que  agora  estas,  no  segund  sañudo,  mas  segund 
sabidor.  Assi  buelue  en  tu  reposo,  que  fuerce  lo  natural  de 
tu  seso  al  acidente  de  tu  yra.  Auemos  sabido  que  quieres 
condenar  a  muerte  a  Laureola.  Si  la  bondad  no  merece  ser 
iusticiada,  en  verdad  tu  eres  iniusto  iuez.  No  quieras  turbar 
tu  gloriosa  fama  con  tal  iuyzio,  que  puesto  que  en  el  vuiese 
derecho,  antes  serias,  si  lo  dieses,  infamado  por  padre  cruel, 
que  alabado  por  rey  iusticiero.  Diste  crédito  a  tres  malos 
onbres.  Por  cierto,  tanta  razón  auia  para  pesquisar  su  vida 
como  para  creer  su  testimonio.  Cata  que  son  en  tu  corte 
mal  infamados:  conformanse  con  toda  maldad,  sienpre  se 
alaban,  en  las  razones  que  dizen,  de  los  engaños  que  hazen. 
Pues,  porque  das  mas  fe  a  la  información  dellos  que  al 
iuyzio  de  Dios,  el  qual  en  las  armas  de  Persio  y  Leriano  se 
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mostró  claramente?  No  seas  verdugo  de  tu  misma  sangre, 
que  seras  entre  los  onbres  muy  afeado;  no  culpes  la  inocen- 
cia por  conseio  de  la  saña;  y  si  te  pareciere  que  por  las 
razones  dichas  Laureola  no  deue  ser  salua ,  por  lo  que 
deues  a  tu  virtud,  por  lo  que  te  obliga  tu  realeza,  por  los 
seruicios  que  te  auemos  hecho  te  suplicamos  nos  hagas 
merced  de  su  vida.  Y  porque  menos  palabras  de  las  dichas 
bastauan,  segund  tu  clemencia,  para  hazello,  no  te  queremos 
dezir  sino  que  pienses  quanto  es  meior  que  perezca  tu  yra 
que  tu  fama.  • 

Respuesta  del  rey 

Por  bien  aconseiado  me  tuuiera  de  vosotros,  si  no  tuuiese 
sabido  ser  tan  devido  vengar  las  desonrras  como  perdonar 
las  culpas.  No  era  menester  dezirme  las  razones  porque  los 
poderosos  deuen  recebir  conseio,  porque  aquellas  v  otras 
que  dexastes  de  dezir  tengo  yo  conocidas.  Mas  bien  sabes 
quando  el  coracon  esta  enbargado  de  pasión,  que  están  cerra- 
dos los  oydos  al  conseio:  y  en  tal  tienpo  las  frutuosas  pala- 
bras, en  lugar  de  amansar,  acrecientan  la  saña,  porque 
reuerdecen  en  la  memoria  la  causa  della  ;  pero  digo  que, 
estuuiese  libre  de  tal  enpedimento,  yo  creeria  que  dispongo 
y  ordeno  sabiamente  la  muerte  de  Laureola,  lo  qual  quiero 
mostraros  por  causas  instas  determinadas,  segund  onrra  y 
iusticia.  Si  el  yerro  desta  muger  quedase  sin  pena,  no  seria 
menos  culpante  que  Leriano  en  mi  desonrra.  Publicado  que 
tal  cosa  perdone,  seria  de  los  comarcanos  despreciado  y  de 
los  naturales  desobedecido,  y  de  todos  mal  estimado,  y 
podria  ser  acusado  que  supe  mal  conseruar  la  generosidad 
de  mis  antecesores;  y  atanto  se  estenderia  esta  culpa  si  cas- 
tigada no  fuese,  que  podrie  amanzillar  la  fama  de  los  pasa- 
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dos  y  la  onrra  de  los  presentes  y  la  sangre  de  los  por  venir, 
que  sola  vna  macula  en  el  linage  cunde  toda  la  generación. 
Perdonando  a  Laureola,  seria  causa  de  otras  mayores  malda- 
des que  en  esfuerco  de  mi  perdón  se  harian:  pues  mas  quiero 
poner  miedo  por  cruel  que  dar  atreuimiento  por  piadoso,  y 
seré  estimado  como  conuiene  que  los  reyes  lo  sean  segund 
iusticia.  Mirad  quantas  razones  ay  para  que  sea  sentenciada. 
Bien  sabeys  que  establecen  nuestras  leyes  que  la  muger  que 
fuere  acusada  de  tal  pecado  muera  por  ello:  pues  ya  veys 
quanto  mas  me  conuiene  ser  llamado  rey  iusto  que  perdo- 
nador  culpado,  que  lo  seria  muy  conocido  si,  en  lugar  de 
guardar  la  ley,  la  quebrase.  Pues  asi  mismo  se  condena  quien 
al  que  yerra  perdona,  ygualmente  se  deue  guardar  el  dere- 
cho, y  el  coracon  del  iuez  no  se  ha  de  mouer  por  fauor  ni 
amor  ni  cobdicia,  ni  por  ningún  otro  acidente.  Siendo  dere- 
cha, la  iusticia  es  alabada,  y  si  es  fauorable,  aborrecida; 
nunca  se  deue  torcer,  pues  de  tantos  bienes  es  causa:  pone 
miedo  a  los  malos,  sostiene  los  buenos,  pacifica  las  diferen- 
cias, ataia  las  questiones,  escusa  las  contiendas,  abiene  los 
debates,  asegura  los  caminos,  onrra  los  pueblos,  fauorece 
los  pequeños,  enfrena  los  mayores,  es  para  el  bien  común 
en  gran  manera  muy  prouechosa.  Pues  para  conseruar  tal 
bien,  porque  las  leyes  se  sostengan,  iusto  es  que  en  mis  pro- 
prias  cosas  la  vse.  Si  tanto  la  salud  de  Laureola  quereys  y 
tanto  su  bondad  alabays,  dad  vn  testigo  de  su  inocencia 
como  ay  tres  de  su  cargo,  y  sera  perdonada  con  razón  y 
alabada  con  verdad.  Dezis  que  deuiera  dar  tanta  fe  al  iuyzio 
de  Dios  como  al  testimonio  de  los  onbres,  nos  marauilleys 
de  assi  no  hazello,  que  veo  el  testimonio  cierto  y  el  iuyzio 
no  acabado,  que  puesto  que  Leriano  leuase  lo  meior  de  la 
batalla,  podemos  iuzgar  el  medio  y  no  saber  el  fin.  No  res- 
pondo a  todos  los  apuntamientos  de  vuestra  habla  por  no 


hazer  largo  proceso  y  en  el  fin  enbiaros  sin  esperanca.  Mucho 
quisiera  aceutar  vuestro  ruego  por  vuestro  merecimiento:  si 
no  lo  hago,  aveldo  por  bien,  que  no  menos  deueys  desear  la 
onrra  del  padre  que  la  saluacion  de  la  hija. 


El  aüctor 


La  desesperan(;a  del  responder  del  rey  fue  para  los  que  la 
oyan  causa  de  graue  tristeza;  y  como  yo  triste  viese  que 
aquel  remedio  me  era  contrario,  busque  el  que  creya  muy 
prouechoso,  que  era  suplicar  a  la  reyna  le  supHcase  al  rey 
por  la  saluacion  de  Laureola.  Y  yendo  a  ella  con  este 
acuerdo,  como  aquella  que  tanto  participaua  en  el  dolor  de 
la  hija,  tópela  en  vna  sala,  que  venia  a  hazer  lo  que  yo  queria 
dezille,  aconpañada  de  muchas  generosas  dueñas  y  damas 
cuya  auctoridad  bastáua  para  alcancar  qualquiera  cosa,  por 
iniusta  y  graue  que  fuera,  quanto  mas  aquella  que  no  con 
menos  razón  el  rey  deuiera  hazella  que  la  reyna  pedilla:  la 
quil,  puestas  las  rodillas  en  el  suelo,  le  dixo  palabras  assi 
sabias  para  culpalle  como  piadosas  para  amansallo.  Deziale 
la  moderación  que  conuiene  a  los  reyes,  reprehendíale  la 
perseveranca  de  su  yra,  acordauale  que  era  padre,  hablauale 
razones  tan  discretas  para  notar  como  lastymadas  para  sentir, 
suplicauale  que  si  tan  cruel  iuyzio  dispusiese,  se  quisiese 
satisfazer  con  matar  a  ella,  que  tenia  los  mas  dias  pasados, y 
dexase  a  Laureola,  tan  dina  de  la  vida;  prouauale  que  la 
muerte  de  la  salua  matarle  la  fama  del  iuez  y  el  beuir  de  la 
iuzgada  y  los  bienes  de  la  que  suplicaua;  mas  tan  endurecido 
estaua  el  rey  en  su  proposito,  que  no  pudieron  para  con  el 
las  razones  que  dixo  ni  las  lagrimas  que  derramo,  y  assi  se 
boluio  a  su  cámara  con  poca  fuerca  para  llorar  y  menos  para 
beuir.  Pues  viendo  que  menos  la  reyna  hallaua  gracia  en  el 
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rey,  llegue  a  el  como  desesperado,  sin  temer  su  saña,  y 
dixele  por  que  su  sentencia  diese  con  iusticia  clara,  que 
Leriano  daria  vna  persona  que  hiziese  armas  con  los  tres 
falsos  testigos,  o  que  el  por  si  lo  haria,  avnque  abaxase  su 
merecer,  por  que  mostrase  Dios  lo  que  iustamente  deuiese 
obrar.  Respondióme  que  me  dexase  de  embaxadas  de  Leriano, 
que  en  oyr  su  nonbre  le  crecía  la  pasión.  Pues,  boluiendo  a 
la  reyna,  como  supo  que  en  la  vida  de  Laureola  no  auia 
remedio,  fuese  a  la  prisión  donde  estaua,  y  besándola 
diuersas  vezes,  deziale  tales  palabras: 

La  reyna  a  Laureola 

O  bondad  acusada  con  malicia,  o  virtud  sentenciada  con 
saña,  o  hija  nacida  para  dolor  de  su  madre,  tu  seras  muerta 
sin  iusticia  y  de  mi  llorada  con  razón!  Mas  poder  ha  tenido 
tu  ventura  para  condenarte  que  tu  inocencia  para  hazerte  ( 
salua.  Beuire  en  soledad  de  ti  y  en  conpañia  de  los  dolores  ; 
que  en  tu  lugar  me  dexas,  los  quales  de  conpasion  viéndome  • 
quedar  sola,  por  acoiipañadores  me  diste.  Tu  fin  acabara 
dos  vidas,  la  tuya  sin  causa,  y  la  mia  por  derecho,  y  lo  que 
biuiere  después  de  ti  me  sera  mayor  muerte  que  la  que  tu 
recibirás,  porque  muy  mas  atormenta  desealla  que  padecella. 
Pluguiera  a  Dios  que  fueras  llamada  hija  de  la  madre  que 
muryo  y  no  de  la  que  te  vido  morir.  De  las  gentes  seras 
llorada  en  quanto  el  mundo  durare;  todos  los  que  de  ti 
tenian  noticia  auian  por  pequeña  cosa  este  reyno  que  auies 
ele  eredar,  segund  lo  que  merecias.  Podiste  caber  en  la  yra  de 
tu  padre,  y  dizen  los  que  te  conoscen  que  no  cupiera  en 
toda  la  tierra  tu  merecer.  Los  ciegos  dcseauan  vista  por 
verte,  y  los  mudos  habla  por  alabarte,  y  los  pobres  riqueza 
por  scruirte.  A  todos  eras  agradable,  y  a  Persio  fuiste  odiosa. 
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Si  algund  tienpo  biuo,  el  recebira  de  sus  obras  galardón 
iusto,  y  avnque  no  me  queden  fuerzas  para  otra  cosa  sino 
para  desear  morir,  para  vengarme  de  tomallas  he  prestadas  de 
la  enemistad  que  le  tengo,  puesto  que  esto  no  me  satisfaga 
porque  no  podra  sanar  el  dolor  de  la  manzilla  la  secucion  de 
la  venganca.  O  hija  mia,  porque,  si  la  onestad  es  prueua 
de  la  virtud,  no  dio  el  rey  mas  crédito  a  tu  presencia  que  al 
testimonio?  En  la  habla,  en  las  obras,  en  los  pensamientos, 
siempre  mostraste  coracon  virtuoso.  Pues  porque  consiente 
Dios  que  mueras?  No  hallo  por  cierto  otr¿i  causa  sino  que 
puede  mas  la  muchedunbre  de  mis  pecados  que  el  mereci- 
miento de  tu  iustedad,  y  quiso  que  mis  errores  conprehen- 
diesen  tu  innocencia;  pon,  hija  mia,  el  coracon  en  el  cielo,  no 
te  duela  dexar  lo  que  se  acaba  por  lo  que  permanece.  Quiere 
el  Señor  que  padezcas  como  martyr  porque  gozes  como 
bienauenturada.  De  mi  no  leues  deseo,  que  si  fuere  dina  de 
yr  do  fueres,  sin  tardanca  te  sacare  del.  Que  lastyma  tan 
cruel  para  mi,  que  suplicaron  tantos  al  rey  por  tu  vida  y  no 
pudieron  todos  defendella,  y  podra  vn  cuchillo  acaballa,  el 
qual  dexara  el  padre  culpado  y  la  madre  con  dolor  y  la  hija 
sin  salud  y  el  reyno  sin  eredera.  Detengome  tanto  contigo, 
luz  mia,  y  digote  palabras  tan  lastimeras  que  te  quiebren  el 
coracon,  porque  deseo  que  mueras  en  mi  poder  de  dolor  por 
no  verte  morir  en  el  del  verdugo  por  iusticia,  el  qual,  aun- 
que derrame  tu  sangre,  no  terna  tan  crueles  las  manos  como 
el  rey  la  condición;  pero  pues  no  se  cunple  mi  deseo,  antes 
que  me  vaya  recibe  los  postrimeros  besos  de  mi  tu  piadosa 
madre,  y  assi  me  despido  de  tu  vista  y  de  tu  vida  y  de  mas 
querer  la  mia. 
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El  auctor 

Como  la  reyna  acabo  su  habla,  no  quise  esperar  la 
respuesta  de  la  innocente  por  no  recebir  doblada  manzilla,  y 
assi  ella  y  las  señoras  de  quien  fue  aconpañada  se  despi- 
dieron della  con  el  mayor  llanto  de  todos  los  que  en  el 
mundo  son  hechos.  Y  después  que  fue  yda,  enbíe  a  Laureola 
vn  mensaiero,  suplicándole  escriuiese  al  rey,  creyendo  que 
auria  mas  fuerca  en  sus  piadosas  palabras  que  en  las  peticio- 
nes de  quien  auia  trabaiado  su  libertad,  lo  qual  luego  puso 
en  obra  con  mayor  turbación  que  esperanca.  La  carta  dezia 
en  esta  manera: 

Carta  de  Laureola  al  rey 

Padre:  he  sabido  que  me  sentencias  a  muerte  y  que  se 
cunple  de  aqui  a  tres  dias  el  termino  de  mi  vida,  por  donde 
conozco  que  no  menos  deuen  temer  los  inocentes  la  ventura 
que  los  culpados  la  ley,  pues  me  tiene  mi  fortuna  en  el  es- 
trecho que  me  podiera  tener  la  culpa  que  no  tengo,  lo  qual 
conocerlas  si  la  saña  te  dexase  ver  la  verdad.  Bien  sabes  la 
virtud  que  las  coronicas  pasadas  publican  de  los  reyes  y 
reynas  donde  yo  procedo:  pues  porque,  nacida  yo  de  tal 
sangre,  creyste  mas  la  información  falsa  que  la  bondad  natu- 
ral? Si  te  plaze  matarme  por  voluntad,  obra  lo  que  por  ius- 
ticia  no  tienes,  porque  la  muerte  que  tu  me  dieres,  avnque 
por  causa  de  temor  la  rehuse,  por  razón  de  obedecer  la  con- 
siento, auiendo  por  meior  morir  en  tu  obediencia  que  beuir 
en  tu  desamor.  Pero  todavía  te  suplico  que  primero  acuerdes 
que  determines,  porque  como  Dios  es  verdad,  nunca  hize 
cosa  porque  mereciese  pena;  mas  digo,  señor,  que  la  hiziera. 
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Tan  conuenible  te  es  la  piedad  de  padre  como  el  rigor  de 
iusto.  Sin  dubda  yo  deseo  tanto  mi  vida  por  lo  que  a  ti  toca 
como  por  lo  que  a  mi  cunple,  que  al  cabo  so  hija.  Cata, 
señor,  que  quien  crueza  haze,  su  peligro  busca;  mas  seguro 
de  caer  estaras  siendo  amado  por  clemencia  que  temido 
por  crueldad.  Quien  quiere  ser  temido,  toreado  es  que 
tema.  Los  reyes  crueles  de  todos  los  onbres  son  desamados, 
y  estos,  a  las  vezes  buscando  como  se  venguen,  hallan 
como  se  pierdan.  Los  suditos  de  los  tales  mas  desean  la  re- 
buelta  del  tienpo  que  la  conseruacion  de  su  estado;  los  saluos 
temen  su  condición  y  los  malos  su  iusticia;  sus  mismos  fami- 
liares les  tratan  y  buscan  la  muerte,  vsando  con  ellos  lo  que 
dellos  aprendieren.  Digote,  señor,  todo  esto,  porque  deseo 
que  se  sostente  tu  onrra  y  tu  vida.  Mal  esperanca  ternan  los 
tuyos  en  ti  viéndote  cruel  contra  mi;  temiendo  otro  tanto, 
les  darás  en  exenplo  de  qualquier  osadia,  que  quien  no  esta 
seguro,  nunca  asegura.  O  quanto  están  libres  de  semeiantes 
ocasiones  los  principes  en  cuyo  coracon  esta  la  clemencia!  Si 
por  ellos  conuiene  que  mueran  sus  naturales,  con  voluntad 
se  ponen  por  su  saluacion  al  peligro,  veíanlos  de  noche, 
guardanlos  de  dia.  Mas  esperanca  tienen  los  beninos  y 
piadosos  reyes  en  el  amor  de  las  gentes  que  en  la  fuerca  de 
los  muros  de  sus  fortalezas,  duando  salen  a  las  placas,  el 
que  mas  tarde  los  bendize  y  alaba  mas  tenprano  piensa  que 
yerra.  Pues  mira,  señor,  el  daño  que  la  crueldad  causa  y  el 
prouecho  que  la  mansedunbre  procura,  y  si  todavía  te  pare- 
ciere meior  seguir  antes  la  opinión  de  tu  saña  que  conseio 
propio,  malauenturada  sea  hija  que  nació  para  poner  en 
condición  la  vida  de  su  padre;  que  por  el  escándalo  que 
pornas  con  tal  cruel  obra,  nadie  se  fiara  de  ti  ni  tu  de  nadie 
te  deues  fiar,  porque  con  tu  muerte  no  procure  alguno  su 
seguridad.  Y  lo  que  mas  siento  sobre  todo,  es  que  darás  con- 
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tra  mi  la  sentencia  y  harás  de  tu  memoria  la  iusticia,  la  qual 
sera  sienpre  acordada  mas  por  la  causa  della  que  por  ella 
misma.  Mi  sangre  ocupara  poco  lugar,  y  tu  crueza  toda  la 
tierra;  tu  seras  llamado  padre  cruel  y  yo  seré  dicha  hija 
innocente,  que  pues  Dios  es  iusto,  el  aclarara  mi  verdad. 
Assi  quedare  libre  de  culpa  quando  aya  recebido  la  pena. 

El  auctor 

Después  que  Laureola  acabo  de  escreuir,  enbio  la  carta 
al  rey  con  vno  de  aquellos  que  la  guardauan;  y  tan  amada 
era  de  aquel  y  todos  los  otros  guardadores,  que  le  dieran 
libertad  si  fueran  tan  obligados  a  ser  piadosos  como  leales. 
Pues  como  el  rey  recibió  la  carta,  después  de  avella  leydo, 
mando  muy  enoiadamente  que  al  leñador  della  le  tirasen 
delante.  Lo  qual  yo  viendo,  comencé  de  nueuo  a  maldezir  mi 
ventura;  y  puesto  que  mi  tormento  fuese  grande,  ocupaua 
el  coracon  de  dolor,  mas  no  la  memoria  de  oluido,  para  lo 
que  hazer  conuenia.  Y  a  la  ora,  porque  auia  mas  espacio 
para  la  pena  que  para  el  remedio,  hable  con  Gaulo,  tio  de 
Laureola,  como  es  contado,  y  dixele  como  Leriano  queria 
sacalla  por  fuerza  de  la  prisión,  para  lo  qual  le  suplicaua 
mandase  iuntar  alguna  gente,  para  que,  sacada  de  la  cárcel,  la 
tomase  en  su  poder  y  la  pusiese  en  saluo;  porque  si  el  con- 
sigo la  leuase,  podria  dar  lugar  al  testimonio  de  los  malos 
onbres  y  a  la  acusación  de  Persio.  Y  como  no  le  fuese  menos 
cara  que  a  la  reyna  la  muerte  de  Laureola,  respondióme  que 
aceutaua  lo  que  dezia;  y  como  su  voluntad  y  mi  deseo  fue- 
ron conformes,  dio  priesa  en  mi  partida,  porque  antes  quel 
hecho  se  supiese  se  despachase,  la  qual  puse  luego  en  obra. 

Y  llegado  donde  Leriano  estaua,  dile  cuenta  de  lo  que 
hize  y  de  lo  poco  que  acabe;  y  hecha  mi  habla,  dile  la  carta 
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de  Laureola.  Y  con  la  conpasion  de  las  palabras  della  y  con 
pensamiento  de  lo  que  esperaua  hazer,  traya  tantas  rebueltas 
en  el  coracon  que  no  sabia  que  responderme:  lloraua  de 
lastyma,  no  sosegaua  de  sañudo,  desconfiaua  segund  su  for- 
tuna, esperaua  segund  su  iusticia,  quando  pensaua  que 
sacarle  a  Laureola  alegrauase,  quando  dudaua  si  lo  podrie 
hazer  enmudecía.  Finalmente,  dexadas  las  dubdas,  sabida  la 
respuesta  que  Galio  me  dio,  comenco  a  proueer  lo  que  para 
el  negocio  conplia;  y  como  onbre  proueydo,  en  tanto  que 
yo  estaua  en  la  Corte,  iunto  quinientos  onbres  darmas  suyos, 
sin  que  pariente  ni  persona  del  mundo  lo  supiese.  Lo  qual 
acordó  con  discreta  consideración,  porque  si  con  sus  deudos 
lo  comunicara,  vnos,  por  no  deseruir  al  rey,  dixieran  que  era 
mal  hecho,  y  otros,  por  asegurar  su  hazienda,  que  lo  deuia 
dexar,  y  otros,  por  ser  el  caso  peligroso,  que  no  lo  deuia 
enprender  assi,  que  por  estos  inconuenientes,  y  porque  por 
alli  pudiera  saberse  el  hecho,  quiso  con  sus  gentes  solas 
acometello.  Y  no  quedando  sino  vn  dia  para  sentenciar  a 
Laureola,  la  noche  antes,  iunto  sus  caualleros  y  dixoles 
quanto  eran  mas  obHgados  los  buenos  a  temer  la  verguenca 
que  el  peligro.  AlH  les  acordó  como  por  las  obras  que  hizie- 
ron  avn  biuia  la  fama  de  los  pasados;  rogóles  que  por 
cobdicia  de  la  gloria  de  buenos  no  curasen  de  la  de  biuos; 
traxoles  a  la  memoria  el  premio  de  bien  morir,  y  mostróles 
quanto  era  locura  temello  no  podiendo  escusallo.  Prometióles 
muchas  mercedes,  y  después  que  les  hizo  vn  largo  razona- 
miento, dixoles  para  que  los  auia  llamado,  los  quales,  a  vna 
boz  iuntos,  se  profirieron  a  morir  con  el. 

Pues  conociendo  Leriano  la  lealtad  de  los  suyos,  tuuose 
por  bien  aconpañado  y  dispuso  su  partida  en  anocheciendo; 
y  llegado  a  vn  valle  cerca  de  la  cibdad,  estuuo  alli  en  celada 
toda  la  noche,  donde  dio  forma  en  lo  que  auia  de  hazer. 
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Mando  avn  capitán  suyo  con  cient  onbres  darmas  que  fuese 
a  la  posada  de  Persio,  y  que  matase  a  el  y  a  'quantos  en 
defensa  se  le  pusiesen.  Ordeno  que  otros  dos  capitanes 
estuuiesen  con  cada  cincuenta  caualleros  a  pie  en  dos  calles 
principales  que  sallan  a  la  prisión,  a  los  quales  mando  que 
tuuiesen  el  rostro  contra  la  cibdad,  y  que  a  quantos  viniesen 
defendiesen  la  entrada  de  la  cárcel,  entre  tanto  que  el  con  los 
trezientos  que  le  quedauan  trabaiaua  por  sacar  a  Laureola.  Y 
al  que  dio  cargo  de  matar  a  Persio,  dixole  que  en  despa- 
chando se  fuese  a  ayuntar  con  el;  y  creyendo  que  a  la  buelta, 
si  acabase  el  hecho,  auia  de  salir  peleando,  porque  al  sobir 
en  los  cauallos  no  recibiese  daño,  mando  aquel  mism.o  cau- 
dillo quel  y  los  que  con  el  fuesen  se  adelantasen  a  la  celada 
a  caualgar  para  que  hiziesen  rostro  a  los  enemigos,  en  tanto 
quel  y  los  otros  tomauan  los  cauallos,  con  los  quales  dexo 
cincuenta  onbres  de  pie  para  que  los  guardasen.  Y  como, 
acordado  todo  esto,  comentase  amanecer,  en  abriendo  las 
puertas  mouio  con  su  gente,  y  entrados  todos  dentro  en  la 
cibdad,  cada  vno  tuuo  a  cargo  lo  que  auia  de  hazer.  El  capitán 
que  fue  a  Persio,  dando  la  muerte  a  quantos  topaua,  no  paro 
hasta  el  que  se  comencaua  a  armar,  donde  muy  cruelmente 
sus  maldades  y  su  vida  acabaron.  Leriano,  que  fue  a  la  pri- 
sión, acrecentando  con  la  saña  la  virtud  del  esfuerco,  tan 
duramente  peleo  con  los  guardas,  que  no  podia  pasar  adelante 
sino  por  encima  de  los  muertos  quel  y  los  suyos  derribauan; 
y  como  en  los  peligros  mas  la  bondad  se  acrecienta  por  fuerca 
de  armas,  llego  hasta  donde  estaua  Laureola,  a  la  qual  saco 
con  tanto  acatamiento  y  cerimonia  como  en  tienpo  seguro  lo 
pudiera  hazer;  y  puesta  la  rodilla  en  el  suelo,  besóle  las  manos 
como  a  hija  de  su  rey.  Estaua  ella  con  la  turbación  presente 
tan  sin  fuerca,  que  apenas  podia  mouerse:  desmayaualc  el 
coracon,  fallecíale  la  color,  ninguna  parte  de  biua  tenia.  Pues 
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como  Leriano  la  sacaua  de  la  dichosa  cárcel  que  tanto  bien 
mereció  guardar,  hallo  a  GaHo  con  vna  batalla  de  gente  que 
la  estaua  esperando,  y  en  presencia  de  todos  ge  la  entrego ; 
y  como  quiera  que  sus  caualleros  peleauan  con  los  que  al 
rebato  venian,  púsola  en  una  hacanea  que  Galio  tenia  adere- 
cada,  y  después  de  besalle  las  manos  otra  vez,  fue  a  ayudar 
y  fauorecer  su  gente,  boluiendo  sienpre  a  ella  los  oios  hasta 
que  de  vista  la  perdió,  la  qual  sin  ningún  contraste  leuo  su 
tyo  a  la  fortaleza  dicha. 

Pues  tornando  a  Leriano,  como  ya  ell  alboroto  llego  a 
oydos  del  rey,  pidió  las  armas,  y  tocadas  las  tronpetas  y  ata- 
bales, armóse  toda  la  gente  cortesana  y  de  la  cibdad.  Y  como 
el  tienpo  le  ponia  necesidad  para  que  Leriano  saliese  al  canpo, 
comencole  a  hazer,  esforcando  los  suyos  con  animosas  pala- 
bras, quedando  sienpre  en  la  recaga,  sufriendo  la  multitud  de 
los  enemigos  con  mucha  firmeza  de  coracon.  Y  por  guardar 
la  manera  onesta  que  requiere  el  rretraer,  yva  ordenado  con 
menos  priesa  que  el  caso  pedia;  y  assi,  perdiendo  algunos  .de 
los  suyos  y  matando  a  muchos  de  los  contrarios,  llego  a  donde 
dexo  los  cauallos.  Y  guardada  la  orden  que  para  aquello  auie 
dado,  sin  recebir  reues  ni  peligro,  caualgaron  el  y  todos  sus 
caualleros,  lo  que  por  ventura  no  hiziera  si  antes  no  proueyera 
el  remedio.  Puestos  todos,  como  es  dicho,  a  cauallo,  tomo 
delante  los  peones  y  siguió  la  via  de  Susa,  donde  auie  partido. 
Y  como  se  le  acercauan  tres  batallas  del  rey,  salido  de  paso, 
apresuro  algo  ell  andar,  con  tal  concierto  y  orden -que  ganaua 
tanta  onrra  en  el  retraer  como  en  el  pelear.  Yva  sienpre  en  los 
postreros,  haziendo  algunas  bueltas  quando  el  tienpo  las  pedia, 
por  entretener  los  contrarios  para  leuar  su  batalla,  mas  sin 
conoroxa.  En  el  fin,  no  auiendo  sino  dos  leguas,  como  es 
dicho,  hasta  Susa,  pudo  llegar  sin  que  ningún  suyo  perdiese, 
cosa  de  gran  marauilla,  porque  con  cinco  mili  onbres  darmas 
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venia  ya  el  rey  enbuelto  con  el,  el  qual,  muy  encendido  de 
coraie,  puso  a  la  ora  cerco  sobre  el  lugar  con  proposito  de 
no  leuantarse  de  alli  hasta  que  del  tomase  venganza.  Y  viendo 
Leriano  que  el  rey  asentaua  real,  repartió  su  gente  por  estan- 
cias, segund  sabio  guerrero.  Donde  estaua  el  muro  mas  flaco, 
ponia  los  mas  rezios  caualleros;  donde  auia  apárelo  para  dar 
en  el  real,  ponia  los  mas  sueltos;  donde  veya  mas  dispu- 
sicion  para  entralle  por  traycion  o  engaño,  ponia  los  mas 
fieles;  en  todo  proueya  como  sabidor,  y  en  todo  osaua  como 
varón. 

El  rey,  como  aquel  que  pensaua  leuar  el  hecho  a  fin,  man- 
do fortalecer  el  real  y  proueo  en  las  prouisiones;  y  ordenadas 
todas  las  cosas  que  a  la  hueste  cunplia,  mando  llegar  las  estan- 
cias cerca  de  la  cerca  de  la  villa,  las  quales  guarneció  de  muy 
bona  gente.  Y  pareciendole,  segund  le  acuciaua  la  saña,  gran 
tardanca  esperar  a  tomar  a  Leriano  por  hanbre,  puesto  que 
la  villa  fuese  muy  fuerte,  acordó  de  conbatilla,  lo  qual  prono 
con  tan  brauo  coraron,  que  vuo  el  cercado  bien  menester  el 
esfuerco  y  la  diligencia.  Andana  sobre  saliente  con  cient 
caualleros  que  para  aquello  tenia  disputados:  donde  veya 
flaqueza  se  fovqaua;  donde  veya  coracon,  alabaua;  donde 
veya  mal  recaudo,  proueya.  Concluyendo  porque  me  alargo, 
el  rey  mando  apartar  el  conbate,  con  perdida  de  mucha  parte 
de  sus  caualleros,  en  especial  de  los  mancebos  cortesanos, 
que  sienpre  buscan  el  peligro  por  gloria:  Leriano  fue  herido 
en  el  rostro,  y  no  menos  perdió  muchos  onbres  principales. 
Passado  assi  este  conbate,  diole  el  rey  otros  cinco  en  espacio 
de  tres  meses,  de  manera  que  le  fallecían  ya  las  dos  partes 
de  su  gente,  cuya  razón  hallaua  dudoso  su  hecho,  como 
quiera  que  en  el  rostro  ni  palabras  ni  obras  nadie  ge  lo  conos- 
ciese,  porque  en  el  coraron  del  caudillo  se  esfuercan  los 
acaudillados.  Igualmente,  como  supo  que  otra  vez  ordenauan 


—  6i  — 


de  le  conbatir,  por  poner  coracon  a  los  que  le  quedauan, 
hizoles  vna  habla  en  esta  forma: 

Leriano  a  sus  caualleros 

Por  cierto,  caualleros,  si  como  soys  pocos  en  numero  no 
fuesedes  muchos  en  fortaleza,  yo  ternia  alguna  duda  en 
nuestro  hecho,  según  nuestra  mala  fortuna;  pero  como  sea 
mas  estimada  la  virtud  que  la  muchedunbre,  vista  la  vuestra, 
antes  temo  necesidad  de  ventura  que  de  caualleros.  Y  con 
esta  consideración,  en  solos  vosotros  tengo  esperanca.  Pues 
es  puesta  en  nuestras  manos  nuestra  salud,  tanto  por  susten- 
tación de  vida  como  por  gloria  de  fama  nos  conuiene  pelear. 
Agora  se  nos  ofrece  causa  para  dexar  la  bondad  que  eredamos 
a  los  que  nos  han  de  eredar,  que  malauenturados  seriamos 
si  por  flaqueza  en  nosotros  se  acabasse  la  eredad.  Assi 
pelead,  que  libreys  de  verguenca  vuestra  sangre  y  mi  nonbre. 
Oy  se  acaba  o  se  confirma  nuestra  onrra.  Sepámosnos 
defender  y  no  avergoncar,  que  muy  mayores  son  los  galar- 
dones de  las  Vitorias  que  las  ocasiones  de  los  peligros.  Esta 
vida  penosa  en  que  beuimos,  no  se  porque  se  deua  mucho 
querer,  que  es  breue  en  los  dias  y  larga  en  los  trabaios,  la 
qual  ni  por  temor  se  acrecienta  ni  por  osar  se  acorta,  pues 
quando  nascemos  se  limita  su  tienpo  ;  por  donde  es  escusado 
el  miedo  y  devida  la  osadía.  No  nos  pudo  nuestra  fortuna  po- 
ner en  meior  estado  que  en  esperanca  de  onrrada  muerte  o 
gloriosa  fama,  cudicia  de  alabanca,  auaricia  de  onrra.  Acaban 
otros  hechos  mayores  quel  nuestro.  No  temamos  las  grandes 
conpañas  llegadas  al  real,  que  en  las  afrentas  los  menos 
pelean.  A  los  sinples  espanta  la  multitud  de  los  muchos,  y  a 
los  sabios  esfuer(;a  la  virtud  de  los  pocos.  Grandes  apareios 
tenemos  para  osar,  la  bondad  nos  obligíi,   la  iusticia  nos 
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esÍLierca,  la  necesidad  nos  apremia;  no  ay  cosa  porque 
deuamos  temer  y  ay  mili  para  que  deuamos  morir.  Todas  las 
razones,  caualleros  leales,  que  os  he  dicho,  eran  escusadas 
para  creceros  fortaleza,  pues  con  ella  nacistes;  mas  quiselas 
hablar  porque  en  todo  tienpo  el  coracon  se  deue  ocupar  en 
nobleza,  en  el  hecho  con  las  manos,  en  la  soledad  con  los 
pensamientos,  en  conpañia  con  las  palabras,  como  agora 
hazemos,  y  no  menos  porque  recibo  ygual  gloria  con  la 
voluntad  amorosa  que  mostrays  como  con  los  hechos  fuertes 
que  hazeys.  Y  porque  me  pareze,  segund  se  adereca  el  con- 
bate,  que  somos  costreñidos  a  dexar  con  las  obras  las  hablas, 
cada  vno  se  vaya  a  su  estancia . 

El  auctor 

Con  tanta  constancia  de  animo  fue  Leriano  respondido 
de  sus  caualleros,  que  se  llamo  dichoso  por  hallarse  diño 
dellos;  y  porque  estaua  ya  ordenado  el  conbate,  fuese  cada 
vno  a  defender  la  parte  que  le  cabia.  Y  poco  después  que 
fueron  llegados,  tocaron  en  el  real  los  atauales  y  tronpetas,  y 
en  pequeño  espacio  estañan  iuntos  al  muro  cincuenta  mili 
onbres,  los  quales  con  mucho  vigor  comencaron  el  hecho: 
donde  Leriano  tuuo  lugar  demostrar  su  virtud,  y  segund  los 
de  dentro  defendían,  creya  el  rey  que  ninguno  dellos  faltaua. 
Duro  el  conbate  desde  mediodía  hasta  la  noche,  que  los  des- 
partió. Fueron  heridos  y  muertos  tres  mili  de  los  del  real  y 
tantos  de  los  de  Leriano,  que  de  todos  los  suyos  no  le  auian 
quedado  sino  ciento  y  cinquenta,  y  en  su  rostro,  segund  esfor- 
cado,  no  mostraua  auer  perdido  ninguno,  y  en  su  senti- 
miento, segund  amoroso,  parecía  que  todos  le  auian  salido 
del  anima.  Estuuo  toda  aquella  noche  enterrando  los  muertos 
y  loando  los  biuos,  no  dando  menos  gloria  a  los  que 


enterraua  que  a  los  que  veya.  Y  otro  dia  en  amaneciendo,  al 
tienpo  que  se  remudan  las  guardas,  acordó  que  cincuenta  de 
los  suyos  diesen  en  vna  estancia  que  vn  pariente  de  Persio 
tenia  cercana  al  miiro,  porque  no  pensase  el  rey  que  le 
faltaua  coracon  ni  gente:  lo  qual  se  hizo  con  tan  firme  osadia 
que,  quemada  la  estancia,  mataron  muchos  de  los  defende- 
dores della. 

Y  como  ya  Dios  tuuiese  por  bien  que  la  verdad  de 
aquella  pendencia  se  mostrase,  fue  preso  en  aquella  buelta 
vno  de  los  dañados  que  condenaron  a  Laureola:  y  puesto  en 
poder  de  Leriano,  mando  que  todas  las  maneras  de  tormento 
fuesen  obradas  en  el  hasta  que  dixese  porque  leuanto  el 
testimonio,  el  qual  sin  premia  ninguna  confeso  todo  el 
hecho  como  paso.  Y  después  que  Leriano  de  la  verdad  se 
informo,  enbiole  al  rey,  suplicándole  que  saluase  a  Laureola 
de  culpa  y  que  mandase  iusticiar  aquel  y  a  los  otros,  que  de 
tanto  mal  auien  sido  causa:  lo  qual  el  rey,  sabido  lo  cierto, 
aceuto  con  alegre  voluntad  por  la  iusta  razón  que  para  ello  le 
requeria.  Y  por  no  detenerme  en  las  prolixidades  que  en  este 
caso  pasaron,  de  los  tres  falsos  onbres  se  hizo  tal  la  iusticia 
como  fue  la  maldad. 

El  cerco  fue  luego  aleado,  y  el  rey  tuuo  a  su  hija  por  libre 
y  a  Leriano  por  desculpado,  y  llegado  a  Suria  enbio  por  Lau- 
reola a  todos  los  grandes  de  su  corte,  la  qual  vino  con  ygual 
onrra  de  su  merecimiento.  Fue  recebida  del  rey  y  la  reyna 
con  tanto  amor  y  lagrimas  de  gozo  como  se  derramaran  de 
dolor.  El  rey  se  desculpaua,  la  reyna  la  besana,  todos  la  ser- 
uian,  y  assi  se  entregauan  con  alegria  presente  de  la  pena 
pasada.  A  Leriano  mandóle  el  rey  que  no  entrase  por  estonces 
en  la  Corte  hasta  que  pacificase  a  el  y  a  los  parientes  de  Per- 
seo,  lo  que  recibió  a  graueza  porque  no  podria  ver  a  Laureola; 
y  no  podiendo  hazer  otra  cosa,  sintiólo  en  estraña  manera. 
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Y  viéndose  apartado  della,  dexadas  las  obras  de  guerra, 
boluiose  a  las  congoxas  enamoradas,  y  deseoso  de  saber  en 
lo  que  Laureola  estaua,  rogóme  que  le  fuese  a  suplicar  que 
diese  alguna  forma  onesta  para  que  la*  pudiese  ver  y  hablar, 
que  tanto  deseaua  Leriano  guardar  su  onestad,  que  nunca 
pensó  hablalla  en  parte  donde  sospecha  en  ella  se  pudiese 
tomar,  de  cuya  razón  el  era  merecedor  de  sus  mercedes. 
Yo,  que  con  plazer  aceutaua  sus  mandamientos,  partime 
para  Suria,  y  llegado  alia,  después  de  besar  las  manos  a  Lau- 
reola, supHquele  lo  que  me  dixo,  a  lo  qual  me  respondió 
que  en  ninguna  manera  lo  haria  por  muchas  causas  que  me 
dio  para  ello;  pero  no  contento  con  dezirgelo  aquella  vez,  ' 
lodas  las  que  veya  ge  lo  suplicaua.  Concluyendo,  respon-  ] 
diome  al  cabo  que  si  mas  en  aquello  le  hablaua,  que  causaria 
que  se  desmesurase  contra  mi.  Pues  visto  su  enoio  y  respon- 
der, fuy  a  Leriano  con  graue  tristeza,  y  quando  le  dixe  que 
de  nueuo  se  comencauan  sus  desauenturas,  sin  duda  estuuo  , 
en  condición  de  desesperar:  lo  qual  yo  viendo,  por  éntrete-  , 
nelle,  dixele  que  escriuiese  a  Laureola,  acordándole  lo  que  ' 
hizo  por  ella  y  estrañandole  su  mudanca  en  la  merced  que  ' 
en  escriuille  le  comenco  a  hazer.  Respondióme  que  auia  : 
acordado  bien,  mas  que  no  tenia  que  acordalle  lo  que  auia 
hecho  por  ella,  pues  no  era  nada  segund  lo  que  merecía,  y 
tanbien  porque  era  de  onbres  baxos  repetir  lo  hecho;  y  no 
menos  me  dixo  que  ninguna  memoria  le  haria  del  galardón 
recebido,  porque  se  defiende  en  ley  enamorada  escreuir  que 
satisfacion  se  recibe  por  el  peligro  que  se  puede  recrecer,  si 
la  carta  es  vista.  Asi  que,  sin  tocar  en  esto,  escriuio  a 
Laureola  las  siguientes  razones: 
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Carta  de  Lerianü  a  Laureola 

Laureola,  segund  tu  virtuosa  piedad,  pues  sabes  mi 
pasión,  no  puedo  creer  que  sin  alguna  causa  la  consientas, 
pues  no  te  pido  cosa  a  tu  onrra  fea  ni  a  ti  graue.  Si  quieres 
mi  mal,  porque  lo  dudas,  sin  razón  muero,  sabiendo  tu  que 
la  pena  grande  assi  ocupa  el  coracon,  que  se  puede  sentir  y 
no  mostrar.  Si  lo  has  por  bien  pensado,  que  me  satisfazes 
con  la  pasión  que  me  das,  porque  dándola  tu  es  el  mayor 
bien  que  puedo  esperar.  Justamente  lo  barias  si  la  dieses 
a  fin  de  galardón ;  pero  desdichado  yo,  que  la  causa  tu 
hermosura  y  no  haze  la  merced  tu  voluntad.  Si  lo  consientes 
iuzgandome  desagradecido,  porque  no  me  contento  con  el 
bien  que  me  heziste  en  darme  causa  de  tan  vfano  pensa- 
miento, no  me  culpes,  que  avnque  la  voluntad  se  satisfaze, 
el  sentimiento  se  querella.  Si  te  plaze  porque  nunca  te  hize 
seruicio,  no  pude  sobir  los  seruicios  a  la  nlteza  de  lo  que 
mereces.  Quando  todas  estas  cosas  y  otras  muchas  pienso, 
hallóme  que  dexas  de  hazer  lo  que  te  suplico  porque  me 
puse  en  cosa  que  no  pude  merecer,  lo  que  yo  no  niego; 
pero  atreuime  a  ello  pensando  que  me  barias  merced,  no 
segund  quien  la  pedia,  mas  segund  tu  que  la  auies  de  dar.  Y 
tanbien  pense  que  para  ello  me  ayudaran  virtud  y  conpasion 
y  piedad,  porque  son  acetas  a  tu  condición,  que  quando 
los  que  con  los  poderosos  negocian  para  alcancar  su  gracia, 
primero  ganan  las  voluntades  de  sus  familiares.  Y  pareceme 
que  en  nada  halle  remedio:  busque  ayudadores  para  contigo, 
y  hállelos,  por  cierto,  leales  y  firmes,  y  todos  te  suplican 
que  me  hayas  merced  el  alma  por  lo  que  sufre,  la  vida  por 
lo  que  padece,  el  coraron  por  lo  que  pasa,  el  sentido  por  lo 
que  siente.  Pues  no  niegues  galardón  a  tantos  que  con  ansia 

5 


—  66  — 

te  lo  piden  y  con  razón  te  lo  merecen.  Yo  soy  el  mns  sin 
ventura  de  los  demás  desauenturados :  las  aguas  reuerdecen 
la  tierra,  y  mis  lagrimas  nunca  tu  esperanca,  la  qual  cabe 
en  los  canpos  y  en  las  yeruas  y  arboles  y  no  puede  caber  en 
tu  coracon.  Desesperado  auria,  segund  lo  que  siento,  si  alguna 
vez  me  hallase  solo:  pero  como  sienpre  me  aconpañan  el 
pensamiento  que  me  das  y  el  deseo  que  me  ordenas  y  la 
contenplacion  que  me  causas,  viendo  que  lo  voy  a  hazer 
consuelanme,  acordándose  que  me  tienen  conpañia  de  tu 
parte;  de  manera  que  quien  causa  las  desperaciones  me  tiene 
que  no  desespere.  Si  todavía  te  plaze  que  muera,  házmelo 
saber,  que  gran  bien  hazes  a  la  vida,  pues  no  sera  desdichada 
del  todo:  lo  primero  della  se  paso  en  inocencia  y  lo  del 
conocimiento  en  dolor;  a  lo  menos  el  fin  sera  en  descanso, 
porque  tu  lo  das:  el  qual  si  ver  no  me  quieres,  sera  forcado 
que  veas. 

El  auctqr 

Con  mucha  pena  recibió  Laureola  la  carta  de  Leriano,  y 
por  despedirse  del  onestamente,  respondióle  desta  manera, 
con  determinación  de  iamas  recebir  enbaxada  suya: 

Carta  de  Laureola  a  Leriano 

El  pesar  que  tengo  de  tus  males  te  seria  satisfacion 
dellos  mismos  si  creyeses  quanto  es  grande,  y  el  solo  toma- 
rías por  galardón,  sin  que  otro  pidieses,  avnque  fuese  poca 
paga  segund  lo  que  me  tienes  merecido,  la  qual  yo  te  daria 
como  deuo,  si  la  quisieses  de  mi  hazienda  y  no  de  mi  onrra. 
No  responderé  a  todas  las  cosas  de  tu  carta,  porque  en  saber 
que  te  escriño  me  huye  la  sangre  del  coracon  y  la  razón  del 


iuyzio.  Ninguna  causa  de  las  que  dizes  me  haze  consentir  tu 
mal,  sino  sola  mi  bondad,  porque  cierto  no  esto  dudosa 
del,  porque  el  estrecho  a  que  llegaste  fue  testigo  de  lo  que 
sofriste.  Dizes  que  nunca  me  hiziste  seruicio:  lo  que  por  mi 
has  hecho  me  obliga  a  nunca  oluidallo  y  sienpre  desear 
satisfazerlo,  no  segund  tu  deseo,  mas  segund  mi  onestad.  La 
virtud  y  piedad  y  conpasion  que  pensaste  que  te  ayudarían 
para  comigo,  avnque  son  aceptas  a  mi  condición,  para  en  tu 
caso  son  enemigas  de  mi  fama,  y  por  esto  las  hallaste  contra- 
rias. Quando  estaua  presa  sainaste  mi  vida,  y  agora  que  esto 
libre  quieres  condenalla.  Pues  tanto  me  quieres,  antes  devrias 
querer  tu  pena  con  mi  onrra  que  tu  remedio  con  mi  culpa. 
No  creas  que  tan  sanamente  binen  las  gentes,  que  sabido  que 
te  hable  iuzgasen  nuestras  linpias  intenciones,  porque  tene- 
mos tienpo  tan  malo,  que  antes  se  afea  la  bondad  que  se  alaba 
la  virtud;  assi  que  es  escusada  tu  demanda,  porque  ninguna 
esperanca  hallaras  en  ella,  avnque  la  muerte  que  dizes  te 
viese  recebir,  auiendo  por  meior  la  crueldad  onesta  que  la 
piedad  culpada.  Dirás,  oyendo  tal  desesperanca,  que  so  moui- 
ble,  porque  te  comencé  a  hazer  merced  en  escreuirte,  y  agora 
determino  de  no  remediarte.  Bien  sabes  tu  quan  sanamente 
lo  hize,  y  puesto  que  en  ello  no  vuiera  otra  cosa  tan  conueni- 
ble.  Es  la  mudanca  en  las  cosas  dañosas  como  la  firmeza  en  las 
cuestas.  Mucho  te  ruego  que  te  esfuerces  como  fuerte  y  te 
remedies  como  discreto.  No  pongas  en  peligro  tu  vida  y  en 
disputa  mi  onrra,  pues  tanto  la  deseas,  que  se  dirá,  muriendo 
tu,  que  galardono  los  seruicios  quitando  las  vidas;  lo  que  si 
al  rey  venco  de  dias,  se  dirá  al  reues.  Ternas  en  el  reyno 
toda  la  parte  que  quisieres,  creceré  tu  onrra,  doblare  tu 
renta,  sobire  tu  estado,  ninguna  cosa  ordenaras  que  reuocada 
te  sea;  assi  que,  hiñiendo,  causaras  que  me  iuzguen  agrade- 
cida, y  muriendo,  que  me  tengan  por  mal  acondicionada. 
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Avnque  por  otra  cosa  no  te  esforcases  sino  por  el  cuydado 
que  tu  pena  me  da,  lo  deurias  hazer.  No  quiero  mas  dezirte, 
porque  no  digas  que  me  pides  esperanca  y  te  do  conseio. 
Pluguiera  a  Dios  que  fuera  tu  demanda  iusta,  porque  vieras 
que  como  te  aconseio  en  lo  vno,  te  satisfiziera  en  lo  otro,  y 
assi  acabo  para  sienpre  de  mas  responderte  ni  oyrte. 


El  auctor 


Qyando  Laureola  vuo  escrito,  dixome  con  proposito, 
determinado  que  aquella  fuese  la  postrimera  vez  que  pare- 
ciese en  su  presencia,  porque  ya  de  mis  platicas  andana' 
mucha  sospecha,  y  porque  en  mis  ydas  auia  mas  peligro^ 
para  ella  que  esperanca  para  mi  despacho.  Pues  vista  su 
determinada  voluntad,  pareciendome  que  de  mi  trábalo 
sacaua  pena  para  mi  y  no  remedio  para  Leriano,  despedime 
della  con  mas  lagrimas  que  palabras;  y  después  de  besalle* 
las  manos,  salime  de  palacio  con  vn  nudo  en  la  garganta,  que; 
pense  ahogarme  por  encobrir  la  pasión  que  sacáua.  Y  salido' 
de  la  cibdad,  como  me  vi  solo,  tan  fuertemente  comencé  a 
llorar,  que  de  dar  bozes  no  me  podia  contener.  Por  cierto' 
yo  tuuiera  por  meior  quedar  muerto  en  Macedón ia  que  venir 
biuo  a  Castilla,  lo  que  deseaua  con  razón,  pues  la  mala 
ventura  se  acaba  con  la  muerte  y  se  acrecienta  con  la  vida. 
Nunca  por  todo  el  camino  sospiros  y  gemidos  me  fallecie- 
ron. Y  quando  llegue  a  Leriano,  dile  la  carta,  y  como 
acabo  de  leella,  dixele  que  ni  se  esforcase  ni  se  alegrase  ni 
recibiese  consuelo,  pues  tanta  razón  auia  para  que  deuiese 
Uiorir:  el  qual  me  respondió  que  mas  que  hasta  alli  me  teniíj 
por  suyo,  porque  le  aconseiaua  lo  propio;  y  con  boz  j 
color  mortal  comenco  a  condolerse.  Ni  culpaua  su  flaquezíi 
ni  avergoncaua  su  desfallecimiento:  todo  lo  que  podia  acaba] 
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SU  vida  alabaua,  mostrauase  amigo  de  los  dolores,  recreaua 
con  los  tormentos,  amaua  las  tristezas.  Aquellos  llamaua  sus 
bienes  por  ser  mensaieros  de  Laureola;  y  porque  fuesen 
tratados  segund  de  cuya  parte  venían,  aposentólos  en' el 
coracon,  festeiolos  con  el  sentimiento,  conbidolos  con  la 
memoria,  rogauales  que  acabasen  presto  lo  que  venian  a 
hazer,  porque  Laureola  fuese  seruida.  Y  desconfiado  ya  de 
ningún  bien  ni  esperanca,  aquexado  de  mortales  males,  no 
podiendo  sustenerse  ni  sofrirse,  vuo  de  venir  a  la  cama, 
donde  ni  quiso  comer  ni  beuer  ni  ayudarse  de  cosa  de  las 
que  sustentan  la  vida,  llamándose  sienpre  bienauenturado 
porque  era  venido  a  sazón  de  hazer  seruicio  a  Laureola, 
quitándola  de  enoios.  Pues  como  por  la  corte  y  todo  el  reyno 
se  publicase  que  Leriano  se  dexaua  morir,  yvanle  a  ueer 
todos  sus  amigos  y  parientes,  y  para  desuialle  su  proposito 
dezianle  todas  las  cosas  en  que  pensauan  prouecho ;  y  como 
aquella  enfermedad  se  auia  de  curar  con  sabias  razones, 
cada  vno  aguzaua  el  seso  lo  meior  que  podia.  Y  como  vn 
cauallero  llamado  Tefeo  fuese  grande  amigo  de  Leriano, 
viendo  que  su  mal  era  de  enamorada  pasión,  puesto  que 
quien  la  causaua  el  ni  nadie  lo  sabia,  dixole  infinitos  males 
de  las  mugeres;  y  para  fauorecer  su  habla  truxo  todas  las 
razones  que  en  disfamia  dellas  pudo  pensar,  creyendo  por 
alli  restituylle  la  vida:  lo  qual  oyendo  Leriano,  acordándose 
.que  era  muger  Laureola,  afeo  mucho  a  Tefeo  porque  en  tal 
cosa  hablaua.  Y  puesto  que  su  disposición  no  le  consintiese 
mucho  hablar,  esforzando  la  lengua  con  la  pasión  de  la  saña, 
comenco  a  contradezille  en  esta  manera: 
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Leriano  contra  Tefeo 
y  todos  los  q.ue  dizen  mal  de  mugeres 

Tefeo,  para  que  recibieras  la  pena  que  merece  lu  culpa, 
onbre  que  te  tuuiera  menos  amor  te  auie  de  contradezir :  que 
las  razones  mias  mas  te  serán  en  exenplo  para  que  calles  que 
castigo  para  que  penes;  en  lo  qual  sigo  la  condición  de  ver- 
dadera amistad,  porque  pudiera  ser  si  yo  no  te  mostrara 
por  biuas  causas  tu  cargo,  que  en  qualquiera  plágate  deslen- 
guaras como  aqui  has  hecho,  assi  que  te  sera  mas  prouechoso 
emendarte  por  mi  contradicion  que  auergoncarte  por  tu  per- 
seueranca.  El  fin  de  tu  habla  fue  segund  amigo,  que  bien 
note  que  la  dexiste  porque  aborreciese  la  que  me  tiene  qual 
vees,  diziendo  mal  de  todas  mugeres;  y  como  quiera  que  tu 
intención  no  fue  por  remediarme,  por  la  via  que  me  causaste 
remedio,  tu,  por  cierto,  me  lo  as  dado,  porque  tanto  me 
lastimaste  con  tus  feas  palabras,  por  ser  muger  quien  me 
pena,  que  de  pasión  de  averte  oydo  beuire  menos  de  lo  que 
creya,  en  lo  qual  señalado  bien  recebi,  que  pena  tan  lasti- 
mada meior  es  acaballa  presto  que  sostenella  mas.  Assi  que 
me  truxiste  alivio  para  el  padecer  y  dulce  descanso  para  ella 
acabar,  porque  las  postrimeras  palabras  mias  sean  en  alabanca 
de  las  mugeres,  porque  crea  mi  fe  la  que  tuuo  merecer  para 
causalla  y  no  voluntad  para  satisfazella.  Y  dando  comien(;o. 
a  la  intención  tomada,  quiero  mostrar  quinze  causas  porque 
yerran  los  que  en  esta  nación  ponen  lengua,  y  veynte  razo- 
nes porque  les  somos  los  onbres  obligados,  y  diuersos  en 
enxcnplos  de  su  bondad. 

Y  quanto  a  lo  primero,  que  es  proceder  por  las  causas 
que  hazen  yerro  los  que  mal  las  tratan,  fundo  la  primera 
por  tal  razón :  todas  las  cosas  hechas  por  la  mano  de  Dios 
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son  buenas,  necesariamente  que  según  el  obrador  han  de 
ser  las  obras;  pues  siendo  las  mugeres  sus  criaturas,  no 
solamente  a  ellas  ofende  quien  las  afea,  mas  blasfema  de 
las  obras  del  mismo  Dios.  La  segunda  causa  es  porque 
delante  del  y  de  los  onbres  no  ay  pecado  mas  abominable 
ni  mas  graue  de  perdonar  quel  desconocimiento:  pues 
qual  lo  puede  ser  mayor  que  desconocer  el  bien  que  por 
Nuestra  Señora  nos  vino  y  nos  viene?  Ella  nos  libro  de  pena 
y  nos  hizo  merecer  la  gloria,  ella  nos  salua,  ella  nos  sostiene, 
ella  nos  defiende,  ella  nos  guia,  ella  nos  alunbra;  por  ella, 
que  fue  muger,  merecen  todas  las  otras  corona  de  alabanca. 
La  tercera  es  porque  a  todo  onbre  es  defendido,  segund 
virtud,  mostrarse  fuerte  contra  lo  flaco,  que  si  por  ventura 
los  que  con  ellas  se  deslenguan  pensasen  recebir  contradi- 
cion  de  manos,  podria  ser  que  tuuiesen  menos  libertad  en  la 
lengua.  La  quarta  es  porque  no  puede  ninguno  dezir  mal 
dellas  sin  que  a  si  mismo  se  desonrre,  porque  fue  criado  y 
traydo  en  entrañas  de  muger,  y  es  de  su  misma  sustancia, 
y  después  desto  por  el  acatamiento  y  reuerencia  que  a  las 
madres  deuen  los  hijos.  La  quinta  es  por  la  desobediencia 
de  Dios,  que  dixo  por  su  boca  que  el  padre  y  la  madre  fue- 
sen onrrados  y  acatados,  de  cuya  causa  los  que  en  las  otras 
tocan  merecen  pena.  La  sesta  es  porque  todo  noble  es  obli- 
gado a  ocuparse  en  autos  virtuosos,  assi  en  los  hechos  como 
en  las  hablas,  pues  si  las  palabras  torpes  ensucian  la  linpieza, 
muy  a  peligro  de  infamia  tienen  la  onrra  de  los  que  en  tales 
platicas  gastan  su  vida.  La  sétima  es  porque  quando  se  esta- 
bleció la  caualleria,  entre  las  otras  cosas  que  era  tenido  a 
guardar  el  que  se  armaua  cauallero,  era  vna  que  a  las  muge- 
res  guardase  toda  reuerencia  y  onestad,  por  donde  se  conosce 
que  quiebra  la  ley  de  nobleza  quien  vsa  el  contrario  della. 
La  octava  es  por  quitar  de  peligro  la  onrra:  los  antiguos 


nobles  tanto  adelgazauan  las  cosas  de  bondad  y  en  tanto  las 
tenían,  que  no  auian  mayor  miedo  de  cosa  que  de  memoria 
culpada,  lo  que  no  me  parece  que  guardan  los  que  antepo- 
nen la  fealdad  de  la  virtud,  poniendo  macula  con  su  lengua 
en  su  fama,  que  qualquiera  se  iuzga  lo  que  es  en  lo  que 
habla.  La  nouena  y  muy  principal  es  por  la  condenación  del 
alma:  todas  las  cosas  tomadas  se  pueden  satisfazer,  y  la  fama 
robada  tiene  dudosa  la  satisfacion,  lo  que  mas  conplidamente 
determina  nuestra  fe.  La  dezena  es  por  escusar  enemistad: 
los  que  en  ofensa  de  las  mugeres  despienden  el  tienpo, 
hazense  enemigos  dellas  y  no  menos  de  los  virtuosos,  que 
como  la  virtud  y  la  desmesura  diferencian  en  propiedad,  no 
pueden  estar  sin  enemiga.  La  onzena  es  por  los  daños  que 
de  tal  auto  malicioso  se  recrecía,  que  como  las  palabras 
tienen  licencia  de  llegar  a  los  oydos  rudos  tanbien  como  a 
los  discretos,  oyendo  los  que  poco  alcancan  las  fealdades 
dichas  de  las  mugeres,  arepentídos  de  auerse  casado,  danles 
mala  vida  o  vanse  dellas,  o  por  ventura  las  matan.  La  dozena 
es  por  las  murmuraciones  que  mucho  se  deuen  temer:  siendo 
vn  onbre  infamado  por  disfamador,  en  las  placas  y  en  las 
casas  y  en  los  canpos  y  donde  quiera  es  retratado  su  vicio. 
La  trezena  es  por  razón  del  peligro,  que  quando  los  maldi- 
zientes  que  son  auidos  por  tales  tan  odiosos  son  a  todos,  que 
qualquier  les  es  mas  contrario,  y  algunas  por  satisfazer  a 
sus  amigos,  puesto  que  ellas  no  lo  pidan  ni  lo  querían,  ponen 
las  manos  en  los  que  en  todas  ponen  la  lengua.  La  catorzena, 
es  por  la  hermosura  que  tienen,  la  qual  es  de  tanta  ecelencia 
que,  avnque  copiesen  en  ellas  todas  las  cosas  que  los  des- 
lenguados les  ponen,  mas  ay  en  vna  que  loar  con  verdad,  que 
no  en  todas  que  afear  con  malicia.  La  quinzena  es  por  las 
grandes  cosas  de  que  han  sido  causa:  dellas  nacieron  onbres 
virtuosos  que  hizieron  hazañas  de  dina  alabanca;  dellas 


procedieron  sabios  que  alcancaron  a  conocer  que  cosa  era 
Dios,  en  cuya  fe  somos  sainos;  dellas  vinieron  los  inuen- 
tiuos  que  hizieron  cibdades  y  fuercas  y  edificios  de  perpetual 
ecelencia;  por  ellas  vuo  tan  sotyles  varones  que  buscaron 
todas  las  cosas  necesarias  para  sustentación  del  linnge  vmanal. 

Da  Leriano  veynte  razones  por  que  los  onbres 
son  obligados  a  las  mugeres 

Tefeo,  pues  as  oydo  las  causas  por  que  soys  culpados  tu 
y  todos  los  que  opinión  tan  errada  seguis,  dexada  toda  pro- 
lixidad,  oye  veynte  razones  por  donde  me  proferi  a  prouar 
que  los  onbres  a  las  mugeres  somos  obligados;  de  las  quales 
la  primera  es  porque  a  los  sinples  y  rudos  disponen  para 
alcancar  la  .  virtud  de  la  prudencia,  y  no  solamente  a  los 
torpes  hazen  discretos,  mas  a  los  mismos  discretos  mas 
sotyles,  porque  si  de  la  enamorada  pasión  se  catyuan,  tanto 
estudian  su  libertad,  que  abiuando  con  el  dolor  el  saber, 
dizen  razones  tan  dulces  y  tan  concertadas,  que  alguna  vez 
de  conpasion  que  les  an  se  libran  della;  y  los  sinples  de  su 
natural  inocentes,  quando  en  amar  se  ponen,  entran  con 
rudeza  y  hallan  el  estudio  del  sentimiento  tan  agudo,  que 
diuersas  vezes  salen  sabios,  de  manera  que  suplen  las 
mugeres  lo  que  naturaleza  en  ellos  falto.  La  segunda  razón 
es  porque  de  la  virtud  de  la  iusticia  tan  bien  nos  hazen 
suficientes,  que  los  penados  de  amor,  avnque  desygual  tor- 
mento reciben,  hanlo  por  descanso,  iustificandose  porque 
iustamente  padecen;  y  no  por  sola  esta  causa  nos  hazen 
gozar  desta  virtud,  mas  por  otra  tan  natural:  los  firmes 
enamorados,  para  abonarse  con  las  que  siruen,  buscan  todas 
las  formas  que  pueden,  de  cuyo  deseo  binen  iustificada- 
mente  sin  eceder  en  cosa  de  toda  ygualdad,  por  no  infamarse 


—  74  — 

de  malas  costunbres.  La  tercera,  porque  de  la  tenplanca  nos 
hazen  dinos,  que  por  no  selles  aborrecibles  para  venir  a  ser 
desamados,  somos  tenplados  en  el  comer  y  en  el  beuer ;  y 
en  todas  las  otras  cosas  que  andan  con  esta  virtud,  somos 
tenplados  en  la  habla,  somos  tenplados  en  la  mesura,  somos 
tenplados  en  las  obras,  sin  que  vn  punto  salgamos  de  la 
onestad.  La  quarta  es  porque  al  que  fallece  fortaleza  ge  la 
dan,  y  al  que  la  tiene  ge  la  acrecientan:  hazennos  fuertes 
para  sofrir,  causan  osadia  para  cometer,  ponen  coracon  para 
esperar;  quando  a  los  amantes  se  les  ofrece  peligro,  se  les 
apárela  la  gloria,  tienen  las  afrentas  por  vicio,  estiman  mas 
ell  alabanca  del  amiga  quel  precio  del  largo  beuir;  por  ellas 
se  comiencan  y  acaban  hechos  muy  hazañosos,  ponen  la 
fortaleza  en  el  estado  que  merece ;  si  les  somos  obligados 
aqui  se  puede  iuzgar.  La  quinta  razón  es  porque  no  menos 
nos  dotan  de  las  virtudes  teologales  que  de  las  cardinales 
dichas;  y  tratando  de  la  primera,  ques  la  fe,  avnque  algunos 
en  ella  dudasen,  siendo  puestos  en  pensamiento  enamorado, 
creerían  en  Dios  y  alabarían  su  poder,  porque  pudo  hazer  a 
aquella  que  de  tanta  ecelencia  y  hermosura  les  parece;  iunto 
con  esto  los  amadores  tanto  acostunbran  y  sostienen  la  fe, 
que  de  vsalla  en  el  coracon,  conocen  y  creen  con  mas 
firmeza  la  de  Dios;  y  porque  no  sea  sabido  de  quien  los 
pena  que  son  malos  cristianos,  ques  vna  mala  señal  en  el 
onbre,  son  tan  deuotos  católicos,  que  ningún  apóstol  les 
hizo  ventaia.  La  sesta  razón  es  porque  nos  crian  en  el  alma 
la  virtud  del  esperanca,  que  puesto  que  los  sugetos  a  esta 
ley  de  amores  mucho  penen,  sienpre  esperan:  esperan  en  su 
fe,  esperan  en  su  firmeza,  esperan  en  la  piedad  de  quien  los 
pena,  esperan  en  la  condición  de  quien  los  destruye,  espe- 
ran en  la  ventura:  pues  quien  tiene  esperanca  donde  recibe 
pasión,  como  no  la  terna  en  Dios,  que  le  promete  descanso? 


sin  duda  haziendonos  mal,  nos  apareian  el  camino  del  bien, 
como  por  esperiencia  de  lo  dicho  parece.  La  setena  razón  es 
porque  nos  hazen  merecer  la  caridad,  la  propiedad  de  la 
qual  es  amor:  esta  tenemos  en  la  voluntad,  esta  ponemos 
en  el  pensamiento,  esta  traemos  en  la  memoria,  esta  fir- 
mamos en  el  coracon ;  y  como  quiera  que  los  que  amamos 
la  vsemos  por  el  prouecho  de  nuestro  fin,  del  nos  redunda 
que  con  biua  contrición  la  tengamos  para  con  Dios,  porque 
trayendonos  amor  a  estrecho  de  muerte,  hazemos  limosnas, 
manchamos  dezir  misas,  ocupamosnos  en  caritatiuas  obras 
porque  nos  libre  de  nuestros  crueles  pensamientos;  y  como 
ellas  de  su  natural  son  denotas,  participando  con  ellas  es 
forcado  que  hagamos  las  obras  que  hazen.  La  otaua  razón, 
porque  nos  hazen  contenplatiuos,  que  tanto  nos  damos  a  la 
contenplacion  de  la  hermosura  y  gracias  de  quien  amamos 
y  tanto  pensamos  en  nuestras  pasiones,  que  quando  quere- 
mos contenplar  la  de  Dios,  tan  tiernos  y  quebrantados  tene- 
mos los  coracones,  que  sus  llagas  y  tormentos  parece  que 
rccebimos  en  nosotros  mismos,  por  donde  se  conosce  que 
tanbien  por  aqui  nos  ayudan  para  alcancar  la  perdurable 
holganza.  La  novena  razón  es  porque  nos  hazen  contritos, 
que  como  siendo  penados  pedimos  con  lagrimas  y  sospiros 
nuestro  remedio,  acostumbrados  en  aquello,  yendo  a  confesar 
nuestras  culpas,  asi  gemimos  y  lloramos,  que  el  perdón 
dellas  merecemos.  La  dezena  es  por  el  buen  conseio  que 
sienpre  nos  dan,  que  a  las  veces  acaece  hallar  en  su  presto 
acordar  lo  que  nosotros  cunple  largo  estudio  y  diligencias 
buscamos:  son  sus  conseios  pacíficos  sin  ningund  escándalo, 
quitan  muchas  muertes,  conseruan  las  pazes,  refrenan  la  yra 
y  aplacan  la  saña.  Sienpre  es  muy  sano  su  parecer.  La 
onzena  es  porque  nos  hazen  onrrados:  con  ellas  se  alcancan 
grandes  casamientos  con  muchas  haziendas  y  rentas;  y 
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porque  alguno  podría  responderme  que  la  onrra  esta  en  la 
virtud  y  no  en  la  riqueza,  digo  que  tanbien  causan  lo  vno 
como  lo  otro;  ponennos  presunciones  tan  virtuosas  que 
sacamos  dellas  las  grandes  onrras  y  alabanzas  que  deseamos; 
por  ellas  estimamos  mas  la  verguenca  que  la  vida;  por  ellas 
estudiamos  todas  las  obras  de  nobleza;  por  ellas  las  ponemos 
en  la  cunbre  que  merecen.  La  dozena  razón  es  porque  apar- 
tándonos del  auaricia,  nos  iuntan  con  la  libertad,  de  cuya 
obra  ganamos  las  voluntades  de  todos,  que  como  larga- 
mente nos  hazen  despender  lo  que  tenemos,  somos  alabados 
y  tenidos  en  mucho  amor,  y  en  qualquier  necesidad  que  nos 
sobrevenga  recebimos  ayuda  y  seruicio ;  y  no  solo  nos 
aprouechan  en  hazernos  vsar  la  franqueza  como  deuemos, 
mas  ponen  lo  nuestro  en  mucho  recaudo,  porque  no  hay 
lugar  donde  la  hazienda  este  mas  segura  que  en  la  voluntad 
de  las  gentes.  La  trezena  es  porque  acrecientan  y  guardan 
nuestros  averes  y  rentas,  las  quales  alcancan  los  cubres  por 
ventura  y  conseruanlas  ellas  con  diligencia.  La  catorzena  es 
por  la  linpieza  que  nos  procuran  asi  en  la  persona  como  en 
el  vestir,  como  en  el  comer,  como  en  todas  las  cosas  que 
tratamos.  La  quinzena  es  por  la  buena  crianca  que  nos 
ponen,  vna  de  las  principales  cosas  de  que  los  onbres  tienen 
necesidad:  siendo  bien  criados  vsamos  la  cortesya  y  esquina- 
mos la  pesadunbre,  sabemos  onrrar  los  pequeños,  sabemos 
tratar  los  mayores,  y  no  solamente  nos  hazen  bien  criados, 
mas  bien  quistos,  porque  como  tratamos  a  cada  vno  como 
merece,  cada  vno  nos  da  lo  que  merecemos.  La  razón 
desiseys  es  porque  nos  hazen  ser  galanes:  por  ellas  nos  des- 
udamos en  el  vestir,  por  ellas  estudiamos  en  el  traer,  por 
ellas  nos  atauiamos  de  manera  que  ponemos  por  industria 
en  nuestras  personas  la  buena  disposición  que  naturaleza 
a  algunos  negó;  por  artificio  se  enderecan  los  cuerpos. 


pidiendo  las  ropas  con  agudeza,  y  por  el  mismo  se  pone 
cabello  donde  fallece,  y  se  adelgazan  o  engordan  las  piernas 
si  conuiene  hazello;  por  las  mugeres  se  inuentan  los  galanes 
entretales,  las  discretas  bordaduras,  las  nueuas  inuenciones: 
de  grandes  bienes  por  cierto  son  causa.  La  dezisiete  razón  es 
porque  nos  conciertan  la  música  y  nos  bazen  gozar  de  las 
dulcedunbres  della,  por  quien  se  asuenan  las  dulces  can- 
ciones, por  quien  se  cantan  los  lindos  romances,  por 
quien  se  acuerdan  las  bozes,  por  quien  se  adelgazan  y 
fertilizan  todas  las  cosas  que  en  el  canto  consisten . 
La  deziochena  es  porque  crecen  las  fuercas  a  los  braceros, 
y  la  maña  a  los  luchadores,  y  la  ligereza  a  los  que  boltean 
y  coren  y  saltan  y  hazen  otras  cosas  semeiantes.  La  dezinueue 
razón  es  porque  afinan  las  gracias  los  que,  como  es  dicho, 
tañen  y  cantan  :  por  ellas  se  desuela  tanto,  que  suben  a  lo  mas 
perfeto  que  en  aquella  gracia  se  alcancan,  ios  trobadores 
ponen  por  ellas  tanto  estudio  en  lo  que  troban,  que  lo  bien 
dicho  hazen  parecer  meior,  y  en  tanta  manera  se  adelgazan, 
que  propiamente  lo  que  sienten  en  el  coracon  ponen  por 
nueuo  y  galán  estilo  en  la  canción  o  inuencion  o  copla  que 
quieren  hacer.  La  veyntena  y  postrimera  razón  es  porque 
somos  hijos  de  mugeres,  de  cuyo  respeto  les  somos  mas 
obligados  que  por  ninguna  razón  de  las  dichas  ni  de  quantas 
se  puedan  dezir. 

Diuersas  razones  auia  para  mostrar  lo  mucho  que  a  esta 
nación  somos  los  onbres  en  cargo,  pero  la  dispusicion 
mia  no  me  da  lugar  a  que  todas  las  diga.  Por  ellas  se 
ordenaron  las  reales  instas  y  los  ponposos  torneos  y  las 
alegres  fiestas;  por  ellas  aprouechan  las  gracias,  y  se  acaban  y 
comiencan  todas  las  cosas  de  gentileza.  No  se  causa  porque 
de  nosotros  deuan  ser  afeadas,  o  culpa  merecedora  de  graue 
castigo,  que  porque  algunas  ayan  piedad  de  los  que  por  ellas 
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penan,  les  dan  tal  galardón.  A  que  muger  deste  mundo  no 
harán  conpasion  las  lagrimas  que  vertemos,  las  lastimas  que 
dezimos,  los  sospiros  que  damos?  qual  no  creerá  las  razones 
iuradas?  qual  no  creerá  la  fe  certificada?  a  qual  no  moueran 
las  dadiuas  grandes?  en  qual  coracon  no  harán  fruto  las 
alabancas  devidas?  en  qual  voluntad  no  hará  mudanca  la 
firmeza  cierta?  qual  se  podra  defender  del  continuo  seguir? 
Por  cierto,  segund  las  armas  con  que  son  conbatidas,  avnque 
las  menos  se  defendiesen,  no  era  cosa  de  marauillar,  y  antes 
deurian  ser  las  que  no  pueden  defenderse  alabadas  por  pia- 
dosas que  retraydas  por  culpadas. 

Prueua  por  enxenplos  la  bondad  dk  las  mugeres 

Para  que  las  loadas  virtudes  desta  nación  fueran  tratadas 
segund  merecen,  auiese  de  poner  mi  deseo  en  otra  platica, 
porque  no  turbase  mi  lengua  ruda  su  bondad  clara,  como 
quiera  que  ni  loor  pueda  crecella  ni  malicia  apocalla,  segund 
su  propiedad.  Si  vuiese  de  hazer  memoria  de  las  castas  y 
virgines  pasadas  y  presentes,  conuenia  que  fuese  por  diuina 
reuelacion,  porque  son  y  han  sido  tantas  que  no  se  pueden 
con  el  seso  humano  conprehender ;  pero  diré  de  algunas  que 
he  leydo,  asi  cristianas  como  gentiles  y  indias,  por  enxenplar 
con  las  pocas  la  virtud  de  las  muchas.  En  las  autorizadas  por 
santas,  por  tres  razones  no  quiero  hablar.  La  primera,  porque 
lo  que  a  todos  es  manifiesto,  parece  sinpleza  repetillo.  La 
segunda,  porque  la  iglesia  les  da  devida  y  vniuersal  alabanca. 
La  tercera,  por  no  poner  en  tan  malas  palabras  tan  ecelente 
bondad,  en  especial  la  de  Nuestra  Señora,  que  quantos  dotores 
y  deuotos  y  conten  platinos  en  ella  hablaron  no  pudieron  llegar 
ni  estado  que  recrecía  la  menor  de  sus  ecelencias;  assi  que 
me  baxo  a  lo  llano,  donde  mas  libremente  me  puedo  mouer. 
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De  las  castas  gentiles  comencare  en  Lucrecia,  corona  de  la 
nación  romana,  la  qual  fue  muger  de  Colatyno:  y  siendo  forca- 
da  de  Tarquino,  hizo  llamar  a  su  marido,  y  venido  donde  ella 
estaua,  dixole  :  «  Sabrás,  Colatyno,  que  pisadas  de  onbre  ageno 
ensuziaron  tu  lecho,  donde,  avnque  el  cuerpo  fue  forcado, 
quedo  el  coracon  inocente,  porque  soy  libre  de  la  culpa, 
mas  no  me  asueluo  de  la  pena,  porque  ninguna  dueña  por 
enxenplo  mió  pueda  ser  vista  errada.»  Y  acabando  estas 
palabras,  acabo  con  vn  cuchillo  su  vida.  Porcia  fue  hija  del 
noble  Catón  y  muger  de  Bruto,  varón  virtuoso,  la  qual 
sabiendo  la  muerte  del,  aquexada  de  graue  dolor,  acabo  sus 
dias  comiendo  brasas  por  hazer  sacrificio  de  si  misma.  Pene- 
lope  fue  muger  de  Vlixes,  e  ydo  el  a  la  guerra  troyana,  siendo 
los  mancebos  de  Ytalia  aquexados  de  su  hermosura,  pidieron- 
la  muchos  dellos  en  casamiento:  y  deseosa  de  guardar  cas- 
tidad a  su  marido,  por  defenderse  dellos  dixo  que  le  dexassen 
conplir  vna  tela,  como  acostumbrauan  las  señoras  de  aquel 
tienpo  esperando  a  sus  maridos,  y  que  luego  haria  lo  que 
le  pedian;  y  como  le  fuese  otorgado,  con  astucia  sotyl  lo 
que  texia  de  dia  deshazla  de  noche;  en  cuya  lauor  pasaroií 
veynte  años,  después  de  los  quales  venido  Vlixes,  vieio, 
solo,  destruydo,  asi  lo  recibió  la  casta  dueña  como  si  viniera 
en  fortuna  de  prosperidad.  Julia,  hija  del  Cesar,  primero 
enperador  en  el  mundo,  siendo  muger  de  Ponpeo,  en  tanta 
manera  lo  amaua,  que  trayendo  vn  dia  sus  vestiduras  san- 
grientas, creyendo  ser  muerto,  cnyda  en  tierra  súpitamente 
murió.  Artemisa,  entre  los  mortales  tan  alabada,  como  fuese 
casada  con  Mausol,  rey  de  Ycaria,  con  tanta  firmeza  le  amo, 
que  después  de  muerta  le  dio  sepoltura  en  sus  pechos,  que- 
mando sus  huesos  en  ellos,  la  ceniza  de  los  quales  poco  a 
poco  se  beuio;  y  después  de  acabados  los  oficios  que  en  el 
auto  se  requerían,  creyendo  que  se  yua  para  el,  matóse  con 
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sus  manos.  Argia  fue  hija  del  rey  Adrastro,  y  caso  son  PoUi- 
nices,  hijo  de  Edipo,  rey  de  Tebas;  y  como  Pollinices,  en 
vna  batalla  a  manos  de  su  hermano  muriese,  sabido  della, 
salió  de  Tebas  sin  temer  la  inpiedad  de  sus  enemigos  ni  la 
braueza  de  las  fieras  bestias  ni  la  ley  del  enperador,  la  qual 
vedaua  que  ningún  cuerpo  muerto  se  leuantase  del  canpo. 
Fue  por  su  marido  en  las  tiniebras  de  la  noche,  y  hallándolo 
ya  entre  otros  muchos  cuerpos,  leuolo  a  la  cibdad;  y  hazien- 
dole  quemar  segund  su  costunbre,  con  amargosas  lagrimas, 
hizo  poner  sus  cenizas  en  vna  arca  de  oro,  prometiendo  su 
vida  a  perpetua  castidad.  Y  Pola  greciana,  nauegando  por  la 
mar,  quiso  su  mala  fortuna  que  tomasen  su  nauio  los  ene- 
migos, los  quales  queriendo  tomar  della  mas  parte  que  les 
daua,  conseruando  su  castidad,  hizose  a  la  vna  parte  del  navio, 
y  dexada  caer  en  las  ondas,  pudieron  ahogar  a  ella,  mas  no 
la  fama  de  su  hazaña  loable.  No  menos  dina  de  loor  fue  su 
muger  de  Amed,  rey  de  Tesalia,  que  sabiendo  que  era  pro- 
fetizado por  el  dios  Apolo  que  su  marido  recebiria  muerte 
si  no  vuiese  quien  voluntariamente  la  tomase  por  el,  con 
alegre  voluntad,  porque  el  rey  biuiese  dispuso  de  se  matar. 

De  las  indias  Sarra,  muger  del  padre  Abraham,  como 
fuese  presa  en  poder  del  rey  Faraón,  defendiendo  su  castidad 
con  las  armas  de  la  oración,  rogo  a  Nuestro  Señor  la  librase 
de  sus  manos,  el  qual  como  quisiese  acometer  con  ella  toda 
maldad,  oyda  en  el  cielo  su  petición,  enfermo  el  rey;  y 
conocido  que  por  su  mal  pensamiento  adolecía,  sin  ninguna 
manzilla  la  mando  librar,  Delbora,  dotada  de  tantas  virtudes, 
mereció  aver  espíritu  de  profecía,  y  no  solamente  mostró  su 
bondad  en  las  artes  mugeriles,  mas  en  las  feroces  batallas, 
peleando  contra  los  enemigos  con  virtuoso  animo;  y  tanta 
fue  su  excelencia,  que  iuzgo  quarenta  años  el  pueblo  iudayco. 
Ester,  siendo  leuada  a  la  catiuidad  de  Babilonia  por  su  vir- 
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tuosa  hermosura,  fue  tomada  para  muger  de  Asuero,  rey 
que  señoreaua  a  la  sazón  ciento  y  veynte  y  siete  prouincias; 
la  qual  por  sus  méritos  y  oración  libro  los  indios  de  la  cati- 
uidad  que  tenian.  Su  madre  de  Sansón,  deseando  aver  hijo, 
mereció  por  su  virtud  que  el  ángel  le  reuelase  su  nascimiento 
de  Sansón.  Elisabel,  muger  de  Zacarías,  como  fuese  verda- 
dera sierua  de  Dios,  por  su  merecimiento  vuo  hijo  santificado 
antes  que  naciese,  el  qual  fue  san  luán. 

De  las  antiguas  cristianas  mas  podria  traer  que  escreuir; 
pero  por  la  breuedad  alegare  algunas  modernas  de  la  caste- 
llana nación.  Doña  Maria  Cornel,  en  quien  se  comenco  el 
linaie  de  los  Cómeles,  porque  su  castidad  fiiese  loada  y  su 
bondad  no  escurecida,  quiso  matarse  con  fuego,  auiendo 
menos  miedo  a  la  muerte  que  a  la  culpa.  Doña  Ysabel, 
madre  que  fue  del  maestre  de  Calatraua  don  Rodrigo  Tellez 
Girón  y  de  los  dos  condes  de  Hurueña,  don  Alonso  y  don 
íuan,  siendo  biuda,  enfermo  de  vna  graue  dolencia,  y  como 
los  médicos  procurasen  su  salud,  conocida  su  enfermedad, 
hallaron  que  no  podia  biuir  si  no  casase:  lo  qual  como  de 
sus  hijos  fuese  sabido,  deseosos  de  su  vida,  dixeronle  que  en 
todo  caso  recibiese  marido,  a  lo  qual  ella  respondió:  «Nunca 
plega  a  Dios  que  tal  cosa  yo  haga,  que  meior  me  es  a  mi  mu- 
riendo ser  dicha  madre  de  tales  hijos,  que  hiñiendo  muger 
de  otro  marido»;  y  con  esta  casta  consideración,  assi  se  dio 
al  ayuno  y  disciplina,  que  quando  murió  fueron  vistos  mis- 
terios de  su  saluacion.  Doña  Mari  Garcia,  la  beata,  siendo 
nacida  en  Toledo  del  mayor  linage  de  toda  la  cibdad,  no 
quiso  en  su  vida  casar,  guardando  en  ochenta  años  que  biuio 
la  birginal  virtud;  en  cuya  muerte  fueron  conocidos  y  averi- 
guados grandes  miraglos,  de  los  quales  en  Toledo  ay  agora 
y  avra  para  sienpre  perpetua  recordan^a. 

O  pues  de  Ins  virgines  gentiles  que  podria  dezir!  Atrisilia 
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Sevila,  nacida  en  Babilonya,  por  su  mérito  profetizo  por 
reuelacion  diuina  muchas  cosas  aduenideras,  conseruando 
linpia  virginidad  hasta  que  murió.  Palas  o  Minerua,  vista 
primeramente  cerca  de  la  laguna  de  Tritonio,  nueua  inuen- 
tora  de  muchos  oficios  de  los  mugeriles  y  avn  de  algunos  de 
los  onbres,  virgen  biuio  y  acabo.  Atalante,  la  que  primero 
hirió  el  puerco  de  Calidon,  en  la  virginidad  y  nobleza  le 
pareció.  Camila,  hija  de  Macabeo,  rey  de  los  bolesques,  no 
menos  que  las  dichas  sostuuo  entera  virginidad.  Claudia, 
bestal,  Elodia,  romana,  aquella  misma  ley  hasta  la  muerte 
guardaron.  Por  cierto,  si  el  alargar  no  fuese  enoioso,  no  me 
fallecerian  daqui  a  mili  años  virtuosos  enxenplos  que  pudiese 
dezir. 

En  verdad,  Tefeo,  segund  lo  que  as  oydo,  tu  y  los  que 
blasfemays  de  todo  linage  de  mugeres,  soys  dinos  de  castigo 
insto,  el  qual  no  esperando  que  nadie  os  lo  de,  vosotros 
mismos  lo  tomays,  pues  vsando  la  malicia,  condenays  la 
verguenca. 

BUELUE  EL  AUCTOR  A  LA  ESTORIA 

Mucho  fueron  marauillados  los  que  se  hallaron  presentes, 
oyendo  el  concierto  que  Leriano  tuuo  en  su  habla,  por  estar 
tan  cercano  a  la  muerte,  en  cuya  sazón  las  menos  vezes  se 
halla  sentido;  el  qual,  quando  acabo  de  hablar,  tenia  ya 
turbada  la  lengua  y  la  vista  casi  perdida.  Ya  los  suyos,  no 
podiendose  contener,  dauan  bozes;  ya  sus  amigos  comen- 
^auan  a  llorar;  ya  sus  vasallos  y  vasallas  gritauan  por  las 
calles;  ya  todas  las  cosas  alegres  eran  bueltas  en  dolor;  y 
como  su  madre,  siendo  absenté,  sienpre  le  fuese  el  mal  de 
Leriano  negado,  dando  mas  crédito  a  lo  que  tenia  que  a  lo 
que  le  dczian,  con  ansia  de  amor  maternal,  partyda  de  donde 
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estaua,  llego  a  Susa  en  esta  triste  coiuntura.  Y  entrada  por 
la  puerta,  todos  quantos  la  veyan  le  dauan  nueuas  de  su 
dolor,  mas  con  bozes  lastimeras  que  con  razones  ordenadas; 
la  qual,  oyendo  que  Leriano  estaua  en  ell  agonia  mortal, 
falleciendole  la  fuerca,  sin  ningún  sentido  cayo  en  el  suelo, 
y  tanto  estuuo  sin  acuerdo  que  todos  pensauan  que  a  la 
madre  y  al  hijo  enterrarían  a  vn  tienpo.  Pero  ya  que  con 
grandes  remedios  le  restituyeron  el  conoscimiento,  fuese  al 
hijo,  y  después  que  con  traspasamiento  de  muerta  con 
muchedanbre  de  lagrimas  le  viuio  el  rostro,  comenco  en 
esta  manera  a  dezir : 

Llanto  de  su  madre  de  Leriano 

O  alegre  descanso  de  mi  veg^ez,  o  dulce  hartura  de  mi 
voluntad,  oy  dexas  de  ser  hijo  y  yo  de  mas  llamarme  madre; 
de  lo  qual  tenia  temerosa  sospecha  por  las  nueuas  señales 
que  en  mi  vi  de  pocos  dias  a  esta  parte.  Acaesciame  muchas 
veces,  quando  mas  la  fuerca  del  sueño  me  vencía,  recordar 
con  vn  tenblor  súpito  que  hasta  la  mañana  me  duraua. 
Otras  vezes,  quando  en  mi  oratorio  me  hallaua,  rezando  por 
tu  salud,  desfallecido  el  coracon,  me  cobria  de  vn  sudor 
frió,  en  manera  que  dende  a  gran  pieca  tornaua  en  acuerdo. 
Hasta  los  animales  me  certificauan  tu  mal.  Saliendo  vn  dia 
de  mi  cámara,  vinose  vn  can  para  mi  y  dio  tan  grandes 
avUydos,  que  assi  me  corte  el  cuerpo  y  la  habla,  que  de 
aquel  lugar  no  podia  mouerme.  Y  con  estas  cosas  daua  mas 
crédito  a  mi  sospecha  que  a  tus  mensaieros,  y  por  satisfa- 
zerme  acorde  de  venir  a  veerte:  donde  hallo  cierta  la  fe  que 
di  a  los  agüeros.  O  lunbre  de  mi  vista,  o  ceguedad  de  la 
misma,  que  te  veo  morir  y  no  veo  la  razón  de  tu  muerte,  tu 
en  edad  para  beuir,  tu  temeroso  de  Dios,  tu  amador  de  la 
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virtud,  tu  enemigo  del  vicio,  tu  amigo  de  amigos,  tu  amado 
de  los  tuyos.  Por  cierto,  oy  quita  la  fuerza  de  tu  fortuna  los 
derechos  a  la  razón,  pues  mueres  sin  tienpo  y  sin  dolencia. 
Bienaaenturados  los  baxos  de  condición  y  rudos  de  engenio, 
que  no  pueden  sentir  las  cosas  sino  en  el  grado  que  las 
entienden,  y  malauenturados  los  que  con  sotyl  iuyzio  las 
trascenden,  los  quales  con  el  entendimiento  agudo  tienen  el 
sentimiento  delgado.  Pluguiera  a  Dios  que  fueras  tu  de  los 
torpes  en  el  sentir,  que  meior  me  estuuiera  ser  llamada  con 
tu  vida  madre  del  rudo  que  no  a  ti  por  tu  fin  hijo  que  fue 
de  la  sola.  O  muerte,  cruel  enemiga,  que  ni  perdonas  los 
culpados  ni  asuelues  los  inocentes,  tan  traidora  eres,  que 
nadie  para  contigo  tiene  defensa.  Amenazas  para  la  vejez  y 
lieuas  en  la  mocedad.  A  vnos  matas  por  malicia  y  a  otros 
por  enbidia.  Avnque  tardas,  nunca  oluidas.  Sin  ley  y  sin 
orden  te  riges.  Mas  razón  auia  para  que  conseruases  los 
veynte  años  del  hijo  moqo  que  para  que  dexases  los  sesenta 
de  la  vieia  madre.  Porque  boluiste  el  derecho  al  reues?  Yo 
estaua  harta  de  ser  biua  y  el  en  edad  de  beuir.  Perdóname 
porque  asi  te  trato,  que  no  eres  mala  del  todo,  porque  si 
con  tus  obras  causas  los  dolores,  con  ellas  mismas  los  con- 
suelas, leñando  a  quien  dexas  con  quien  lenas:  lo  que  si 
comigo  hazes,  mucho  te  seré  obligada.  En  la  muerte  de 
Leriano  no  ay  esperanca,  y  mi  tormento  con  la  mia  rece- 
bira  consuelo.  O  hijo  mió,  que  sera  de  mi  veiez,  contenplando 
en  el  fin  de  tu  iouentud?  Si  yo  biuo  mucho,  sera  porque 
podrán  mas  mis  pecados  que  la  razón  que  tengo  para  no 
biuir.  Con  que  puedo  recebir  pena  mas  cruel  que  con  larga 
vida?  Tan  poderoso  fue  tu  mal,  que  no  tuuiste  para  con  el 
ningund  remedio,  ni  te  valió  la  fuerca  del  cuerpo,  ni  la 
virtud  del  coraron,  ni  el  esfuerzo  del  animo.  Todas  las 
cosas  de  que  te  podias  valer  te  fallecieron.  Si  por  precio  de 
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amor  tu  vida  se  pudiera  conprar,  mas  poder  tuuiera  mi  deseo 
que  fuerca  la  muerte ;  mas  para  librarte  della,  ni  tu  fortuna 
quiso,  ni  yo,  triste,  pude.  Con  dolor  sera  mi  beuir  y  mi 
comer  y  mi  pensar  y  mi  dormir,  hasta  que  su  fuerga  y  mi 
deseo  me  lieuen  a  tu  sepoltura. 

El  auctor 

El  lloro  que  hazia  su  madre  de  Leriano  crecia  la  pena  a 
todos  los  que  en  ella  participauan ;  y  como  el  sienpre  se 
acordase  de  Laureola,  de  lo  que  alli  pasaua  tenia  poca 
memoria.  Y  viendo  que  le  quedaua  poco  espacio  para  gozar 
de  ver  las  dos  cartas  que  della  tenia,  no  sabia  que  forma  se 
diese  con  ellas.  Quando  pensaua  rasgallas,  parecíale  que 
ofenderla  a  Laureola  en  dexar  perder  razones  de  tanto 
precio;  quando  pensaua  ponerlas  en  poder  de  algún  suyo, 
temia  que  serian  vistas  de  donde  para  quien  las  enbio  les 
esperaua  peligro.  Pues  tomando  de  sus  dudas  lo  mas  seguro, 
hizo  trr.er  vna  copa  de  agua :  y  hechas  las  cartas  pedacos, 
echólas  en  ella;  y  acabado  esto,  mando  que  le  sentasen  en 
la  cama,  y  sentado,  beuioselas  en  el  agua,  y  assi  quedo 
contenta  su  voluntad.  Y  llegada  ya  la  ora  de  su  fin,  puestos 
en  mi  los  oios,  dixo :  «Acabados  son  mis  males.»  Y  assi  quedo 
su  muerte  en  testimonio  de  su  fe.  Lo  que  yo  senty  y  hize, 
ligero  esta  de  iuzgar.  Los  lloros  que  por  el  se  hizieron  son 
de  tanta  lastima,  que  me  parece  crueldad  escriuillos.  Sus 
onrras  fueron  conformes  a  su  merecimiento;  las  quales 
acabadas,  acorde  de  partirme.  Por  cierto,  con  meior  voluntad 
caminara  para  la  otra  vida  que  para  esta  tierra :  con  sospiros 
camine,  con  lagrimas  party,  con  gemidos  hable,  y  con  tales 
pasatienpos  llegue  aqui  a  Peñafiel,  donde  quedo  besando  las 
manos  de  vuestra  merced. 
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Acabóse  esta  obra,  intitulada  Cárcel  de  amor,  en  la  muy 
noble  e  muy  leal  cibdad  de  Seuilla,  a  tres  dias  de  marco, 
año  de  ¡492,  por  quatro  conpañeros  alemanes. 
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